
        
            
                
            
        


Agradecimientos

	 

	 

	El siguiente material es una traducción realizada por lectoras y para el mundo lector.

	LP, no recibe ninguna compensación económica por Este contenido, nuestro único anhelo es dar a conocer el libro. A la autora y que cada vez más personas puedan perderse en este maravilloso mundo de la lectura en habla hispana, nuestra mayor satisfacción es compartirlo contigo
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	MISTRAL

	En memoria de una gran amiga, hermana, esposa y lectora, el dolor que nos dejas por tu partida nunca será sanado, para algunos solo serás un bello recuerdo, una luz en nuestro largo caminar, se que pronto nos volveremos a encontrar y podremos reír y llorar juntas de nuevo.

	Te llevas un pedazo de mi corazón y siempre estarás en mi vida.
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	Sinopsis

	 

	 

	 

	 

	Cuando los orcos invadieron la dimensión humana, nadie pudo detenerlos. La guerra duró años, y ahora las monstruosas bestias han acordado la paz con dos condiciones: una, los científicos humanos deben reconstruir la máquina que los trajo a este mundo; y dos, se les debe proporcionar novias fértiles para que tengan bebés orcos.

	Tara Caraway ha sido condenada a muerte por un crimen que no cometió. La única forma de salvar su propia vida es ofrecerse como voluntaria para convertirse en un tributo y unirse a uno de los institutos que preparan a las mujeres humanas para convertirse en compañeras de orcos. Algunos dicen que ser una novia orca es incluso peor que estar muerta, pero ella está dispuesta a arriesgarse. A ella no le importa lo que le suceda, siempre y cuando haya esperanza de que pueda escapar más tarde, encontrar al que mató a su hermana y la incriminó, y vengarse.

	Rogan el Gris no necesita una pareja humana. Todo lo que quiere es vivir en las montañas con su horda y esperar el momento en que todos puedan regresar a casa. Pero quién sabe si eso sucederá alguna vez, y mientras tanto, no hay suficientes orcas femeninas para los guerreros orcos. Quizás, si toma una novia humana, sus días no serán tan sombríos.

	 


Capítulo Uno

	 

	 

	 

	Había perdido la cuenta de los días y las noches que había estado en esta celda, esperando la muerte. La encontraron culpable de asesinato y la sentenciaron a la silla. El juicio había sido breve, con demasiadas pruebas acumuladas en su contra. Intentar convencerlos de que era inocente y que se habían equivocado de persona habría sido inútil, así que ni siquiera lo había intentado. No le importaba lo que le sucediera. Ya no. Lo único que lamentaba era que el hombre que había matado a su hermana hubiera salido libre y estuviera allí, viviendo su vida. Ella era la única testigo de lo que había sucedido en ese terrible día, y pronto estaría muerta. Una vez que ella se hubiera ido, el verdadero asesino sería verdaderamente libre. Para siempre.

	—Tara Caraway.

	La voz del hombre la sobresaltó. Se puso de pie y se retiró a un rincón. El guardia de la prisión estaba abriendo la puerta de la celda y el propio alcaide esperaba pacientemente detrás de él. Tara frunció el ceño y se preguntó si había llegado su momento. Pero eso no tenía mucho sentido. Sabía con certeza que a todos los presos condenados a muerte se les ofrecía una comida adecuada antes de que se ejecutara la sentencia, y nadie había venido a preguntarle qué quería para su última comida en esta tierra. La cerradura se abrió con un clic y el alcaide entró. Llevaba una pila de papeles en la mano.

	—Tara Caraway, estoy aquí para ofrecerte una salida.

	—¿Una salida?— su voz salió ronca, ya que no la había usado en un tiempo. Se aclaró la garganta y lo intentó de nuevo, mientras miraba los ojos oscuros del alcaide. Era un anciano, con un poco de joroba, y no parecía querer hacerle ningún daño. —¿Qué quiere decir con una salida?

	Dejó caer los papeles sobre su dura cama de madera. —Muerte o... puede ofrecerce voluntariamente como tributo.

	Tara palideció. Un tributo. Ella sabía lo que eso significaba.

	—Si está preparada, firme los papeles y saldrá de aquí en una hora. Tendré una camioneta lista para acompañarla al instituto más cercano. Si no estás preparada para ello, bueno... no la voy a culpar. Pero debe saber que será ejecutada al final de la semana.

	Tara tragó saliva. —Entonces, firmo o escribo el menú de mi última comida.

	El alcaide asintió. —Le daré un minuto para que lo piense.

	Se enderezó y empujó la barbilla hacia adelante. —No hay necesidad. Ya he tomado una decisión—. Agarró los papeles, los escaneó a toda prisa y luego tarareó solemnemente, como para marcar este momento como el que había decidido su destino. —¿Tiene un bolígrafo?— El alcaide le entregó su bolígrafo y ella rápidamente firmó con su nombre en cada línea de puntos. Devolvió el bolígrafo junto con los papeles y esperó pacientemente a que el director los revisara.

	—Bien—. El anciano giró sobre sus talones y le indicó al guardia que la encadenara. —Él la llevará a la camioneta. No tiene sentido quedarse aquí, ¿verdad?— Desde fuera de la celda, le lanzó una última mirada. —¿En qué se ha convertido este mundo?— Sacudió la cabeza con total decepción. —En estos días, asesinos como usted, nos son más útiles vivos, que muertos.

	Ella frunció los labios pero no dijo nada. Se había acostumbrado. Esa palabra. Asesina. Mientras el guardia le aseguraba las muñecas y los tobillos con esposas, pensó que si aún no lo era, pronto lo sería. Al menos, como tributo y novia, tendría la oportunidad de escapar en algún momento y vengar a su hermana. Y luego, cuando eso estuviera hecho, a ella realmente no le importaría lo que le sucediera. Ni un poco.

	—No intentes nada gracioso—, gruñó el guardia.

	—No lo haré.

	La acompañó hasta la camioneta y esperó a que entrara. Antes de cerrar las puertas traseras, le sonrió y le disparó con tono sarcástico: —Saluda a los orcos de mi parte—. Escupió en el pavimento para mostrar su disgusto. —No sé qué es peor. Muerte o apareamiento con una de esas inmundas bestias. Algunos dicen que ser una novia orca es peor que la muerte. Espero que sea porque eso es lo que te mereces. Asesina.

	Tara mantuvo la boca cerrada.

	 

	                                                                            * * *

	 

	El instituto fue uno de muchos en América del Norte. Había institutos similares en América del Sur, Europa, Asia y África y, a decir verdad, lo que se llamaba - "institutos" - era demasiado considerando lo que realmente eran: hogares temporales para futuras compañeras orcos. No tenían nada de lujoso. Las mujeres fueron acomodadas en habitaciones que podían albergar de cuatro a seis camas, tenían que usar baños y duchas comunes y comer juntas en largas mesas de madera en la cafetería. Había una sala común y unas pocas aulas abarrotadas donde se enseñaba a una docena de mujeres sobre la cultura orca desde la mañana hasta el almuerzo, y luego hasta las ocho de la noche. Eso era todo. En muchos sentidos, estos institutos no eran muy diferentes de la prisión, con la excepción de que nadie estaba esposado o tras las rejas. Pero una vez que una mujer puso un pie en una casa así y se inscribió para convertirse en la novia de un orco, no hubo vuelta atrás. Había guardias en las puertas y patrullando afuera, y las mujeres solo tenían libertad para caminar por el edificio y el patio, pero no aventurarse más allá.

	En el momento en que Tara cruzó las puertas del instituto, el conductor que la había traído le quitó los grilletes que le rodeaban las muñecas y los tobillos, le entregó los papeles que había firmado a la gerente, quien los revisó y asintió con la cabeza, y luego continuó. su camino, de regreso a la prisión.

	—Tara Caraway—, la directora, que era una mujer alta y larguirucha, la saludó con una suave voz. —Bienvenida.

	Tara se frotó las muñecas y miró a su alrededor. El edificio era sencillo y un poco deteriorado. Sin embargo, el patio estaba bien cuidado, con rosales alineados en el callejón de adoquines y bancos aquí y allá.

	—¿Por qué los institutos no tienen nombres?— ella preguntó.

	La directora enarcó una ceja fina y depilada. —Solo nombramos cosas y lugares que importan.

	—¿Y los institutos no importan? Ellos y las mujeres que vienen aquí, ayudan a mantener la paz.

	—No hay ningún honor en lo que debemos hacer para mantener la paz—, dijo la mujer mientras comenzaba a caminar. —Ven ahora. Te mostraré tu habitación. ¿Has comido?

	—Desayuno, sí.

	—El almuerzo es en dos horas. Te aconsejo que comiences a asistir a clases de inmediato.

	—Sí, señora...

	—Larson. Puedes llamarme señora Larson.

	Tara la siguió al interior. La sala común estaba vacía y supuso que todas estaban en clase. Para ser justos, sabía que no muchas mujeres vivían en los institutos. Por un lado, no había muchas voluntarias y, por otro lado, los orcos rápidamente reclamaron a las que estaban disponibles.

	Orcos. Esas bestias salvajes que habían invadido la dimensión humana unos cuatro años antes, masacrando y saqueando, hasta que los humanos tuvieron que probar la diplomacia en lugar de la guerra. No había sido culpa de los orcos, y Tara trató de no olvidarlo. Últimamente, ella misma había perdido la fe en su propia especie. El hecho de que los orcos estuvieran aquí, sin forma de regresar a su mundo natal, fue culpa de los científicos humanos que habían jugado con la teoría del multiverso como niños con juguetes. Hace cuatro años, habían creado una máquina que presumiblemente podría alterar el espacio, el tiempo y otras formas de existencia de la materia que ellos mismos no conocían, y mucho menos comprendían. Lo que sucedió fue que abrieron portales en casi todo el mundo, y cuando los monstruos verdes comenzaron a fluir a través de ellos, horda tras horda de terroríficos guerreros que ansiaban sangre y conquista, entraron en pánico y destruyeron los portales, junto con la máquina. Los orcos estaban atrapados. Y los humanos se quedaron atrapados con ellos. Durante dos años, la guerra estalló en los cinco continentes. El único lugar donde no se habían abierto portales era Australia, y ahora la gente estaba tratando de emigrar allí. Pero Australia había cerrado sus fronteras durante mucho tiempo, y ahora era casi imposible huir del desastre que el orco y el hombre habían creado.

	La señora Larson llevó a Tara a la habitación que iba a compartir con otras tres mujeres.

	—¿Tienes algo contigo? ¿Ropa? ¿Objetos personales?

	Tara negó con la cabeza.

	—Enviaré a una chica con algunos elementos esenciales. Acomódate y luego únete a una de las clases en... —ella miró su reloj,— Diez.

	—¿Cuál?

	La directora se encogió de hombros. —No importa. La que tenga un asiento libre.

	—Está bien. Gracias.

	La anciana se volvió para marcharse. En el último momento, dijo por encima del hombro: —Y, Tara Caraway... he leído sobre ti. Sé quién eres y lo que hiciste. Compórtate o haré que te lleven de regreso al lugar de donde vienes. No se te dará otra oportunidad.

	Una vez más, Tara lo pensó mejor y guardó silencio. Sabía que nadie la entendería, porque nadie quería siquiera escuchar lo que tenía que decir. No importaba. Esto era mejor que la silla. Sabía muy bien que ésta era la única oportunidad que se le daría. No para vivir, y ciertamente no para ser libre. Pero sí de vengarse.

	Encontró el baño común y se echó agua fría en la cara. Se miró en el espejo y se encogió por lo mucho que había cambiado. Su largo y ondulado cabello castaño estaba recogido, sus ojos verdes parecían apagados y había perdido algo de peso, aunque todavía no podía ser considerada delgada. Tara siempre había tenido curvas y era alta para ser una joven estadounidense de veinticinco años. Tenía círculos oscuros debajo de los ojos y los labios agrietados. Ella pasó la punta de su lengua por ellos.

	—Ningún orco me querrá si me veo así—, se susurró a sí misma, luego se humedeció las manos y comenzó a peinarse con los dedos a través del nido en su cabeza. —Pueden ser feos, pero apuesto a que les gusta que sus novias sean hermosas. Como todos los hombres.

	Quería ser elegida por una de las bestias verdes y sacada de aquí. Porque entonces, podría probar suerte y escapar. Con ese plan en mente, bajó las escaleras y localizó una de las clases. Encontró un asiento vacío en el fondo y lo ocupó. La mujer del frente estaba hablando de los rangos de los orcos.

	—Debemos considerarnos afortunadas—, decía, —porque los orcos que atravesaron los portales no son los más altos de su sociedad. Las hordas están dirigidas por un capitán, y el capitán tiene entre uno y cuatro asaltantes bajo su mando. El resto son soldados, a los que llaman gruñidos, y no tienen voz en la toma de decisiones y estrategias. Y luego, por supuesto, están los magos, y sabemos que cada horda tiene un mago. Los rangos por encima del capitán son el asesino y el jefe de guerra, que podríamos decir que sería el equivalente de un señor y un rey o emperador en nuestro mundo. Afortunadamente, esos se quedaron en su mundo. O dimensión, o como sea que lo llamen.

	Tara no tenía papel y lápiz, así que se limitó a prestar atención y a intentar memorizar la información. ¿Quién sabe? Tal vez algún día resultara útil.   

	 


Capítulo Dos

	 

	 

	 

	En dos semanas en el instituto, Tara aprendió mucho sobre los orcos. Algunas cosas que ya sabía, otras eran nuevas para ella. Por ejemplo, sabía cómo habían terminado las hordas en la dimensión humana y sabía que su cultura se basaba en la guerra. Hicieron la guerra entre ellos y prometieron lealtad a uno de los dos imperios de su mundo natal. Uno era el imperio de Hagan y el otro era el imperio de Sogar. Su mundo tenía un solo continente, y lucharon por él ferozmente, conquistando tierras, luego perdiéndolas en la batalla, y así sucesivamente, hasta el fin de los tiempos. Ambos jefes de guerra querían hacerse con el control de todo el continente, pero ambos eran demasiado fuertes para ser derrotados. Entonces, cuando las hordas dispersas de los dos jefes de guerra terminaron en el mundo humano, primero pelearon entre ellos, luego se dieron cuenta de que era inútil, ya que ni siquiera tenían claro por qué estaban peleando. Dirigieron su ira hacia los humanos, decidiendo que, dado que aterrizaron aquí, también podrían conquistar el lugar. La guerra era todo lo que sabían.

	La guerra entre humanos y orcos duró dos años, con grandes pérdidas sufridas principalmente por humanos. Los orcos eran difíciles de matar y, aunque sus armas eran rudimentarias, tenían magia. Cada horda tenía su propio mago, y en la batalla, el mago estaba a cargo de dos cosas: encantar las armas de los orcos y lanzar escudos y espejismos para protegerlos de las balas y proyectiles del enemigo. Los humanos, por otro lado, aunque fácilmente derrotados, tenían el mayor número. Incluso sin magia, demostraron ser dignos oponentes, y los orcos tenían que respetarlos por eso. Cuando los humanos vinieron con una oferta de paz, los orcos se negaron al principio, ya que la paz ni siquiera era un concepto para el que tuvieran una palabra en su extraño y áspero lenguaje. Pero al final, tuvieron que admitir que eran pocos, que no todas sus hordas estaban en la misma página y que estaban librando una guerra cuyo propósito nadie entendía realmente. Entonces, acordaron hacer las paces, pero con una condición: como no podían volver a casa y la mayoría eran hombres, necesitaban novias para calentar sus camas y darles herederos. Después de meses de deliberación, los humanos llegaron a la conclusión de que, aunque esto no era ideal, podían cumplir. Después de todo, los orcos habían dejado en claro que no les importaba la calidad de las mujeres ofrecidas, siempre que fueran sanas y fértiles.

	Los científicos que construyeron por primera vez la máquina que había abierto los portales estaban trabajando incansablemente para reconstruirla. Pero por razones desconocidas, cuando la destruyeron, también destruyeron los planos y cálculos, así que ahora tenían que hacerlo todo desde cero. Nadie sabía por qué habían tomado una decisión tan imprudente. Quizás había fuerzas más grandes en acción e intereses más grandes que nunca serían revelados a la gente común.

	Tara aprendió todo esto tomando las clases que ofrecía el instituto. Sin nada más que hacer, estaba en clase todo el día, y cuando tenía algo de tiempo libre, lo usaba para leer la investigación que podía encontrar sobre los orcos. La biblioteca no tenía demasiados libros, pero Internet estaba lleno de artículos de investigación y especulaciones de todo tipo en foros y redes sociales. Tara hizo algunos perfiles falsos para poder mantenerse al día con el mundo.

	El instituto no fue tan malo. Las mujeres aquí estaban bien alimentadas porque a los orcos les gustaba que sus hembras fueran fuertes y con curvas. No importaba cuán curvilíneas fueran, aún eran pequeñas y frágiles en comparación con ellos. Tara nunca había visto a un orco de cerca. Los había visto en las noticias, en todas partes de Internet y desde la distancia, un par de veces. Pero sabía que eran grandes como montañas, con hombros y pecho anchos, cabello y ojos oscuros, piel verde y brazos y piernas tan gruesos como troncos de árboles. Si fuera honesta consigo misma, no estaba segura de estar lista para conocer a uno, y mucho menos convertirse en su esposa. Pero tenía que hacerlo. Ésta era la única forma.

	—Mañana es el día—, dijo una de sus compañeras de cuarto mientras se preparaba para ir a la cama.

	—¿Qué día?

	La chica rubia cuyo nombre era Rose, se rió. —Tara, vamos. ¿Dónde está tu cabeza? ¡Todo el mundo ha estado hablando de ello durante los últimos días! Los orcos vienen a vernos.

	—Oh—. Tara recordaba vagamente algunas discusiones en la cafetería. Desde que había venido aquí, se había mantenido para sí misma y no había hecho amigas. —Me olvidé.

	Rose puso los ojos en blanco. —Es el Día de Puertas Abiertas. Ocurre todos los meses, y es la única vez que los orcos pueden visitar los institutos y elegir novias. Por supuesto, cada instituto tiene un día diferente. Crear competencia no es el punto.

	—Eso les debe ir bien—, refunfuñó Tara. —Tener tantas opciones y oportunidades para elegir a alguien.

	Rose se encogió de hombros. —No sé. No hay tantos tributos. Escuché que nuestro instituto es uno de los más concurridos. Este mes, al menos, fue bueno.

	Tara rió amargamente. —Eso es triste, ¿no? Significa que el estado de Georgia está lleno de mujeres que no tienen otra opción.

	Rose se dejó caer en su cama y suspiró. —Supongo que estas en lo correcto. Pero tenía elección. Quedarme con mi novio abusivo, irme y arriesgarme a que me encuentre y me haga daño de nuevo, o... me ofrezco como voluntaria para esto.

	—¿Qué te hace pensar que un orco será menos abusivo que tu ex?

	Los ojos azules de Rose se abrieron de par en par. —¿Qué quieren los orcos? Bebés. Bueno, para conseguir eso de una hembra humana que podrían romper fácilmente con sólo respirar más fuerte sobre ella, tendrían que ser al menos un poco gentiles, ¿no? Ese es mi razonamiento.

	A Tara le dolía el corazón. Sintió pena por no haberse hecho amiga de Rose antes. Era una chica dulce que era unos años más joven que ella y que había sufrido horrores indescriptibles. —Eso espero—, dijo.

	—No estoy siendo un idiota pensando así...

	—No, claro que no—. Cuando Rose se mordió el labio, demostrando que estaba teniendo dudas ahora que había expresado su teoría, Tara suspiró y trató de calmarla y animarla. —Estamos aquí ahora. Lo que viene no puede ser peor que lo que hemos pasado. Todo sucede por una razón y el universo nos respalda. ¿Correcto?

	—¿Crees eso?

	—Tengo que hacerlo.

	—Okey—. Rose se animó. —Entonces yo también lo creo.

	 

	* * *

	 

	Seis orcos vinieron a visitar el instituto, cada uno acompañado por un guerrero de confianza. Era fácil saber cuáles eran sus rangos observando la forma en que iban vestidos y el número de tatuajes que cubrían su piel. Las chicas lo habían aprendido en clase. Por lo que Tara pudo ver, todos eran asaltantes y gruñones, que era, más o menos, el equivalente a caballeros y soldados. Eran todos tan grandes y altos que apenas cabían por los marcos de las puertas. La directora, la señora Larson, los invitó a pasar a la sala común, donde ya los esperaban la mayoría de las chicas que vivían en el instituto.

	La señora Larson había intentado convencer a Tara de que se saltara el evento, pero Tara se había negado. La directora había dicho que solo había estado aquí durante dos semanas, lo cual no era suficiente para prepararse para lo que vendría. Necesitaba aprender aún más sobre los orcos y lo que se esperaba de ella una vez que se convirtiera en novia, pero Tara no lo permitiría. No podía negar que le gustaba estar aquí y que la vida era diez veces más fácil que en la cárcel, pero eso no significaba que pudiera sentirse cómoda. Cuanto antes lo hiciera, mejor.

	Por lo tanto, la señora Larson le había permitido entrar a la sala común y pararse en la parte de atrás. No había muchos orcos este mes, y estaba bastante decepcionada de que solo se llevaran a seis de sus chicas. Administrar el instituto y brindar a los tributos todo lo que necesitaban, además de grandes cantidades de comida, era costoso y, aunque el dinero provenía de donaciones y ONG, a la directora le hubiera encantado reducir sus costos, enviando más chicas y recibiendo menos.

	Tara estudió a las seis bestias con los ojos muy abiertos. Cuatro de ellos eran asaltantes, con tatuajes en el cuello y las muñecas, y dos de ellos eran gruñones, con tatuajes en los hombros, el cuello y la cara. El tono de su piel variaba del verde oscuro al verde claro. Se veían tan similares, pero cada uno era profundamente único. Los orcos comenzaron a caminar por la habitación, estudiando a las mujeres. Sacaron a cada una de ellas del grupo, y les pidieron que caminaran y giraran para poder admirarlas mejor. Revisaron sus dientes, olieron su cabello y las pellizcaron para ver cuán resistentes eran al dolor.

	Uno de los gruñidos posó sus ojos en Tara. Tenía la piel verde musgosa, ojos marrones y cabello largo recogido en la parte superior de su gran cabeza. Él se burló de ella, revelando todos sus colmillos. Naturalmente, los orcos tenían incisivos inferiores que sobresalían de sus bocas. Pero cuando revelaron su dentadura completa, parecían aún más aterradoras. Tara tragó saliva y dio un paso adelante. Estaba decidida a hacer todo lo posible, incluso cuando sus rodillas empezaron a temblar.

	—Aléjate, gruñido. Ésa es mía.

	El corazón de Tara dio un vuelco. La voz era baja, áspera y autoritaria, y provenía de la puerta. Se puso de puntillas para mirar por encima del hombro del gruñido, pero eso no ayudó. Solo cuando la bestia se hizo a un lado, respetando al orco que parecía ser su superior, Tara pudo identificar al que había hablado. Un escalofrío le recorrió la espalda. El orco que la había reclamado verbalmente era más grande que todos los demás en la habitación, y los tatuajes en sus brazos, que iban desde el dorso de sus manos hasta sus hombros, mostraban que era un capitán. Tara sabía que toda su espalda también estaría cubierta de tatuajes. Pero había algo diferente en él. Su piel era gris, no verde. Ella tragó saliva, sin entender por qué era de un color diferente al de su especie.

	—Date la vuelta, mujer. Déjame verte.

	Él estaba de pie frente a ella ahora, y ella tuvo que estirar el cuello para mirar sus ojos castaños oscuros. Su cabello era negro azabache, y caía en rastas largas y gruesas sobre su espalda y hombros, y tenía perforaciones en las orejas, ambas comisuras de los labios y ambas cejas.

	—Date la vuelta, dije. No me gusta repetirme—. Su voz tenía un fuerte acento.

	Tara respiró hondo y lo soltó lentamente mientras lo obedecía. Una vez que estudió su trasero y gruñó en aprobación, la agarró del brazo y le dio la vuelta. Mientras lo miraba, hizo todo lo posible por sostener su mirada. No quería parecer débil. Sabía que los orcos querían que sus hembras humanas fueran obedientes y sumisas, pero también sabía que en su mundo, se aparearían con hembras de su especie, y esas debían ser cualquier cosa menos sumisas. No sabía cómo eran las orcas, pero asumió que eran más fuertes que los de su especie. Ella podía apreciar eso.

	—Abre.

	La agarró por la mandíbula y la obligó a mostrarle los dientes. Ella lo hizo, e incluso llegó a sacar la lengua. Arqueó una ceja. Sus incisivos salientes estaban tan cerca de su rostro que Tara sintió la repentina necesidad de estirar la mano y tocarlos, ver por sí misma si eran tan afilados y mortales como parecían.

	—¿Cuántos años tienes?

	—¿No me vas a preguntar primero por mi nombre?— No podía creer que hubiera encontrado el coraje para ser luchadora con él.

	—No me importa cuál sea tu nombre. También podría darte uno nuevo.

	—Mi nombre es Tara—. Cuando él gruñó con desaprobación, pensó que lo mejor para ella era responder a su pregunta inicial. —Tengo veinticinco.

	—¿Algún niño?

	—No.

	—¿Eres fértil?

	—Supongo que sí. Hacen pruebas antes de permitirnos ser voluntarias como tributos.

	Él gruñó. La giró un poco más, admirando sus caderas redondas y sus pechos pesados.

	—Eres diminuta comparado con mi especie, pero alta para la tuya. Lo harás bien—. Lanzó una mirada a la directora, quien inmediatamente le entregó el archivo de Tara. Revisó los papeles brevemente. Mientras leía sobre su pasado, sobre el asesinato de su hermana y la sentencia de muerte, su expresión no cambió. Cerró el expediente, se lo metió en la parte de atrás de los pantalones y se dirigió hacia la puerta. —Sígueme. Te llevaré a tu nuevo hogar.

	Tara ni siquiera tuvo tiempo de despedirse. Miró por encima del hombro y atrapó la mirada de Rose por un breve momento. La rubia le sonrió y asintió con la cabeza. Tara tuvo que apresurarse tras el orco gris y alcanzarlo. Sus piernas eran largas y sus pasos eran al menos tres veces más grandes que los de ella.

	—¿Eso es todo?— preguntó ella, ya sin aliento.

	—Sí. Ahora eres de mi propiedad.

	—¿Puedo al menos aprender tu nombre?

	—Rogan. Rogan el Gris.

	—¿Por qué... por qué estás...?— Pero luego lo pensó mejor y selló sus labios. Ella preguntaría en otro momento. Por ahora, todo lo que tenía que hacer, era seguirlo.

	 


Capítulo Tres

	 

	 

	 

	Los orcos eran demasiado grandes para los coches, pero necesitaban medios de transporte adecuados para adaptarse a este mundo. Por lo tanto, habían inventado una especie de híbrido entre un automóvil y un carruaje. Este extraño vehículo tenía una suspensión alta, ruedas enormes, un asiento en la parte delantera para el conductor y dos asientos en la parte trasera. No tenía techo, ya que algunos orcos eran más altos y más grandes que otros, pero era lo suficientemente cómodo. Para Tara, el espacio era más que suficiente. Usó una de las ruedas traseras como palanca para trepar y luego se hundió en los suaves cojines. Se preguntó si los cojines estaban allí para ella, o si esa era la forma en que los orcos decoraban sus vehículos.

	El conductor era el orco que Rogan se había llevado con él, uno de sus asaltantes de confianza. Su piel era de color verde oscuro y tenía el pelo largo y negro que colgaba en una cola de caballo baja en la espalda. Tara pronto aprendería que a todos los orcos les gustaba mantener su cabello largo y salvaje, peinándolo mínimamente. Para su sorpresa, cuando Rogan se sentó junto a ella y le dio una palmada en la espalda a su asaltante para encender el vehículo, Tara notó que no olían y que, a pesar de su apariencia monstruosa, parecían mantenerse muy limpios. Eso la calmó, aunque no estaba segura de por qué. Eran las pequeñas cosas las que importaban, supuso.

	—Este es Nakk—, gruñó Rogan en voz baja. —Nakk el Oscuro, mi asaltante y consejero de confianza.

	Tara no sabía lo que se suponía que debía hacer. ¿Decir hola? ¿Presentarse ella misma? ¿Saludarlo? Como había estado haciendo durante los últimos meses, optó por permanecer en silencio. Hasta ahora, le había servido bien.

	El vehículo que Tara decidió que iba a llamar coche orco empezó a moverse, y pronto se dirigieron a la guarida de Rogan.

	—¿A dónde me llevas?— se atrevió a preguntar. No tenía absolutamente ninguna información sobre lo que iba a pasar a partir de ahora.

	—Las montañas Blue Ridge. Construimos nuestra casa en las cuevas.

	Tara asintió. Había aprendido en el instituto y había visto en la televisión, que a los orcos les gustaba vivir dentro de las montañas, al igual que los enanos de Tolkien. Sin embargo, sus cuevas probablemente eran menos poderosas y lujosas. A los orcos les gustaba estar cerca de la naturaleza, comían lo que cazaban y sabían reconocer las plantas y frutas que eran buenas para el consumo. Habían estado en este mundo durante cuatro años, y había sido mucho tiempo para que se adaptaran, incluso si las plantas que crecían aquí, eran muy diferentes de las de su dimensión hogareña.

	—En tu expediente decía que mataste a alguien.

	Un nudo se formó en la garganta de Tara. De verdad esperaba que nunca tuvieran esta conversación.

	—Tu hermana—, agregó cuando ella no respondió.

	—Sí.

	—¿Por qué lo hiciste?

	Pasó una mano por su cabello. Lo había lavado y cepillado esta mañana, y bailaba salvajemente con el viento mientras el auto orco conducía a una velocidad constante. Ella apartó la mirada, no queriendo encontrar la mirada de Rogan.

	—Ella se estaba acostando con mi ex prometido—. Eso no fue una mentira. Pero el hecho de que hubiera matado a su propia hermana sí lo era.

	—Qué drama innecesario—, gruñó Rogan, aparentemente poco impresionado.

	—¿Por qué dices eso?— Su reacción la hizo sentir curiosidad y se volvió hacia él.

	—De donde yo vengo, los hombres y las mujeres pueden dormir con quien quieran.

	—Eso es...— Quería decir salvaje, pero cambió de opinión. —Interesante. Pero estás tomando novias humanas, lo que me hace adivinar que en tu mundo, estás tomando novias orcas.

	—Lo hacemos. Pero eso no significa que también les quitemos su libertad.

	—Entonces, ¿de qué sirve el matrimonio? Quiero decir... el apareamiento.

	—Político, económico y, obviamente, la producción de fuertes herederos.

	—¿Cómo sabes que un bebé es tuyo, entonces?

	Rogan sonrió muy sutilmente. —Magia.

	—Oh—. Sí, Tara había olvidado que los orcos tenían magia. Se quedaron en silencio un rato, luego ella se armó de valor y le preguntó: —El hecho de que... maté a alguien... ¿Eso te hará cambiar de opinión?

	—¿Acerca de?

	—Acerca de tomarme como... tu novia.

	—No—. Su respuesta fue firme y definitiva. —Puedo apreciar a una mujer fuerte que hace su propia justicia.

	Se mordió el interior del labio, tratando de reprimir una sonrisa. Probablemente estaba mal que se sintiera comprendida por esta fea y aterradora bestia, pero no pudo evitarlo. Todavía no había hecho su propia justicia, pero ahora se sentía animada. Al menos alguien estuvo de acuerdo con ella. Pero, ¿qué decía del hecho que ella, un ser humano normal, estuviera en la misma página con un orco que solo conocía la guerra y el dolor? Suspiró, sintiéndose repentinamente fuera de lugar. Como si no estuviera donde se suponía que debía estar. ¿Cómo había cambiado tanto su vida en cuestión de meses? El año pasado, estaba felizmente comprometida para casarse, trabajaba para una pequeña empresa, iba al gimnasio tres veces a la semana y preparaba la cena todas las noches, soñando con su boda y su luna de miel en Hawai. Sí, aún se celebraban bodas y lunas de miel, y aunque el mundo había sido devastado por la guerra con los orcos, las cosas estaban volviendo a la normalidad. Ahora, estaba de camino a las Montañas Blue Ridge, para vivir en una cueva con Rogan el Gris, su monstruoso compañero y su horda de peligrosas bestias.

	—No te tengo miedo—, dijo de la nada.

	Se volvió hacia ella, arqueando una ceja espesa y oscura.

	Ella tomó su gesto como un desafío. —Lo digo en serio. Estoy aquí porque me ofrecieron la oportunidad de vivir y la aproveché. Pero yo tampoco le tenía miedo a la muerte—. Ella miró directamente a sus ojos marrones. En el fondo, su alma estaba temblando. No podía creer que le estuviera diciendo estas palabras a esta enorme bestia gris que la estaba mirando. Pero al mismo tiempo, sintió que tenía que aclarar algunas cosas desde el principio. —Si crees que puedes controlarme, estás equivocado.

	Apretó la mandíbula. —Eres un tributo. Te ofreciste de buena gana y ahora eres mi compañera. Te reclamaré y te controlaré, si eso es lo que quiero.

	—Puedes probar. Me resistiré.

	Una pequeña sonrisa se dibujó en la esquina de sus labios. — Resísteme. A ver qué pasa.

	—Está bien. Ambos veremos qué pasa.

	Estuvieron en silencio el resto del camino, y Tara le dio la espalda por completo. Ella lo escuchó bufar detrás de ella, pero no le prestó atención. Cuanto más se acercaban a la guarida de Rogan, más comenzaba a asimilar la situación en la que se encontraba. El corazón le latía en la garganta y su mente comenzaba a acelerarse, tratando de adivinar el futuro. Pero sabía que eso no podría ayudarla. Todos estos pensamientos apresurados lograron hacerla preocuparse y entrar en pánico. Tenía que dar un paso a la vez. Tenía que afrontar el aquí y el ahora, y no pensar en el mañana.

	Su destino estaba en manos de Dios. Pero Tara nunca había creído del todo en Dios.

	 


Capítulo Cuatro

	 

	 

	 

	La guarida de los orcos era un espectáculo para la vista. La entrada principal a las cuevas estaba en las montañas, y en algún momento tuvieron que dejar el auto y subir a pie. Fue bueno que Tara tuviera algo de experiencia en caminatas y escalada. Llegaron a un camino pedregoso y desde allí se adentraron en el denso bosque y caminaron un poco más. Estaba lejos de la civilización, y lo primero que le llamó la atención fue la paz y la tranquilidad. El aire era fresco y crujiente, y los únicos sonidos eran los del bosque, de pequeñas criaturas moviéndose entre las hojas y pájaros cantando en los árboles. Llegaron a un claro y allí, Tara vio la cueva. Rogan y Nakk iban delante, y ella respiró hondo y se obligó a seguirlos, cuando en realidad, lo único que quería hacer, era darse la vuelta y salir corriendo.

	Se detuvo en seco cuando escuchó un ruido extraño que venía de más adelante. Era algo entre mugido y relincho, y la heló hasta los huesos. Se le puso la piel de gallina en los brazos y sus pies se negaron a moverse más. El sonido llenó el aire de nuevo, pero esta vez terminó en un gruñido.

	—¿Qué fue eso?— ella preguntó.

	Rogan se volvió hacia ella. Tenía el ceño fruncido, mostrando que se estaba impacientando. Solo quería llevarla dentro de las cuevas, mostrarle dónde iba a dormir de ahora en adelante y luego ocuparse de sus asuntos.

	Tara gritó cuando los sonidos se intensificaron, haciéndola pensar en dos o más criaturas peleando por algo.

	Nakk, el asaltante de Rogan, se rió a carcajadas. —Son los krags. Tiene miedo de los krags—. Y luego se rió un poco más.

	Rogan gruñó con desaprobación. No encontró nada de esto divertido. No el ridículo miedo de Tara, ni la estúpida diversión de Nakk.

	—¿Qué es un krag?— preguntó, no segura de querer averiguarlo.

	—Te mostraré. Pero tienes que moverte, mujer. No tengo todo el día—. Ya estaba frustrado por haber desperdiciado toda la mañana y también perder el almuerzo, por este asunto de la novia.

	—Yo... no lo sé...

	—¿Qué es lo que no sabes?

	Su voz se estaba volviendo cada vez más áspera, y Tara tuvo que tragar saliva y seguirlo cuando cruzó el claro, ignoró la boca de la cueva y desapareció en el bosque. Nakk simplemente negó con la cabeza y los dejó en paz. Se apresuró a igualar los grandes pasos de Rogan. Después de caminar un minuto, llegaron a otro claro, que era más grande y más abierto que el que estaba frente a la cueva, y Tara vio a las bestias que gemían, relinchaban y gruñían. De hecho, estaban peleando por hojas y jugosos parches de hierba. Eran más grandes que cualquier caballo o vaca que hubiera visto en su vida y no se parecían a ninguno de los dos animales. Fue difícil para Tara decir exactamente cómo eran. La mejor manera de describirlos era una especie de híbrido entre un grupo de criaturas de cuatro patas que vagaban por la tierra. Tenían los cuerpos fuertes y las piernas rápidas de los depredadores, estaban cubiertos de un pelaje corto que era negro, marrón o gris, y alrededor del cuello tenían una melena que a Tara le recordaba a los leones. Sin embargo, eran claramente herbívoros. En cuanto a lo grandes y altos que eran... Bueno, si los orcos eran enormes, estas criaturas lo eran aún más. Cuando Rogan se acercó a uno y pasó la mano por su melena, Tara notó que la bestia era el doble de su tamaño.

	—Estos son nuestros krags. Los estábamos montando cuando aterrizamos en tu mundo. Son grandes compañeros en tiempos de guerra, cargándonos, luchando junto a nosotros y manteniéndonos bien alimentados y fuertes con la leche que dan.

	—¿Tú... bebes su leche?

	Rogan la miró con los ojos entrecerrados, disgustado. —¿No bebes la leche de varios animales?

	—Lo hacemos, pero... no son... quiero decir...— ¿Qué quería decir, sin embargo? ¿Que sus vacas, ovejas y cabras no eran enormes y feas? Frunció los labios y negó con la cabeza, como para hacerle saber que debería ignorarla. Ella simplemente estaba en estado de shock.

	—De todos modos, no te harán daño si no los provocas—. Rogan le dio una palmada en la espalda a la bestia, luego pasó junto a Tara y se dirigió de regreso a las cuevas. —Demuéstrame que eres una buena novia y tal vez te enseñe a montar un krag, algún día. Tal vez ordeñarlo.

	—No, gracias.

	—Como quieras—. Y con eso, su conversación terminó.

	Finalmente, entraron en las cuevas, que los orcos habían cavado en las profundidades de la montaña. Galerías tras galerías que conducían a pequeñas cavernas y grandes cavernas, a rincones y grietas ocultos y a agujeros que los orcos usaban como lugares de almacenamiento de comida, agua, leche y otras cosas que Tara no podía identificar de un vistazo. Primero, Rogan se detuvo en medio de una gran caverna que estaba iluminada por velas. Estaban esparcidas por todas partes, y estaba claro que alguien se aseguraba de que brillaran en todo momento.

	—Aquí es donde nos reunimos, comemos y hablamos—, le explicó con la menor cantidad de palabras posible. —Te llevaré a nuestra cama ahora.

	—¿C...cama?

	—¿Cómo lo llamas? ¿Cuarto? Habitación.

	—Oh—. En su opinión, era un poco temprano para la afirmación de la que había estado hablando.

	Lo que él llamaba su habitación era, por supuesto, otro agujero en la montaña, más grande que todos los demás por los que habían pasado. No tenía puerta, como era de esperar, pero tampoco tenía una cortina que ofreciera intimidad. En el suelo había pieles, almohadas, mantas, velas, algunas cajas de fósforos y nada más.

	—Moderno.

	Tara parpadeó confundida. ¿Estaba hablando en serio o era un intento de ser gracioso?

	Agarró una almohada del suelo y la acomodó. —En nuestro mundo, no tenemos estas cosas llamadas almohadas. Y tampoco tenemos mantas. Solo las pieles de animales que hemos matado. Pero aprendemos rápido. Y a adaptarnos. Te sentirás cómoda, aquí.

	Los ojos verdes de Tara se agrandaron como platos. Entonces, no estaba tratando de ser gracioso. Realmente pensó que este lugar era moderno y estaba decorado según los estándares humanos.

	—Hace frío—, logró decir. —Realmente frío.

	De hecho, lo era. Después de todo, estaban en lo profundo de la montaña. También estaba oscuro, viendo cómo la luz de las velas apenas lograba atravesar la oscuridad natural del subsuelo.

	Rogan la miró como si estuviera loca, luego se encogió de hombros y salió. Había terminado por el día. Ya había tenido suficiente. La hembra humana estaba demostrando ser difícil y terca. Antes, ella le había respondido, y eso no le sentó bien. Solo necesitaba unas horas para pensar y relajarse, luego, tal vez, podría abordar esta situación desde un ángulo diferente.

	—Que...?— Ella estaba atónita. La había dejado sola en medio de lo que él llamaba dormitorio. —No me lo creo—. Envolvió sus brazos alrededor de sí misma, tratando de calentarse, pero fue inútil. Deseó haber usado una camisa de manga larga, pero, por desgracia, por la mañana pensó que se suponía que debía hacer todo lo posible para lucir deseable, así que se puso un vestido largo y fluido con mangas cortas. Abrazó su cuerpo maravillosamente, enfatizando su generoso escote, pero no hizo nada para protegerla del frío. El viaje hasta allí había sido soportable, ya que el sol de verano había brillado sobre ella, pero ahora tenía la terrible sensación de que no iba a ver el sol ni a sentir su calor pronto. Trató de no entrar en pánico.

	—¿Qué es lo que no crees?

	Una orca estaba parada en la entrada, apoyada contra la pared. Era alta, aunque no tan alta como Rogan o Nakk, con el pelo negro que llevaba en una gruesa trenza sobre el hombro, ojos oscuros y un cuerpo fuerte y atlético.

	—N-nada... ¿Quién eres?

	—Sella. Sella la Presumida—. Le dio a Tara una amplia sonrisa. —Y tú debes ser Tara, la nueva conquista humana de mi capitán.

	Tara resopló. —No llamaría conquista a un tributo.

	Sella puso los ojos en blanco. —Eso es exactamente lo que eres, y lo sabes.

	—¿Por qué estás aquí?

	Sella entró en la habitación y miró a su alrededor. —Este lugar es mucho más grande que el mío—, murmuró.

	—¿Nunca has estado aquí antes?

	—Nah. Me hubiera encantado tener sexo con el capitán, pero no es fácil de atrapar. Sin embargo, me acosté con todos los demás asaltantes y gruñones de la horda.

	Tara no tenía idea de qué decir a eso, así que se quedó en silencio.

	—Estoy en una misión—, prosiguió Sella. —Rogan me pidió que te vigilara. En todo momento.

	Eso hizo que el corazón de Tara latiera más rápido. Su estómago se curvó en una bola de pánico.

	—¿Por qué? ¿No soy libre?

	—¿Libre?— Sella se rió. —No, no eres libre, pequeña humana.

	—No entiendo. Soy la novia del capitán. Compañera.

	—En primer lugar, no eres su pareja hasta que él... ya sabes... te empareje—. Ella sonrió ante la expresión de terror en el rostro de Tara. —Y en segundo lugar, se sabe que ustedes, las rameras humanas, tienden a escapar el primer día con una horda de orcos. ¿Lo he dicho bien? ¿Ramera?

	Los ojos de Tara estaban tan abiertos y confusos como siempre.

	—¿Es esa la palabra correcta?— Sella aclaró.

	—Yo... No usamos tanto a la ramera. Err... prueba con... puta?

	—Puta—. Sella se humedeció los labios como si intentara saborear la palabra. —Puta, está bien. Mira, he aprendido tu idioma de los libros. Mi inglés no es perfecto.

	Tara podría haberse dado una palmada en la cabeza. ¿Qué clase de idiota le enseñó a una orca a insultarla mejor?

	—Tienes frío—, dijo Sella con total naturalidad.

	—Sí.

	—Me aseguraré de traerte una piedra.

	—¿Una piedra?

	—Sí, una piedra. Encontraré una grande y le pediré a Gashna el Mago, que la encante para ti. Hacerla caliente. Hacer que suelte calor.

	Tara necesitó un minuto para procesar la información. —Eso estaría bien. Gracias.

	—Eh, no me agradezcas. Solo estoy haciendo mi trabajo—. Pasó junto a Tara y le indicó que la siguiera. —Un trabajo que no disfruto, eso sí. Pero no pude decirle que no a Rogan. Soy la única hembra en su horda, así que me confió tu bienestar.

	—¿A dónde vamos?

	—Te mostraré dónde puedes bañarte. Apestas.

	—No, no es así—. Sin embargo, se olisqueó discretamente y tuvo que admitir que había sudado un poco, probablemente más por el estrés y el pánico constante, que por cualquier otra cosa. El comentario de Sella confirmó que los orcos eran, de hecho, criaturas muy limpias.

	Sella la condujo por innumerables pasillos y galerías, hasta llegar a lo que parecía ser un lago subterráneo. Una mirada fue suficiente para decirle a Tara que el agua debía estar tan fría como el hielo.

	—No puedo bañarme aquí.

	—Oh, claro. Ustedes los humanos son tan sensibles. Frío... caliente... ¿a quién le importa?

	—No es como si fuera mi culpa.

	Sella se pellizcó el puente de la nariz. —Encontraré algunas rocas más, haré que Gashna las encante y las arrojaré al lago. ¿Eso servirá?

	—S-seguro.

	—Bien. Ahora, movámonos. Tengo algunas cosas más que mostrarte —. Mientras se aventuraban una vez más a través de pasillos interminables, Sella lanzó por encima del hombro: —Y asegúrate de memorizar la red de cuevas. Si te pierdes aquí, puede que nos lleve algún tiempo encontrarte.

	Tara sintió ganas de llorar.

	 


Capítulo Cinco

	 

	 

	 

	La cena fue en la gran caverna, como Tara la llamaba mentalmente. En su primer día con la horda de orcos, había visto cosas que nunca antes había visto, cosas que apenas entendía, cosas que no sabía cómo llamar o cómo describir. Sella no estaba particularmente dispuesta a explicarle todo, y muchas veces usaba el idioma que se hablaba en su mundo, un idioma que sonaba duro y gutural, y que Tara no tenía ninguna posibilidad de entender. Para cuando todos tuvieron que reunirse para comer, ella había desarrollado un terrible dolor de cabeza y estaba congelada hasta los huesos. Tuvo el tiempo justo para agarrar una manta de la habitación que iba a compartir con Rogan, antes que Sella la hiciera seguirla a cenar.

	Había un asiento al lado de Rogan que estaba vacío. Todos los orcos comían directamente en el suelo, sentados sobre pieles o rocas sobre las que habían arrojado grandes trozos de cuero. Estaban comiendo carne roja apenas cocida con sus propias manos, y Tara no tuvo más remedio que adaptarse. Se sentó junto a Rogan, con cuidado de dejar suficiente distancia entre ellos. El orco gris se dio cuenta de eso y resopló molesto. Ella le lanzó una mirada severa, luego agarró un trozo de carne del enorme cuenco que tenía ante sí. Dio un mordisco, masticó lentamente y tuvo que admitir que no estaba mal. Necesitaba sal, pero cuando miró a su alrededor, se dio cuenta de que no había nada. Hizo una nota mental de que si alguna vez se quedaba, tendría que enseñar a los orcos a usar especias.

	Todo el mundo era tan ruidoso que ni siquiera podía oír sus propios pensamientos. Y lo peor fue que hablaban en su idioma. Cada vez que un orco le lanzaba una mirada, podía jurar que todos estaban hablando de ella. Buscó a Sella con la mirada, pero la orca estaba sentada demasiado lejos de ella y entablaba una feroz conversación con Nakk. Tara tendría que interrogarla mañana sobre lo que decían los orcos ahora, durante la cena.

	—¿Tuviste suficiente?— Rogan gruñó cuando notó que Tara había dejado de comer.

	—S-sí—. Tara dejó el hueso que había estado sosteniendo, luego se lavó las manos en el cuenco de agua que estaba junto a ella y se las secó con una toalla. Había cuencos de agua por todas partes, y había visto a otros orcos lavarse las manos en ellos. Al menos, ciertamente podía apreciar su limpieza.

	—Bien—. Se puso de pie y esperó a que ella hiciera lo mismo.

	Cuando Tara lo miró con ojos muy abiertos y confusos, él suspiró profundamente, se inclinó, la agarró por la cintura y la arrojó sobre su hombro como un saco de papas que no pesaba nada. Ella gritó de angustia, y cuando vio que él no reaccionó, sino que simplemente procedió a pasar por encima de los otros orcos y dirigirse hacia su habitación, comenzó a patear y gritar, luchando contra su agarre tan fuerte como pudo, tratando de obligarlo a ponerla abajo.

	—¡¿Qué diablos crees que estás haciendo ?! ¡Bájame ahora mismo!.

	Su respuesta fue un gruñido evasivo. No importaba lo que hiciera, no importaba cuán fuerte gritara, no tenía ninguna posibilidad de obtener una reacción real de él.

	—¡Bájame! ¡Hablo en serio, Rogan! ¡No hagas esto!.

	Él la ignoró. Cuando llegó a su habitación, la dejó caer sin ceremonias sobre las pieles en el suelo, le lanzó una rápida mirada para asegurarse de que todavía estaba en una sola pieza, luego comenzó a quitarse la ropa. Tara gritó a todo pulmón y trató de escapar. La agarró por los tobillos y tiró de ella hacia atrás en la posición original.

	—Siéntate.

	—¡No!.

	A lo lejos, la risa resonaba por las galerías. La horda de Rogan se divertía con su situación. No podía creer que esto estuviera pasando. Y ella no tenía poder, simplemente porque era demasiado grande y demasiado fuerte para que pudiera hacer algo para salvarse de él. Mientras él se quitaba la camisa y los pantalones, ambos hechos de cuero, ella se quedó sentada, paralizada. Por un minuto, fue como si hubiera caído en trance. Rogan se había dejado solo sus enormes botas, y ahora estaba de pie ante ella en toda su gloria desnuda y gris. Su cuerpo estaba cubierto de pelo oscuro y áspero, desde el pecho hasta la entrepierna y bajando por sus gruesas piernas. Acurrucado entre sus muslos estaba el pene más grande y grueso que Tara había visto en su vida. Ni siquiera en sus sueños o fantasías más salvajes, podría haber imaginado que existía un trozo de carne tan grande. Era de color gris oscuro, con venas protuberantes y pulsantes que cubrían toda la longitud, y terminaba en una cabeza redonda en forma de hongo que ya estaba goteando líquido preseminal. El saco debajo de este monstruo de pene, era grande y pesado, y la gravedad parecía estar tirando de él hacia el suelo. Su cerebro ni siquiera podía envolver la cantidad de semilla que debían contener sus enormes bolas.

	—Abre las piernas, mujer.

	—N-no...— Ella estaba comenzando a volver a sus sentidos.

	Rogan gruñó en voz baja y se arrodilló frente a ella. Justo cuando él se inclinaba hacia adelante para agarrarla de nuevo, ella gritó y se alejó, esta vez buscando cosas que pudiera usar como armas. ¡Pero no había nada en este maldito agujero de la montaña! De repente sintió calor y, por el rabillo del ojo, notó una roca que no había estado allí antes. Era cuadrada y lisa, y probablemente podría usarse como taburete, si no hubiera estado tan caliente. Sella había cumplido su palabra y había traído la piedra caliente que había prometido, para que Tara no se muriera de frío en su primera noche con la horda. Pero la piedra era demasiado grande, y una mirada le bastó para saber que no sería capaz de levantarla y usarla como arma. La única otra opción eran las velas, que estaban esparcidas por todas partes a lo largo de las paredes. Agarró un puñado de ellas, sin siquiera notar el dolor, cuando se quemó. Se las arrojó a la cara de Rogan.

	Eso lo dejó atónito. La mayoría de las velas golpearon su pecho y se apagaron en el proceso, pero una de ellas había logrado prenderle fuego a una de sus espesas rastas. Apagó la pequeña llama con su mano desnuda, luego parpadeó hacia Tara, que respiraba con dificultad y se preparaba para agarrar más velas encendidas. Por un segundo, simplemente se quedó allí, en estado de shock, vagamente dándose cuenta de que no se había sorprendido en años. La pequeña humana había logrado hacer algo que ni sus peores enemigos podían lograr. Lo había tomado por sorpresa. No estaba acostumbrado a que las mujeres lo rechazaran. De vuelta en su mundo, cualquier orca habría vendido su alma por una noche con Rogan el Gris. No solo porque era un capitán de la horda, poderoso y respetado, sino también porque su piel era gris, era lo que lo hacía único entre los de su especie. Los orcos tenían un fetiche por cualquiera que tuviera un color de piel diferente a los distintos tonos de verde de los que todos, se habían aburrido tanto. Eso le había sentado muy bien a Rogan el Gris. Entonces, no podía entender por qué la mujer humana estaba luchando contra él tan ferozmente, especialmente porque ella le pertenecía ahora, se había ofrecido a sí misma como tributo y él tenía todo el derecho a reclamar su cuerpo.

	—Te golpearé de nuevo—, amenazó. Su voz temblaba, pero no iba a retroceder. —¡Te quemaré vivo, lo juro!.

	Por supuesto, no tenía ninguna posibilidad de quemarlo vivo, y Rogan lo sabía. Él se rió a carcajadas, y cuando su reacción la confundió, avanzó hacia ella de nuevo.

	Ella le dio una patada en la barbilla. —¡Mantente alejado! ¡Mantén esa cosa lejos de mí!—. Ella señaló su pene erecto. —No encajará de todos modos, ¿de acuerdo ?! ¿Puedes entender esto? ¡Me romperás en dos!.

	—Encajará—, gruñó.

	—¡No lo hará!— Agarró otra vela y se la arrojó, pero la llama se apagó antes de golpearlo en la mandíbula. —¡Mantén ese pene monstruoso lejos de mí!..

	Eso lo hizo reír aún más. Se estaba riendo tan fuerte ahora, que ya ni siquiera podía molestarse en atraparla y sujetarla debajo de él. El estado de ánimo se había ido, y su pene, que ella pensaba que era demasiado grande y monstruoso, estaba empezando a perder su vigor.

	—Está bien—, dijo. —Te dejaré en paz esta noche. Pero la próxima vez que grites, patees y me arrojes cosas, te arrepentirás—. Esas últimas palabras fueron dichas en un tono bajo y serio.

	Tara todavía estaba jadeando. Ella lo miró mientras él se volvía a poner la ropa y salía furioso de la habitación. Le tomó unos minutos calmarse. Estaba aterrorizada y exhausta al mismo tiempo. Sabía que no había salida para ella, así que finalmente se hizo un ovillo, se tapó con una manta y se quedó dormida. No importaba cuánto quisiera, no podía quedarse despierta toda la noche. Lo intentó, pero después del día que había tenido, tanto su cuerpo como su mente necesitaban descansar. En algún momento, lo escuchó regresar y el corazón le dio un vuelco en el pecho. Abrió los ojos pero no se movió.

	Rogan buscó a tientas un poco, se quitó la ropa y las botas y finalmente se acostó de espaldas a ella. Se quedó quieto. Quería a la mujer esta noche. Todo el día había pensado en su hermoso cuerpo curvilíneo, en su piel pálida y tersa y en sus grandes ojos verdes. Su pene todavía le dolía por llenar su pequeño sexo, que sabía que estaría más apretado que cualquier cosa que hubiera reclamado antes. Pero si ella no estaba lista, sabía que no podría obligarla, o ella lo odiaría para siempre. Y Rogan no quería que Tara lo odiara.

	Al escucharlo roncar levemente, Tara logró relajarse de nuevo y volver a dormirse.
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	Cuando Tara se despertó al día siguiente, Rogan no estaba allí. Dejó escapar un suspiro de alivio, pero su momento de paz no duró mucho, porque Sella irrumpió. La orca le arrojó un montón de ropa.

	—Vamos a cazar y no puedes ponerte ese vestido.

	Levantó una camisa que estaba hecha completamente de cuero y arrugó la nariz. Si bien estuvo de acuerdo en que necesitaba algo de ropa, ya que no le habían dado la oportunidad de llevarse lo poco que tenía, no estaba segura de que lo que estaba sosteniendo ahora, le quedara bien. Las prendas eran demasiado grandes para ella.

	—No quiero ir a cazar.

	—¿Por qué no?— Sella parecía estupefacta.

	—Yo no cazo.

	La orco parpadeó sorprendida y luego se rió. —Eso es ridículo. No cazas, no comes.

	Tara puso los ojos en blanco. —No sé si te habrás dado cuenta, pero allá afuera, en el mundo real y moderno, compramos nuestra carne en el supermercado.

	Fue el turno de Sella de mostrar disgusto. —Mala carne. No tiene sabor. Sin nutrientes. Baja calidad. Nunca envenenaría mi cuerpo con lo que venden en el supermercado.

	—Date la vuelta. Me las probaré, pero ya te puedo decir que son demasiado grandes para mí.

	—Lo sé, pero es todo lo que tengo.

	—¿Ésta es tu ropa?

	Sella se encogió de hombros. —Algunas cosas viejas que ya no uso.

	—Date la vuelta.

	La orco se rió pero no se movió ni un centímetro. —No te preocupes, puta. No me gustan las mujeres.

	—¡No me llames así!.

	—Tú me enseñaste la palabra.

	Tara negó con la cabeza y decidió darse la vuelta e intentar vestirse lo más discretamente posible, sin mostrar demasiada piel. No le gustaba que la observaran. La camisa de cuero le cayó hasta las rodillas, y si hubiera podido encontrar un cinturón, Tara podría haberlo usado como un vestido. Trató de ponerse los pantalones que Sella también le había dado, pero no solo eran demasiado grandes, también eran ridículamente largos.

	—Esto no servirá.

	Sella resopló. —Eres libre de hacer tu propia ropa si no te gusta la mía.

	—¿Haces tu propia ropa?

	—Sí. Todos los orcos de la horda lo hacen. Claro, en casa tenemos mujeres que están a cargo de esto, pero no estamos en casa, ¿verdad? También hago la ropa de Rogan, ya que él es el capitán y yo soy la única mujer aquí. ¿Pero el resto de ellos? Son lo suficientemente buenos con una aguja.

	Tara dejó que los pantalones cayeran al suelo y se despojó de ellos. Se mordió el interior de la mejilla, sintiéndose repentinamente disgustada por la revelación de que Sella cosía las prendas de Rogan.

	—Yo también soy decente con una aguja—, dijo en voz baja. —Si me das todo lo que necesito y me muestras una o dos cosas, al menos tendré algo que hacer en este lugar olvidado de Dios.

	—Bien. Pero no hoy. Hoy vamos a cazar.

	Tara se puso las botas y luego se enderezó. No había espejos, así que no tenía ni idea de su aspecto, pero sabía que debía de estar ridícula. Los bordes de las mangas le sobrepasaban los dedos.

	—¿Tienes un cinturón o algo?

	Sella claramente estaba perdiendo la paciencia. Agarró el vestido descartado de Tara y arrancó un largo trozo de tela de la falda. Tara gritó, pero ni siquiera tuvo tiempo de protestar adecuadamente, porque la orco ya estaba ajustando su camisa de cuero con la tira rasgada.

	—Ahora nos vamos.

	Tara abrió la boca para decir algo, pero Sella giró sobre sus talones y se dirigió por el pasillo. Maldijo en voz baja y siguió a la orco. Ella no saldría de esto, por lo que bien podría aceptarlo. Cuanto antes se fueran a cazar, más rápido pasaría todo lo desagradable.

	Nakk y otros dos orcos las estaban esperando afuera. No le dieron armas, lo cual fue decepcionante, pero supuso que tenía sentido. Nadie confiaba en ella todavía. Lo cual estaba bien porque ella tampoco confiaba en ellos. Todos tenían arcos con flechas, y Nakk también tenía un cuchillo largo, que probablemente usaría para acabar con la presa y luego despellejarla. Tara trató de quedarse atrás. Ella cuidaba sus pasos, con cuidado de no resbalar o arañarse las piernas desnudas. No estaba vestida apropiadamente, pero a nadie le importaba. Tenía que encontrar la manera de conseguir unos pantalones adecuados. Se preguntó si Rogan estaría de acuerdo en llevarla de compras. Lástima que estuvieran en medio de la nada, sin Internet, de lo contrario, podría haber pedido algo fácilmente en línea. Ella no fue hecha para este tipo de vida salvaje y aislada.

	Los orcos mataron a dos ciervos, luego se detuvieron a comer lo que habían traído en sus bolsas. Sella compartió su almuerzo con ella: carne seca y una bebida que sabía a cerveza, pero más amarga. En su mayoría, todos ignoraron a Tara, fingiendo que no estaba allí. Hablaban en su idioma y los machos a veces miraban en su dirección, pero trataban de no demorarse. Se dio cuenta de que sentían curiosidad por ella, si no más. Quizás la querían como Rogan la había querido la noche anterior, pero ella prefería no pensar en eso. Comieron rápido, luego volvieron a ponerse de pie. Mataron dos ciervos más, atraparon algunos conejos, y cuando el sol se ponía y regresaban a las cuevas, abatieron a un jabalí. A Tara le impresionó lo fácil que les resultaba cargar a los animales en la espalda. Ni siquiera parecía que estuvieran haciendo un esfuerzo.

	Cuando llegaron a las cuevas, inmediatamente comenzaron a desollar a los animales y prepararlos para cocinarlos o almacenarlos.

	—Tengo que ir a lavarme—, le dijo Tara a Sella.

	Sella la estudió durante un segundo. —¿Recuerdas el camino?

	—Creo que sí. Sí.

	Encontró el lago subterráneo y notó que el vapor flotaba sobre su superficie. Dejó escapar un suspiro de alivio y suavemente se quitó la camisa y las botas.

	—Sella no es tan mala, después de todo—, se susurró a sí misma. —Ella ha cumplido sus promesas hasta ahora.

	Se sumergió en el agua caliente, maravillándose de lo increíble que se sentía. Los orcos debían de tener una magia muy potente, ya que su mago había conseguido calentar con un par de piedras al azar, un lago que el día anterior estaba helado. Cerró los ojos y se relajó, dejando que el agua se llevara no sólo la suciedad y el sudor del día, sino también sus preocupaciones.

	Una vez más, su momento de felicidad no duró mucho. Sintió como si la estuvieran observando, y lentamente se volvió para ver quién era, cubriéndose el pecho con los brazos. Rogan estaba a unos metros de distancia, apoyado contra una pared y admirándola descaradamente.

	—¿Qué estás haciendo?— Odiaba cómo su voz flaqueaba.

	Él no respondió.

	—No puedes quedarte ahí parado y mirarme. No quiero que lo hagas. Tengo derecho a mi privacidad.

	—No, no es así—, dijo en voz baja. No parecía impresionado por su enfado. —Esto no funcionará para siempre, ¿sabes? Te reclamaré pronto y te someterás a mí.

	Tara apretó la mandíbula. Se sintió acorralada. No le gustó que él estuviera completamente vestido y en control, mientras ella estaba desnuda, sumergida en el agua caliente. Se sentía vulnerable y era consciente de que la única forma de salir de esta situación, era intentar recuperar parte de su poder. Tragó saliva y se obligó a abandonar todas las inhibiciones. Dejó que sus brazos cayeran a los lados y lentamente salió del agua. Su largo cabello castaño se le pegaba a la espalda, y su piel se erizó con la piel de gallina, en el segundo en que el aire frío la golpeó sin piedad. Sus pezones se convirtieron en piedras duras.

	—¿Vas a reclamarme ahora?—, preguntó ella, desafiándolo. —¿Qué vas a hacer, Rogan?

	Esta vez, realmente no tenía nada con qué defenderse. Había velas por toda la caverna, pero no cerca de ella. Además, dudaba que Rogan volviera a divertirse.

	Rogan suspiró profundamente. Se movió incómodo mientras sus ojos recorrían su cuerpo. Ella era suave y curvilínea, y él se moría por descubrir cómo se sentía su cuerpo. Pero tuvo que contenerse. Su pene se estaba poniendo rígido en sus pantalones de cuero, y la única forma de controlar su lujuria por la hembra humana, era salir de allí. Pero había venido aquí por una razón, y no iba a cambiar sus planes solo porque Tara había elegido una vez más, actuar obstinada y provocativa.

	—Vístete—, ordenó. —Quiero mostrarte algo.

	Parpadeó sorprendida. No sabía lo que esperaba, pero no esto. Podía decir que tenía un efecto en él, ya que su enorme virilidad estaba presionando contra sus pantalones, suplicando ser liberada. No iba a cuestionar su comportamiento extrañamente agradable, así que se vistió rápidamente y lo siguió a través de las innumerables galerías que aún tenía que aprender de memoria. Cruzaron la gran caverna, donde la horda se estaba preparando para la cena, luego la condujo afuera, bajo el cielo estrellado. La luna estaba en su último cuarto.

	Caminaron un rato, luego él se sentó al borde de un acantilado. Con cuidado, se sentó a su lado, asegurándose de que no se tocaran. Al mismo tiempo, no tuvo el coraje de alejarse más, porque pensó que si se resbalaba accidentalmente, al menos él estaría allí para atraparla. Se acostó de espaldas, con los brazos detrás de la cabeza y miró al cielo durante unos minutos. Tara no sabía qué hacer o decir, o si esperaba algo de ella. Sentía un poco de frío y le molestaba que estas criaturas no entendieran por lo que estaba pasando y que su cuerpo se viera afectado por temperaturas extremas.

	—En casa, tenemos un cielo diferente—, dijo Rogan de la nada.

	—¿Qué quieres decir?

	—Diferentes estrellas, diferentes constelaciones.

	—Oh.

	—La luna también es más grande.

	—Eso debe ser agradable.

	Dejó escapar un gruñido bajo. Se quedaron en silencio después de eso, y Tara entendió que Rogan el Gris extrañaba su hogar. Ella podía empatizar con eso. También extrañaba su hogar y su antigua vida. Mientras él miraba al cielo, ella lo miró, estudiando su gran rostro y su enorme cuerpo a la pálida luz de la luna. Se preguntó si alguna vez se acostumbraría a la idea de que este orco ahora la poseía.

	"No tengo que hacerlo", pensó. "Me iré antes de que me toque".
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	Durmieron como la noche anterior, espalda con espalda. Tara se acurrucó en un rincón, escondiéndose debajo de las mantas, y Rogan respetó su espacio y no la tocó. No necesitaba tantas mantas como ella, y siempre dormía completamente desnudo. Las velas ardieron durante la noche, ya que Tara no se sentía cómoda en completa oscuridad, pero la mayoría de ellas se apagaron por la mañana. Mientras Tara trataba de mantenerse cerca de la piedra encantada que desprendía calor, Rogan se mostraba indiferente al nuevo objeto en su habitación. Su temperatura corporal se regulaba por sí sola.

	Cuando Rogan se despertó, estirándose perezosamente, Tara también se despertó. Se sentó, se juntó el cuerpo con las mantas y lo miró.

	—Buenos días—, susurró. Después de la noche anterior, había ganado un poco más de confianza y podía decir que al menos confiaba en que él no la atacaría y la reclamaría contra su voluntad, aunque había dicho que debería esperar lo contrario.

	Simplemente gruñó. De espaldas a ella, se puso de pie y se subió los pantalones. A medida que sus músculos se movían, el tatuaje que cubría toda su espalda se estiró de manera fascinante. Era una interpretación interesante del árbol de la vida, con raíces largas y afiladas en ambos extremos del tronco.

	Tara lo miró con ojos curiosos. Se mordió el interior del labio cuando se dio cuenta de que se sentía atraída por él. Él era un monstruo, y ella siempre lo había considerado feo, pero ahora que se tomó el tiempo para mirar su cuerpo, su ancha espalda, su trasero firme y sus fuertes piernas, no podía negar que su núcleo palpitaba de necesidad. ¿Cuándo había sido la última vez que un hombre la había tocado? ¿Cuándo había sido la última vez que había pasado las manos por el cuerpo tenso de un hombre? Su ex no había sido exactamente un dios en la cama, pero la había satisfecho bastante bien. Cuando se sorprendió a sí misma preguntándose si Rogan sería bueno en la cama, sacudió la cabeza molesta y se puso de pie.

	—Quiero ir contigo hoy—, dijo.

	—¿Ir a dónde?

	—No sé. Donde quiera que vayas cuando no estás aquí.

	Después de pensarlo un momento, Rogan se puso la camisa de cuero y se volvió hacia ella. —Sella estará aquí en un minuto. Espérala. Ella te llevará a desayunar.

	—¿Te veré allí?

	—No tengo hambre, así que no.

	Intentó salir de la habitación, pero Tara se apresuró a bloquear su camino.

	—Por favor, Rogan! Las actividades de Sella son... ¡uf! Ayer tuve que ir a cazar y fue el peor día de mi vida.

	Para su sorpresa, el rostro de Rogan se relajó. Incluso le sonrió.

	—Estoy bastante seguro de que el peor día de tu vida fue cuando te sentenciaron a muerte por matar a tu propia hermana.

	Eso dolió. Por un segundo, Tara sintió como si el mundo se le cayera encima una vez más. Su hermana se había ido, ella estaba aquí, durmiendo junto a un orco gris todas las noches, y el verdadero asesino estaba allí, viviendo su mejor vida, pensando que se salía con la suya. Ella se recuperó rápidamente.

	—¿Por qué estás siendo cruel conmigo?

	—¿Cruel?— Él arqueó sus pobladas cejas. —Solo estaba exponiendo hechos. Te dije que no me importaba tu pasado.

	—Todavía me duele... Mi pasado.

	—Aprende a superarlo o te debilitará.

	No podía negar que sonaba sabio.

	—Solo llévame contigo hoy—, insistió. —Soy tu novia, y dijiste que pronto querrías reclamarme, y no tendré nada que decir al respecto. Deja que te conozca mejor. Déjame conocerte mejor.

	Rogan suspiró. —Bien. Pero tendrás que seguirme el ritmo.

	—Seguiré el ritmo.

	Caminó adelante y ella lo siguió. La llevó por pasillos que estaban en lo profundo de la montaña, tan profundo que Tara se maravilló del simple hecho de que existieran. Estaba claro que no eran naturales y que los orcos los habían cavado desde que se habían apoderado del lugar. Sella nunca la había llevado aquí, así que Tara prestó atención e hizo todo lo posible por recordar el camino. Sin embargo, era casi imposible. Todos los túneles y todos los agujeros, tenían el mismo aspecto. Primero, le mostró las minas.

	En las montañas Blue Ridge, los orcos extraían turmalina, cuarzo ahumado, zafiros y esmeraldas. Mientras Rogan inspeccionaba a los gruñidos que trabajaban hoy, Tara estudió su entorno con los ojos muy abiertos. Estaban dentro de una caverna de cuarzo ahumado y las paredes brillaban a la cálida luz de las lámparas.

	—Aquí—. Rogan dejó caer una pequeña punta de cristal en su mano.

	—Gracias—, dijo vacilante.

	—¿Te gusta?

	—Me gusta...

	Extendió la mano y le acomodó el cabello castaño ondulado detrás de las orejas. Sus manos eran tan grandes como su cabeza.

	—¿Solías usar joyas?

	Tara suspiró, recordando su anillo de compromiso. Ahora, no había ningún anillo en su dedo y no había usado aretes, brazaletes o collares, en meses.

	—Algunas veces.

	—Les pediré a mis gruñidos que te hagan algo.

	Su corazon saltó un latido. Pero ella no tuvo tiempo de entender completamente lo que él había dicho, porque giró sobre sus talones y se dirigió hacia otra caverna, y luego hacia otra. Casi tuvo que correr tras él para alcanzarlo. Pronto, ella estaba perdiendo el aliento y maldiciendo el hecho de que había tan poco aire allí abajo. No podía entender cómo los enormes pulmones de Rogan, no estaban pidiendo más, a gritos, cuando los de ella estaban tan angustiados.

	Cuanto más se adentraban en la montaña, más caliente y sofocante se volvía el aire. Desde la distancia, vio que la caverna hacia la que se dirigían, estaba muy iluminada. Era una fragua y eso explicaba la alta temperatura.

	—Aquí es donde paso la mayoría de los días—, dijo Rogan.

	Había algunos orcos trabajando alrededor de la forja. El sonido del metal golpeando el metal y el siseo del acero caliente al chocar con el agua, llenaron el espacio. Tara se abrazó a sí misma, esta vez no porque tuviera frío, sino porque se sentía terriblemente fuera de lugar.

	—Negociamos con los de tu clase—, explicó Rogan. —Intercambiamos cristales e intercambiamos armas.

	—Técnicamente, los cristales son nuestros—, dijo.

	Él rió. —¿Técnicamente? Técnicamente no me importa. Este es nuestro hogar ahora, y nuestro hogar es rico en gemas. Los cambiamos por esos recibos de papel que ustedes llaman dinero.

	—Entonces no es un intercambio. Los estás vendiendo.

	—Si, eso. No veo la diferencia.

	Tara suspiró. Se preguntó si tenía algún sentido intentar enseñarle. Ella renunció a la idea, ya que estaba claro que él no estaba interesado en aprender. De lo contrario, ya habría aprendido algo tan simple.

	—¿Y qué compras con el dinero que ganas?

	Rogan se encogió de hombros. —Lo dividimos en partes iguales entre nosotros. Todos compran lo que quieren. Algunos de mis gruñidos y asaltantes se han interesado en lo que ustedes llaman tecnología. La semana pasada, uno de ellos trajo un dispositivo rectangular que usa para tocar símbolos de dulces y crear explosiones de colores.

	—¿C-Candy Saga?

	Pero el orco gris ya había terminado el tema. Sacó un cuchillo de una funda de cuero y se lo mostró.

	—Hice esto ayer, mientras estabas cazando. Debo pedirle a Gashna que lo encante.

	En ese momento, un orco de piel verde que era visiblemente más pequeño que todos los demás orcos que Tara había visto, entró en la caverna. Era rápido y seguro. Su ropa no era muy diferente a la de los otros orcos, pero lo que lo hizo destacar, fue la larga cadena de círculos de metal que colgaban de su cuello.

	—Gashna el Mago—, se dirigió a él Rogan. —Solo estábamos hablando de ti.

	El orco verde asintió con la cabeza hacia Tara, y Tara asintió en respuesta. Luego la ignoró por completo mientras dirigía su atención al cuchillo que sostenía Rogan.

	—Supongo que quieres que lo encante.

	—Sí.

	—¿Vendes armas encantadas a los de mi clase?— Preguntó Tara.

	Tanto Rogan como Gashna se rieron. No le respondieron, pero no fue necesario. Por supuesto que no venderían su magia a los humanos. Era su mayor ventaja y la razón por la que todavía estaban aquí, vivos y prósperos. Tara también sabía que protegían a sus magos como protegían a sus capitanes. Los orcos sabían que si uno de sus magos era capturado por humanos, se vería obligado a colaborar, y no podían permitirlo.

	Para sorpresa de Tara, en el momento en que Gashna hizo su aparición, Rogan le ofreció toda su atención. Mientras caminaban alrededor de la fragua, admiraban las armas que se fabricaban y daban instrucciones a los herreros, Tara se hizo a un lado. Miró cuidadosamente a su alrededor, tratando de no levantar sospechas. Finalmente, vio lo que necesitaba en el borde de una mesa: un pequeño cuchillo que podía esconder fácilmente dentro de la manga de su gran camisa de cuero. Lo agarró rápidamente y el arma zumbó en su mano. Casi gritó, pero se detuvo a tiempo.

	"Debe estar encantado", pensó. "Tanto mejor. En todo caso, puedo lastimar a Rogan con eso ". Las armas humanas no tenían ningún efecto sobre los orcos, ya que tenían magia y si eran golpeados, se curaban rápidamente. Pero sus propias armas, imbuidas de magia, ciertamente podrían causar algún daño. Ahora que estaba armada, Tara se sintió un poco mejor. Y nadie la había visto robar el cuchillo, estaba segura.

	—¿Te gusta eso?— Rogan volvió a ella con una gran sonrisa en los labios. Hizo que sus colmillos salientes parecieran más aterradores, pero al mismo tiempo, algo entrañables.

	—Me encanta. ¡Yo creo que es genial!.

	—Construir armas me calma.

	—Interesante—. Ella le sonrió, mientras hacía todo lo posible por actuar con naturalidad, para que él no sospechara de ella nada sucio. —Ahora sé cuál es tu pasatiempo.

	—¿Pasatiempo?

	—Es una actividad que haces por placer.

	Rogan frunció el ceño. —Esto no es solo por placer. Las armas son útiles. Nunca hago nada solo por placer. Si te reclamo, no te reclamaré solo por placer, sino para poner mi semilla en ti para que pueda crecer.

	Tara suspiró profundamente. Era tan difícil vincularse con un orco.

	—Un romántico... no eres—, murmuró.

	—¿Qué es eso?

	Ella puso los ojos en blanco y caminó hacia la salida. —Tengo hambre.

	Él gruñó disgustado, haciéndole saber que sabía que eso no era lo que ella había dicho. No obstante, cumplió con su deseo y procedió a guiarla de regreso hacia la gran caverna. Probablemente el almuerzo ya los estaba esperando.

	 


Capítulo Ocho

	 

	 

	 

	Pasaron los días. Tara perdió la cuenta de ellos mientras se ocupaba de coser su propia ropa, seguir a Sella y pasar tiempo con Rogan, cuando éste se lo permitía. Ahora tenía algo decente que ponerse y no tenía tanto frío todo el tiempo, cuando estaba en las cuevas. Afuera, el clima era cálido y agradable. Hasta ahora había sido paciente, esperando, observando y haciéndoles creer a todos que se estaba acostumbrando a su nueva vida. Rogan todavía no la había tocado. Todas las noches, se aseguraba de irse a la cama y fingir que estaba dormida, antes que Rogan entrara y se tumbara a su lado. Estaba menos dispuesto a intentar algo, cuando veía que ella estaba cansada y sin ganas, durmiendo de espaldas a él. Le agradecía que respetara su espacio. A veces, se sentía tan agradecida, que tenía un extraño impulso de agradecerle, siendo cariñosa. Había comenzado a soñar con él, con sus dedos tocando su piel gris y áspera, explorando los enormes músculos que formaban su cuerpo de guerrero y trazando los tatuajes en sus brazos y espalda. Pero se mantuvo a sí misma bajo control. No podía desarrollar sentimientos por una bestia, no importaba lo justo que fuera con ella. Todavía tenía colmillos afilados, y aún era más grande y más fuerte que cualquier hombre que hubiera visto, y eso lo hacía peligroso. Si ella se entregaba a él, no habría vuelta atrás.

	Sella no le prestaba tanta atención, e incluso Rogan parecía confiar en que ella deambularía con más libertad, que durante su primera semana con la horda. Para ser justos, se había comportado. Aparte de negarse a dormir con el capitán orco, había sido una cautiva ejemplar. O tributo, o novia, ya que cautiva no era la palabra exacta para eso. Tara sintió que se acercaba su hora.

	Una mañana, salió con Sella para ver cómo estaban los krags, y mientras la orca los cepillaba y les hablaba suavemente, Tara estudió su entorno y planeó su escape. Era una mañana tranquila y la mayoría de los orcos todavía estaban en la gran caverna, desayunando. Tara se había saltado la comida y, en cambio, se había llevado un poco de carne seca, escondiéndola en sus grandes bolsillos, y una botella de agua.

	—Iré a buscar a Rogan—, le dijo a Sella. —¿Está bien?

	La orco la estudió durante un segundo y luego asintió. —Está bien. Debe estar en la fragua.

	—Conozco el camino.

	—Sé que lo haces—, Sella le dedicó una sonrisa. —Te estás acostumbrando a tu nuevo hogar.

	—Sí...

	Saludó con la mano a Sella, y luego desapareció entre los árboles. Durante un rato, caminó hacia las cuevas, pero antes de llegar al claro, giró a la derecha y empezó a caminar en dirección contraria. Pronto bajó la montaña a paso firme, con cuidado de no caerse y romperse algo. Evitó los caminos conocidos y se mantuvo entre los densos árboles, lo que la hizo avanzar más lentamente de lo que le hubiera gustado. Pero al menos se movía, se alejaba, se dirigía a la civilización. Echaba de menos el bullicio de las ciudades, pero no era por eso por lo que escapaba. Tenía una misión. Lo único que necesitaba era salir del bosque, alejarse de las montañas y llegar a la primera ciudad. Desde allí, le sería más fácil volver a casa. Sabía que su ex, aún vivía en el apartamento que habían compartido antes de la tragedia. Sería muy fácil encontrarlo, y luego... Apretó la daga que le había robado a Rogan. La había agarrado para protegerse, pero también porque sabía que la necesitaría. No tenía un arma, y no era lo suficientemente fuerte como para luchar contra su ex, el hombre que había matado a su hermana, y ganar, pero si conseguía hundir la daga orca encantada en cualquier parte de su cuerpo, sabía que serviría. 

	 Tara caminaba durante horas. Cuando tenía hambre, comía sin detenerse a descansar. Cuando tenía sed, bebía mientras seguía poniendo un pie delante del otro. Tenía que seguir adelante, por mucho que le dolieran las piernas, porque no podía permitirse el lujo de pasar una noche en esa área silvestre. El sol empezaba a ponerse, y ella caminaba aún más rápido, ahora gruñendo cada vez que tenía que poner demasiado peso en sus pantorrillas. El bosque se volvía un poco menos denso y la esperanza inundó su pecho cuando vio luces en la distancia. Se estaba acercando a una ciudad. Podría pasar la noche en las calles de cualquier sitio, en un banco de un parque, en algún lugar, y estaría más segura que en el bosque. Podría vivir con eso y sobrevivir. Si tenía suerte, tal vez podría tomar el tren. Ni siquiera importaba dónde, siempre que estuviera en la dirección correcta en general.

	Justo cuando estaba luchando por acelerar su paso para llegar al borde del bosque, escuchó un crujido detrás de ella. Luego pasos firmes y pesados. Se dio cuenta de que la seguían y su corazón empezó a galopar mientras se esforzaba por correr. Pero era lenta. Llevaba todo el día caminando y estaba muy cansada. Esperaba que la descarga de adrenalina la obligara a esforzarse, pero la ciudad estaba aún demasiado lejos, y los orcos eran más rápidos de lo que ella podría ser. Se le echaron encima en cuestión de segundos.

	Nakk el Oscuro la derribó al suelo. Tara luchó bajo su peso y logró rodar sobre su espalda. Ella le escupió en la cara y él le gruñó, dejando al descubierto todos sus monstruosos dientes. Pesaba como una piedra y ella podía sentir que le aplastaban las costillas bajo su peso.

	—¿Pensaste que podrías correr, humana?

	—Quítate...— Pero ella apenas podía hablar. Una de sus manos la rodeaba por la garganta. —Quítate...—, se atragantó, sin poder evitarlo.

	—Eres una vergüenza para nuestra horda. Te dimos la bienvenida, te dimos de comer, te ofrecimos un lugar para descansar por la noche. Sin Rogan el Gris, ya estarías muerta. Te hubieran frito en una silla, como un pollo.

	La visión de Tara se estaba volviendo borrosa.

	—¡Quítate de ella ahora mismo!— La voz retumbante de Rogan llenó el aire.

	A la orden de su capitán, Nakk le soltó la garganta, pero no se movió.

	—Deberíamos matarla—, le dijo a Rogan. —Ella es una mala noticia. Siempre puedes conseguir una nueva novia. Una buena. A esta aún no la has reclamado.

	Rogan agarró a Nakk por el hombro y lo apartó de Tara, quien rápidamente se alejó tosiendo. Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Sus dedos apretaron el cuchillo que había estado escondiendo debajo de su ropa. No dejó que nadie lo viera. Cuando miró hacia arriba, vio que había media docena de orcos allí. Todos habían ayudado a Rogan a rastrearla a través del bosque. Sella también estaba allí, y parecía triste y decepcionada. Tara no podría importarle menos.

	—Cierra la boca —gruñó Rogan.

	—¡No lo haré, capitán! Porque te mereces algo mejor. ¡Ella es una escoria! Nadie la quiere, así que no tiene sentido tratar de devolverla a su gente.

	—¡Dije que cerraras la boca!.

	Esta era la oportunidad de Tara para huir. Se puso de pie de un salto y, con una determinación renovada, corrió hacia la ciudad, gritando, pidiendo ayuda a todo pulmón.

	—Se escapa—, dijo Sella con voz aburrida.

	Rogan maldijo en su idioma y luego corrió tras Tara. Unos pocos pasos le bastaron para alcanzarla y agarrarla por la cintura. Ni siquiera tuvo que hacer un gran esfuerzo. Ella se dio la vuelta y le clavó el cuchillo en el pecho. Pero la piel y la carne de Rogan eran tan fuertes, que para sorpresa de Tara, la hoja apenas se hundió en él. Colocó la otra mano en la empuñadura y, con todas sus fuerzas, empujó con fuerza. Rogan gritó de dolor. La apartó y ella cayó de espaldas. Antes de que pudiera levantarse e intentar correr de nuevo, él sacó la daga de su pecho, la agarró y la arrojó sobre su hombro.

	—¡Déjame ir! ¡Suéltame! ¡No lo entiendes!.

	—He terminado de ser amable contigo—, dijo. —Me perteneces y harás lo que te diga.

	—Por favor...— Ella comenzó a llorar. Ya no tenía la energía para patearlo, así que se quedó flácida y simplemente observó cómo la ciudad y sus luces desaparecían en la noche. —Por favor...— Ella había fallado. Nunca iba a vengar a su hermana.

	 


Capítulo Nueve

	 

	 

	 

	Era medianoche cuando Rogan arrojó a Tara sobre las pieles y cueros de su habitación. Ambos habían permanecido en silencio mientras él recorría el bosque a un ritmo enloquecido. Le dolía todo el cuerpo, y cuando se subió encima de ella y le inmovilizó los brazos por encima de la cabeza, no pudo ni moverse, y mucho menos luchar contra él.

	—¡Nunca volverás a hacer eso! ¿Me escuchas?— le gritó.

	Ella negó con la cabeza, las lágrimas corrían por su rostro. Abrió la boca para decir algo, pero las palabras salieron demasiado suaves y confusas.

	—¿Que estabas pensando?— Hizo un gesto hacia su herida, que ya estaba sanando. —Apuñalarme con mi propia daga... ¿Cómo la conseguiste? ¡Lo robaste, pequeña ladrona! Tal vez Nakk tenga razón, y debería deshacerme de ti y conseguirme otra compañera. ¡Una compañera que realmente pueda reclamar, una compañera que realmente me quiera!.

	—No lo entiendes—, susurró.

	—¡¿Qué es lo que no entiendo, mujer ?!.

	Ella lloró suavemente y repitió: —No entiendes...

	—¡Entonces hazme entender!.

	Se bajó de ella, dándole espacio para respirar, pero se aseguró de bloquear la salida. Estaba de rodillas, entre las piernas temblorosas de ella, y esta vez, no iba a dejar este agujero en la montaña, antes de llegar a una conclusión. O bien iba a reclamar su cuerpo, o bien iba a rechazarla.

	Tara se secó la cara con las mangas. —Todo el mundo piensa que maté a mi propia hermana. ¡No lo hice! ¡Era mi hermana, por el amor de Dios! Aunque se acostó con mi prometido, por supuesto que nunca la lastimaría. ¡Él lo hizo! Lo hizo cuando me enteré y los tres nos peleamos, y luego me incriminó. Sin testigos, sin forma de probar que era inocente... No pude luchar contra lo que pasó, después de eso—. Usó sus codos para empujarse a sí misma a una posición sentada. —Mira, solo quería...— Ella olió en voz alta y trató de arreglarlo. Sabía que tenía un aspecto patético y odiaba que Rogan tuviera que verla de esa manera. —No me importa lo que me pase. Todavía no soy una asesina, pero lo seré cuando le corte el cuello a ese bastardo, o lo apuñale en el corazón, o... ¡no lo sé! No importa cómo lo termine, siempre y cuando vengue la muerte de mi hermana. Déjame hacer esta única cosa. Y si todavía me quieres después, volveré contigo. Lo  prometo—. Ella lo miró a los ojos marrones. Tenía el ceño fruncido, pero la escuchaba con atención. —La verdad es que... me gusta estar aquí. No es tan malo, e incluso me he acostumbrado al frío y a la oscuridad. No me importa vivir aquí... contigo... Compartiendo un piso contigo...— Ella habría dicho cama, pero no tenían exactamente una cama. —Y sé que he sido fría contigo, y no te he demostrado que estoy agradecida... Pero lo estoy. Lo estoy, Rogan. Es solo que... mientras el asesino de mi hermana esté ahí afuera, viviendo su vida como si nada hubiera pasado, no puedo estar contigo, y no puedo permitirme ser... feliz.

	Se aclaró la garganta. —¿Estás diciendo que... podrías ser feliz conmigo?

	Tara se mordió el labio inferior. Estaban mirándose a los ojos el uno al otro. Ninguno de los dos pudo apartar la mirada.

	—S-sí... Creo que sí. Cuando me trajiste aquí por primera vez, no creí que fueras a ser amable y paciente conmigo. Pero lo fuiste. Lo eres. Yo... Me gusta eso.

	Él resopló. —Sé que te asusto.

	—No es así. Ya no.

	Él suspiró. Sus hombros se hundieron mientras se relajaba por completo, ahora convencido de que Tara no iba a intentar correr de nuevo. Por primera vez, ella estaba siendo honesta con él y él sintió que realmente podían conectarse. Nunca había sido bueno con las palabras, y ciertamente no sabía cómo expresar sus sentimientos, pero por su bien, podría intentar aprender.

	—Este hombre... Te engañó, asesinó a tu hermana y te incriminó. Casi te mueres a causa de él.

	—Sí. ¿Me crees?

	—Lo hago.

	—Entonces, ¿me dejarás ir? Lo encontraré, haré lo que tengo que hacer y luego regresaré. Tienes mi palabra.

	—No, Tara—. Se inclinó sobre ella y se dejó caer al suelo. Una vez más, la tenía atrapada debajo de él. —Tienes mi palabra de que lo encontraré, lo traeré aquí y te dejaré decidir su destino. Pero no dejaré que te pongas en peligro—. Le apartó un mechón de pelo de la mejilla y luego le acercó la cara con su gran mano. Su mirada era suave, y una sonrisa suavizó sus labios. —Estoy aquí por ti. Eres mi novia, mi compañera. Aunque aún no te haya reclamado, soy responsable de ti y de tu bienestar. Algún día me darás herederos. De todas las mujeres del instituto, te elegí a ti. Es mi deber protegerte y asegurarme de que no te falte nada.

	Tara sintió como si todo su cuerpo se hubiera convertido en gelatina. No era solo el hecho de que estaba adolorida y exhausta, y no podía moverse. Sus palabras la envolvieron como una cálida manta y ella dejó escapar un suspiro de alivio.

	—¿Harás eso por mí?— Ella susurró. —¿Atraparlo y traerlo aquí?

	—Por supuesto. Deberías habérmelo dicho el primer día que llegaste aquí. Deberías haber confiado en mí.

	—No lo sabía... Somos tan diferentes el uno del otro...— Ella cubrió la mano que ahuecó su rostro con la de ella, cerró los ojos y dejó que su cabeza descansara en su palma. —¿Crees que podemos hacer que funcione?

	—Podemos. Yo quiero. ¿Tú sí?

	Ella asintió. Él se inclinó y cuando su rostro estuvo a centímetros del suyo, mantuvo los ojos cerrados y esperó el beso que sabía que llegaría. Presionó sus labios contra los de ella y ella se maravilló de lo suaves que se sentían. Respondió a su beso tímidamente, y sus labios se movieron uno contra el otro de una manera lenta y tierna. Algo despertó en su cuerpo, y Tara envolvió sus brazos alrededor de su grueso cuello y lo atrajo hacia sí. Afianzó la caída con las manos, con cuidado de no aplastarla. Ella deslizó la lengua entre sus labios y él abrió la boca con un gruñido. Sus lenguas se encontraron y Tara se estremeció ante la sensación. Estaba abrumada por la lujuria, y no podía creer que hubiera resistido el impulso de tocarlo, besarlo y dejar que la reclamara durante tanto tiempo. Había estado tan obsesionada con escapar y vengar a su hermana que había ignorado las necesidades y deseos de su propio cuerpo. Su cuerpo lo deseaba a él, a Rogan el Gris. Él era fuerte, se preocupaba por ella e iba a protegerla. Él podría ofrecerle seguridad, protección y justicia. Todo lo que tenía que hacer era dejarlo entrar, invitarlo a entrar en su cuerpo y en su corazón.

	Tara abrió más las piernas y él se colocó entre ellas. Su largo y grueso pene descansaba ahora sobre su vientre, caliente y palpitante. Solo unas pocas capas de cuero estaban entre ellos. Febrilmente, empezó a tirar de su ropa. Él se rió, se sentó y se la quitó. Esta vez, cuando le reveló su cuerpo, ella se relamió con anticipación. Sus manos se extendieron para tocar su enorme pecho. Recorrió con sus dedos el espeso y oscuro vello de su cuerpo. Cuando llegó a sus abdominales, lo arañó ligeramente. Él gruñó, le agarró las muñecas y le apartó las manos para poder desnudarla. Ella temblaba, pero no era por el frío. La piedra calentada desprendía suficiente calor para mantener la temperatura de la habitación equilibrada. Le tocó el pecho redondo con la mano, y ella se estremeció visiblemente, y un gemido escapó de sus labios separados. Nunca había reaccionado tan intensamente a las caricias de un hombre. Pero Rogan no era un hombre; era una bestia. Cuando se inclinó hacia ella y la besó una vez más, sintió su enorme cuerpo cubriendo el suyo y presionándola ligeramente contra las pieles. Sabía que sería muy fácil para él aplastarla si no tenía cuidado, y la idea de que su sola presencia significaba peligro, sólo la excitaba más.

	—Quiero probarte—, dijo mientras exploraba su cuerpo de la cabeza a los pies.

	Sus manos estaban por todas partes, acariciando y amasando. Su lengua corrió desde su clavícula hasta su vientre, luego con un gruñido, su cabeza se hundió entre sus piernas. Tara jadeó cuando sintió sus colmillos pellizcar su piel sensible. Luego, su lengua larga y ancha estaba provocando su clítoris y su entrada, ambos al mismo tiempo, y ella arqueó la espalda y dejó escapar un gemido. Rápidamente se tapó la boca con la mano, sabiendo que si hablaba demasiado, los otros orcos la escucharían desde cualquier lugar de las cuevas. Hizo una nota mental para pedirle a Rogan que la dejara cubrir la entrada de su habitación con una cortina. Los sonidos que hizo salieron ahora amortiguados, y pronto, Rogan emergió de entre sus piernas, resopló y apartó la mano de la boca.

	—Quiero oirte.

	Ella se rió entre dientes. —Todos los demás también lo harán.

	—El apareamiento no es tabú.

	—Quizás no en tu mundo—, se sonrojó. —Pero en el mío...

	—Mi mundo es tu mundo ahora—. Con eso, volvió a complacerla.

	Tara no pudo contenerse más. Él la empujaba hacia el borde y ella no podía quedarse en silencio por más avergonzada que estuviera de que su horda la escuchara. Se corrió con un grito y Rogan lamió todos los jugos que escapaban de su estrecho pasaje. Empujó su lengua dentro de ella, buscando más.

	—No puedo... por favor...— Ella se corrió de nuevo, y el segundo orgasmo la dejó sorprendida y aún más agotada.

	Él se sentó y le sonrió. —Te acostumbrarás a tener orgasmos múltiples todas las noches. Lo  prometo.

	—Te necesito dentro de mí—. Casi no podía creer que había dicho esas palabras, ya que su corazón se aceleraba cada vez que miraba entre sus piernas, al enorme pene, que sabía con certeza no encajaría. —Tal vez no debería... necesitarte dentro de mí—, murmuró mientras lo veía colocar la gran cabeza en su entrada. —Me vas a romper. No sé qué me pasa... querer algo que sé que dolerá... 

	—Shh...— la arrulló, acariciando su cabello. —Mírame a los ojos.

	Ella hizo lo que le pidió y trató de concentrarse en su rostro. Lentamente, él comenzó a empujar y ella se chupó el labio inferior entre los dientes, preparándose para el dolor. Era inevitable, pero estaba dispuesta a aceptarlo. Estaba dispuesta a intentarlo, al menos, porque quería a este hombre como nunca antes había querido a ningún otro. Sí, era un orco, una bestia, pero era su hombre, y cuando sus ojos se clavaron en los de él, se dio cuenta de que sentía una fuerte atracción hacia él, un impulso de complacerlo y hacerlo feliz. Quería ser su propiedad, de una manera que nunca antes había querido ser propiedad de nadie. Sentía que si él se apropiaba de ella, lo haría absorbiéndola como parte de sí mismo, uniéndola a su propio cuerpo y alma, lo que significaba que la amaría y la protegería por el resto de su vida..

	—Rogan—, susurró. Las lágrimas se acumularon en las esquinas de sus ojos. Cuando una le cayó por la mejilla, se la secó con el pulgar. —No pares...

	—No lo haré. No me detendré, pero tampoco te haré daño.

	Ella asintió con la cabeza y él siguió empujando. Sintió que su cuerpo se estiraba para acomodarse a él. Por ahora, solo podía sentir una sensación de ardor, cuando su pene la penetraba centímetro a centímetro. Solo cuando toda su longitud estuvo completamente enfundada, ella comenzó a sentir algo más, también: satisfacción. La llenó por completo, frotando suavemente cada punto, desde su entrada hasta su cuello uterino.

	—Me voy a mover ahora—, exhaló. Apenas podía contenerse.

	—Por favor...

	Sacó un poco, luego empujó hacia adentro. No se atrevió a salir del todo, ya que podía decir que Tara aún no estaba lista. Ella cerró los ojos, pero él tomó su rostro y la hizo abrirlos y mirarlo.

	—Quiero ver—, gruñó. —Quiero ver lo que te estoy haciendo... si te gusta, si lo odias...

	—Nunca podría odiarlo... puedes... moverte más rápido.

	Todavía le dolía un poco, pero mientras seguía entrando y saliendo, el dolor comenzaba a convertirse en placer. Estaba empapada, y cuanto más rápido la tomaba, más húmeda se volvía. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y lo atrajo hacia sí, sus frentes se tocaron.

	—Llévame... reclámame...— murmuró. —Soy tuya.

	Apretó la mandíbula y la golpeó con más fuerza. Su espalda se arqueó mientras se ofrecía a él. Cuando también envolvió sus piernas alrededor de su cintura y sus uñas comenzaron a clavarse en sus hombros, supo que ahora le estaba dando placer, no dolor. Y ella quería más. Su sexo estaba apretado. Cuando la había penetrado, él mismo temía que su apareamiento no funcionara. Pero cuanto más empujaba su pene dentro de su cuerpo, más se abría a él. Todavía estaba insoportablemente apretada, pero su sexo era cálido y acogedor. Estaba casi avergonzado de admitir que el cuerpo de esta pequeña humana lo empujaba cada vez más cerca del borde. Iba a correrse antes de lo que quería, así que frunció el ceño y centró toda su atención en ella, ansioso por arrojarla al límite, antes de encontrar su liberación.

	Tara estaba gimiendo y lloriqueando... Le estaba rasguñando los hombros sin darse cuenta. Cada vez que él se hundía profundamente dentro de ella, sentía que iba a morir y renacer de nuevo. Su enorme pene frotaba su punto G cada vez, y la cabeza presionaba su cuello uterino, enviando corrientes de electricidad directamente a su corazón. Luego, se inclinó sobre ella y la base de su pene comenzó a frotar su clítoris, mientras se movía. Ella echó la cabeza hacia atrás y arqueó todo su cuerpo hacia él, mientras se corría, dejando escapar un fuerte grito. La intensidad del orgasmo la tomó por sorpresa, y sus piernas se crisparon por un minuto, luego su cuerpo comenzó a relajarse y sus miembros cayeron al suelo, agotados.

	—Eres tan hermosa—, gimió. —No puedo...— Gruñó mientras se corría profundamente dentro de ella, su propio cuerpo temblaba mientras la llenaba con su espesa semilla.

	—Sí—, susurró. Podía sentir su pene palpitar, la cabeza sacudiéndose levemente mientras la bombeaba por completo. —Dame... todo...— Apenas podía hablar.

	Se quedaron así durante largos minutos, él encima de ella, con mucho cuidado de no romperla. Su pene todavía estaba duro dentro suyo. ya que había sido demasiado para que su maltratada caverna pudiera contenerla. Sus paredes palpitaban alrededor de él, ordeñándolo hasta la última gota. Ella estaba dormida cuando finalmente se quitó de encima. Cuando se retiró, con el pene tan duro como siempre, un chorro de líquido blanco salió. Él cubrió rápidamente su entrada con su gran mano, asegurándose de retener la mayor cantidad posible. Ella ya estaba dormida, y cuando sintió su mano en su montículo, gimió y abrió los ojos.

	—Me darás bebés—, dijo, besando su frente. —Bebés orcos.

	Ella asintió. —Mhm—. Luego volvió a caer en un sueño profundo del que no se despertaría hasta la madrugada del día siguiente.

	 


Capítulo Diez

	 

	 

	 

	Cuando Tara entró en la gran caverna, lo primero que notó fue el silencio absoluto. Los orcos estaban formando un círculo alrededor de algo o alguien, y cuando se acercó a ellos, la pequeña multitud se separó ante ella, dejándola pasar. Jadeó cuando vio quién la estaba esperando, de rodillas, amordazado y atado con una cuerda encantada: su ex novio, el hombre que la había engañado con su propia hermana, luego mató a su hermana y la incriminó por el asesinato.. Rogan estaba detrás de él. Mientras se acercaba, el orco gris la miró y sonrió, como si quisiera decirle que le había traído un regalo. Estaba demasiado en shock para devolverle la sonrisa.

	—¿Qué es ésto?

	—Eres libre de hacer con él, lo que quieras—, dijo Rogan.

	Detrás de Rogan, Nakk y Sella sostenían cuchillos, listos para actuar en caso de que el hombre en el suelo intentara algo loco. Pero eso era poco probable, ya que estaba atado de una manera de la que no podría escapar, incluso si lo intentaba. Sus ojos azules se llenaron de horror mientras miraba a todos los gigantes verdes que lo rodeaban. Cuando vio a Tara, la miró esperanzado. Sintió que él confiaba en que ella haría algo para ayudarlo, y eso la enfureció.

	Tara se acercó a él y le dio una bofetada en la cara. Dejó escapar un gruñido y ella se dio cuenta de que no le había dado una bofetada lo suficientemente fuerte. Quería que sintiera dolor. Con un grito, echó el brazo hacia atrás y apretó la mano en un puño. Esta vez, lo golpeó y sucedieron dos cosas: una, se cayó de costado y dos, cuando Rogan tiró de él para que se sentara, Tara vio que le sangraba la nariz. Sonrió, finalmente algo satisfecha.

	—Maldito bastardo—, dijo. —Casi me arruinas la vida—. Cuando él gruñó de frustración por no poder hablar, ella asintió con la cabeza a Rogan para que le quitara la mordaza. —Lo único que puedes decir, es que lo sientes. Perdón por matar a Jasmine.

	—Tara, por favor...— gruñó. Escupió sangre en el suelo, y fue entonces cuando Tara vio que su rostro y cuello estaban cubiertos de moretones que no había notado en su rabia inicial. Eso significaba que Rogan no había sido demasiado gentil cuando lo había traído. —Bebé, escúchame... Esto es una locura. ¿Qué estás haciendo? Cariño, tienes que ayudarme... Sé que estás molesta, pero podemos hablar de ello. Como siempre lo hacemos... Comunicarnos... 

	—Comunicarnos—, se rió Tara. —¿Como cuando me comunicaste que estabas jodiendo con mi hermana? ¡Correcto! Espera. ¡No lo hiciste! Tuve que volver a casa del trabajo porque tuve una intoxicación alimentaria, para encontrarte en la cama con ella.

	—Bebé...

	—No me llames 'bebé', Fynn. Simplemente no lo hagas.

	—¿Qué puedo hacer para... para que me perdones?

	Tara pensó por un segundo. —Nada. Absolutamente nada. Nunca te perdonaré.

	—Por favor...

	—Tu mendicidad me repugna—. Miró a Rogan. Como no quería que Fynn supiera lo que realmente pensaba, se limitó a negar con la cabeza a su compañero orco, esperando que entendiera que no podía matarlo. Sabía que eso era lo que Rogan esperaba de ella, pero no podía hacerlo. No era una asesina. Ahora por fin se daba cuenta de que habría sido un error escapar de la horda y encontrar a Fynn por su cuenta. No habría sido capaz de clavarle la daga en el corazón, y probablemente habría acabado igual que su hermana, Jasmine: muerta.

	Rogan lo entendió. —Lo haré—. Sacó su propio cuchillo, que era más grande que el que ella había robado de la fragua. —Para ti, mi novia, mi amor.

	—¡No! ¡No no no!— Fynn gritó.

	—Rogan, no...— ella lo detuvo. —No podemos matarlo. No somos... como él. Somos mejores.

	Rogan resopló. —Entonces, ¿qué quieres que haga? ¿Cómo puedo vengar a tu hermana y hacerte feliz?

	—Yo... no lo sé.

	—¡Yo sí — Sella dio un paso adelante. Se inclinó sobre Fynn y le agarró la mandíbula con una fuerte mano. —Dámelo. He querido joder con un hombre humano durante años. Es lo suficientemente guapo. Y si tú, Tara, ya no lo necesitas, le irá bien en mi cama.

	Tara se rió entre dientes. —No es mala idea, Sella. No es una mala idea del todo.

	—¡Lo confesaré! ¡Lo confesaré! — Fynn comenzó a gritar mientras luchaba por liberarse del agarre de Sella. —¡Iré a la policía y me entregaré! ¡Simplemente no... no me conviertas en el esclavo de esta orco!.

	Tara arqueó una ceja. Había tenido el presentimiento de que reaccionaría así.

	Sella escupió en el suelo con decepción, le gruñó a la cara por última vez y finalmente lo dejó ir.

	—Está bien—, estuvo de acuerdo Tara. —Si hace eso, te perdonaremos la vida. Y tu integridad.

	Rogan suspiró. Estaba claro que le hubiera gustado que todo este circo terminara en al menos con un poco de sangre, pero tenía que respetar los deseos de su pareja. Hizo que Fynn se pusiera de pie.

	—Nos iremos ahora mismo. Nosotros tres. Y confesarás que asesinaste a la hermana de mi novia y que ella es inocente.

	—Lo haré, lo haré... Gracias...

	 

	* * *

	 

	Fynn había confesado y ahora estaba encerrado, esperando su sentencia. Rogan y Tara regresaron a las cuevas. La cena los esperaba en la gran caverna, mientras la horda bebía copiosamente en su honor. Sella fue la única que se mostró un poco amargada por el resultado. Realmente le hubiera gustado tener a Fynn para ella, solo por una noche.

	Rogan dejó su coche al pie de la montaña y ahora estaban subiendo paso a paso, de la mano. Había aprendido a caminar más lento, para que Tara pudiera seguirle el ritmo.

	—¿Estás segura que no quieres volver con tu gente?— le preguntó de nuevo. Le había preguntado la primera vez en la comisaría y ella le había dicho que no. Ahora estaba más tranquila y él solo quería asegurarse.

	—Ellos ya no son mi gente—, dijo.

	—Sí lo son.

	—Me condenaron a muerte, luego me enviaron a un instituto para novias orcas. Lo que ya no me lamento. Finalmente estoy donde se supone que debo estar.

	—Eres inocente y todo el mundo lo sabe ahora. Mañana, estará en el periódico y en todo eso que llamas Internet.

	Tara se rió entre dientes. —¿Y qué?

	—Entonces... puedes volver... puedes empezar de nuevo.

	—Ya lo he hecho—. Ella lo miró. Para observar sus cálidos ojos marrones, tuvo que estirar el cuello y protegerse los ojos del sol poniente con el brazo. —Contigo. He terminado con el mundo de los humanos. Me gustan más los orcos.

	—¿Es eso así?— él sonrió.

	—Exacto así.

	La tomó en sus enormes brazos y ella le rodeó la cintura con las piernas. Se besaron apasionadamente. Cuando quiso dejarla en el suelo, se aferró a él.

	—¿Me llevas?

	Él le dedicó una brillante sonrisa. —Te llevaré siempre, mi amor.

	—Bien. Porque caminar por el bosque no me sienta bien. Mi amor.

	El bosque y las montañas resonaban con su risa.

	 


Capítulo Once

	 

	 

	 

	Ella estaba encima, pero sus caderas eran tan anchas, que sus rodillas no llegaban al suelo. Una gran mano la agarró por la cintura y la guió hacia arriba y hacia abajo por su pene, mientras que la otra mano jugaba con sus pechos, frotando suavemente sus pezones. Miró hacia el cielo estrellado mientras perseguía su tercer orgasmo de la noche. Su piel estaba cubierta por una fina capa de sudor y, aunque la noche era fresca, no podía sentir el frío. Su cuerpo dolía agradablemente mientras rebotaba encima de él, su vagina palpitaba alrededor de su enorme longitud, ansiosa por ser llenada con su semilla.

	—Mi compañero—, gruñó.

	—Sí. Y tú, eres mía.

	Se vino con un grito y no le importó que los otros orcos pudieran oírla. La mayoría de ellos estaban en las cuevas, probablemente, comiendo, bebiendo o durmiendo ya.

	Rogan tiró de ella sobre él y le mordió el hombro mientras disparaba un chorro tras otro de semillas calientes en la entrada de su útero. Estaba seguro de que esta vez lo conseguiría, y pronto, su Tara estaría embarazada de su primer heredero.

	Ella quedó flácida en sus brazos, demasiado exhausta para moverse. Él acarició suavemente su largo cabello castaño y ella tarareó de satisfacción.

	—Regresaremos a mi mundo algún día—, murmuró contra su mejilla. —Y te llevaré conmigo.

	Su corazón saltó ante sus palabras, y algo en su estómago se retorció desagradablemente. Ella se empujó hacia arriba sobre su enorme pecho.

	—Es cierto que nuestros científicos están trabajando para reconstruir la máquina y reabrir los portales para que puedas volver atrás, pero... ¿y si no pueden hacerlo?

	—Creo que pueden. Es solo cuestión de tiempo.

	—Han pasado cuatro años.

	—Volverán a abrir los portales y podrás ver mi mundo.

	Ella suspiró. Él sintió su angustia y la miró a los ojos, tratando de entender por qué estaba repentinamente molesta.

	—¿Que esta mal mi amor?

	—No lo sé... me temo que no encajaré.

	—Oh, lo harás. Y no te preocupes, te seré fiel.

	—¿Podrías? Porque los orcos no son monógamos.

	—Tara...

	—Tú mismo me lo dijiste.

	Él suspiró. Mientras miraba sus hermosos ojos verdes, se dio cuenta de lo mucho que ella significaba para él y de la suerte que tenía de haberla encontrado. Después de todo lo que había sucedido, podría haber elegido regresar a su mundo y vivir su vida como quisiera. Pero no lo hizo. En su lugar, lo había elegido a él y a la horda. Ella había elegido una vida como su compañera. Por ahora, las cosas habían salido bien, pero sabía que si encontraban la manera de regresar a su mundo, surgirían nuevos desafíos. No tenía ninguna duda de que Tara encajaría en cualquier lugar. Ella era una sobreviviente y supo adaptarse fácilmente. Pero había una cosa... Había una cosa que tenía que decirle. No había pensado en eso últimamente. De hecho, no lo había pensado en al menos un año, pero ahora que estaba aquí, con su compañera humana, y ella lo miraba con tanta esperanza en sus ojos, sabía que tenía que decírselo. o se enteraría por alguien más, especialmente ahora que se iba a acercar cada vez más a los orcos de la horda.

	Extendió la mano y colocó un mechón de cabello castaño detrás de su pequeña y delicada oreja.

	—Necesito decirte algo.

	Eso hizo que Tara arqueara una ceja.

	Suspiró aún más profundamente y trató de reunir su valor. —Porque estamos hablando de mi mundo y volver a casa...

	—Estarías regresando a casa. Para mí, sería... —se encogió de hombros. —Bueno, una experiencia completamente nueva".

	—Lo sé. Lo entiendo. Pero puede suceder algún día, y solo quiero que estés... lista. Quiero ayudarte a estar lista.

	—No sé qué significa todo eso.

	Se mordió el interior del labio. —Es difícil encontrar las palabras... para decirte...

	—¿Decirme qué? ¿Intentas ser misterioso, Rogan? Porque estás pareciendo... raro —. Ella se rió entre dientes, esperando que él no se sintiera ofendido. Se movió un poco y gimió. Su pene todavía estaba profundamente dentro de ella, y todavía estaba duro.

	Sus grandes manos viajaron por sus costados para enroscarse alrededor de su cintura. Clavó los dedos en su cálida carne y la mantuvo en su lugar, temiendo que una vez que le dijera lo que tenía que decirle, ella quisiera huir.

	—Normalmente, esto no sería tan difícil—, comenzó. —Pero es porque, como dijiste, los orcos no son monógamos. Quiero decir, lo soy. Para ti.

	Se aclaró la garganta y enderezó la espalda. —Está bien, lo que sea que necesites decir, solo dilo. Estás empezando a asustarme.

	—Tara, en mi mundo... estoy comprometido.

	El silencio cayó sobre el bosque. Era como si los árboles y las criaturas nocturnas hubieran decidido instantáneamente, congelarse por un minuto.

	—¿Qué?— Ella susurró.

	—Estoy comprometido con la hija de un asesino. El arreglo es estrictamente político y, en el momento en que se hizo, parecía un trato favorable. Un matrimonio como ese, puede ayudar a un capitán a avanzar al rango de asesino en cuestión de años, y no podía dejarlo pasar.

	—¿Tú...— Ella negó con la cabeza. Ella no pudo hacer la pregunta.

	—No siento nada por ella.

	—Pero tú...

	—No pasó nada. Te lo prometo. La he conocido, he hablado con ella en algunas ocasiones, pero no pasó nada. Ni siquiera nos tocamos.

	—¿Cual es su nombre?

	—Kidda.

	Tara asintió y desvió la mirada. Se le había formado un nudo en la garganta y sintió que necesitaba un gran vaso de agua. Suavemente, se levantó de él y su pene se deslizó fuera de ella. Mientras se arrastraba fuera de su cuerpo para buscar su ropa, sintió su cálida semilla gotear por la parte interna de sus muslos. De repente sintió mucho frío y se estremeció. Rápidamente, se vistió, pero lo pensó dos veces antes de volver a sentarse a su lado. Cruzó los brazos sobre el pecho y miró a lo lejos, hacia las cuevas. La luna estaba llena, dando suficiente luz para que pudiera ver claramente el camino hacia la boca de la cueva.

	—Mi amor...— Rogan sintió que su estado de ánimo había cambiado. Se sentó y la miró. —Di algo.

	Ella sacudió su cabeza. —No sé qué decir.

	—Sentí que necesitaba ser honesto contigo.

	Ella rió falsa y amargamente. —Podrías habérmelo dicho antes. Podrías habérmelo dicho el día que me sacaste del instituto. Solo hubiera sido justo. Leíste mi expediente, sabías quién era y qué había hecho. Sin embargo, no me dijiste nada sobre ti. Nada que realmente importara.

	Rogan resopló. —La mayor parte de lo que había en ese archivo era falso.

	—Ese no es el punto.

	—Tara, mira... no he pensado en Kidda en... ni siquiera sé en cuánto tiempo. Desde que entré en tu mundo, no tenía sentido pensar en ella. Para ser justos, ya ni siquiera recuerdo su rostro. La vi un par de veces... 

	—¿Cómo es ella?

	Rogan parpadeó confundido. No podía entender por qué Tara querría saber eso. Para él estaba claro que ella estaba celosa, pero incluso eso era algo que apenas podía entender. Los orcos nunca fueron celosos. Tal vez los orcos machos pudieran estar celosos a veces, pero ciertamente no las mujeres orcas, que tendían a ser muy seguras e independientes. A su modo de ver, los celos eran para los débiles. No es que creyera que Tara era débil. En este caso, los celos simplemente parecían ser parte de su cultura. No la definió específicamente, pero definió el mundo de los humanos.

	—Ella es... eh... no lo sé. Es alta, atlética, luchadora, aunque nunca ha estado en la guerra. Aunque no es más alta que Sella... 

	—¿Es ella bella?

	Su mandíbula se apretó. Seguro, Kidda era hermosa. Ella era de alta cuna, y eso significaba que estaba mejor vestida que las mujeres que eran gruñones e incluso asaltantes en las hordas. Pero sabía que era mejor no decir eso en voz alta.

	—Ella es... eh... realmente no lo recuerdo.

	Tara resopló y giró sobre sus talones. —Bien —. Comenzó a caminar hacia las cuevas. —Gracias por decírmelo, Rogan. Te lo agradezco.

	—¿Qué... qué está pasando ahora mismo?— Se puso de pie de un salto y empezó a buscar su propia ropa.

	Tara sabía que él la iba a seguir, así que corrió dentro de la montaña antes que él pudiera alcanzarla. Era más rápido que cualquiera que hubiera conocido, mucho más rápido que ella, y la única razón por la que logró poner distancia entre ellos, fue porque lo había tomado por sorpresa. Corrió por los pasillos, atravesó cavernas y agujeros en la roca, hasta llegar a la habitación de Sella. La orca estaba sentada en el suelo, volviendo a encender las velas y limpiando la cera sobrante.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Tara cayó de rodillas, respirando con dificultad. Las lágrimas le picaban en los ojos, pero trató de controlarse y se negó a dejarlas caer. Se sintió herida y confundida. Por un lado, Rogan le había dicho la verdad y ella lo apreciaba. Pero, por otro lado, eso no lo hizo menos comprometido.

	—Kidda—, espetó. —El capitán, mi compañero... está comprometido con una cierta... Kidda, en su mundo.

	—Oh—. Sella no parecía preocupada en lo más mínimo. —Sí, lo está. Pero no funcionó como se esperaba ya que él está aquí, y ella está literalmente en una dimensión paralela.

	—¡Pero está comprometido!.

	Sella frunció el ceño y la estudió durante un minuto. —No veo por qué...

	—¿Cómo se puede emparejar conmigo, si está comprometido con otra mujer?

	—Oh. Los orcos no son... 

	—Monógamos—. Tara puso los ojos en blanco. —Lo sé. Pero todavía toman una compañera. Una compañera de por vida, para tener hijos.

	—Y tú eres esa compañera—, le aseguró Sella. —No veo cuál es el problema. Estás aquí, con él, y Kidda ha estado fuera de escena durante años.

	—¿Y si los científicos encuentran la manera de reabrir los portales? ¿Entonces qué? Rogan dijo que quiere llevarme con él, y jura que siempre seré yo. La única. Pero esta persona, Kidda, es la hija de un asesino, y eso significa que si se empareja con ella, entonces puede avanzar de rango.

	—¡Vaya, vaya, vaya!— Sella se volvió hacia ella y agitó las manos como si dijera que se necesitaba un tiempo de espera serio. —Eso no es... Eso no va a suceder. Si el propio capitán te dijo que te elige a ti, entonces... 

	—¿No quiere convertirse en un asesino?

	—Quiero decir...—  Sella suspiró. En términos humanos, todo esto estaba muy por encima de su nivel. Mientras miraba a la hembra humana a los ojos, trató de sonreír. Por su vida, no podía entender lo que estaba pasando en esa bonita cabeza suya, y simplemente no entendía a los humanos lo suficiente como para lidiar con lo que fuera que estaba pasando ahora.  —Esto es algo que realmente necesitas discutir con Rogan. ¿Por qué no vas a tu habitación? Estoy segura  que te está buscando.

	Tara negó con la cabeza y se acomodó en la cama improvisada de Sella. —No. No quiero hablar con él. Necesito pensar.

	—¿Pensar en qué? No hay nada en qué pensar... 

	Apenas terminó la frase cuando Rogan apareció en la entrada de su habitación.

	—Tara. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Tara se volvió y lo miró, dirigiéndole una firme mirada.

	—Necesito estar sola por un tiempo.

	—¿Sola? Estás con Sella.

	—Necesito estar... no contigo.

	Eso le había sonado mal, pero no podía retractarse. Rogan frunció el ceño y ella supo que sus palabras lo habían lastimado. Aún así, se mantuvo firme.

	—Bien—, dijo. —Nuestra habitación es tuya. Encontraré otro lugar para dormir. Pero solo por esta noche. No te daré más que una noche y un día para pensar en ello.

	No  le gustaba el tono de su voz ni la autoridad que tenía sobre ella, pero por ahora lo dejaría pasar. Realmente, necesitaba tiempo para ordenar sus propios sentimientos. Sentía que se ahogaba y no podía dejar que vieran lo mucho que le costaba mantener la compostura. 

	—Gracias—, susurró. Se levantó, pasó junto a él y se dirigió a su habitación.

	La razón por la que había corrido hacia Sella la Presumida, era porque era la única mujer de la horda y había pensado que Sella la entendería. Qué ingenua de su parte pensar así. Mientras se arrastraba bajo las pieles y las mantas y se acurrucaba en una bola, Tara se dio cuenta de lo terriblemente sola que estaba.

	 


Capítulo Doce

	 

	 

	 

	Al día siguiente, Tara se despertó temprano después de una noche de dar vueltas y vueltas, gimiendo y quejándose mientras dormía, sudando y luego helada, despertando para beber agua y orinando con demasiada frecuencia. Tenía un terrible dolor de cabeza y ojeras bajo los ojos. Fue una suerte que no tuviera un espejo, de lo contrario probablemente se habría asustado al ver su rostro exhausto. Se vistió rápidamente, se puso unos pantalones de cuero y una camisa de algodón que ella misma había cosido con la ayuda de Sella, luego fue a buscar a la orca. Era demasiado temprano para el desayuno y los orcos se estaban despertando y comenzando a ocuparse de sus asuntos. Salió de las cuevas y se dirigió directamente al lugar donde estaban amarrados los krags, junto al río, sabiendo que Sella pasaba las mañanas allí, cuidando a los animales y ayudando a ordeñarlos. La leche Krag era un alimento básico en la dieta de los orcos, y siempre tenían que tomar algunas jarras frescas en el desayuno.

	—¡Buenos dias!.

	Sella se sobresaltó y se volvió para mirar a Tara con una ceja alzada.

	—Mañana.

	—¿Puedo ayudar?

	Sella estaba cepillando la melena de un krag, una actividad que disfrutaba. Después de un momento de vacilación, le entregó el cepillo a Tara.

	—No, pero parece que te hará sentir mejor, así que sé mi invitada.

	—Oh, no quiero ser una molestia...

	—No lo eres—. Empujó el cepillo en su mano y se alejó del krag. —¿Rogan?

	Tara se encogió de hombros. —No lo he visto.

	Sella gruñó en respuesta. Cruzó los brazos sobre su pecho plano y estudió a Tara durante unos minutos. La hembra humana se había vuelto lo suficientemente cómoda alrededor de los krags. Ella cepilló la melena de la bestia con infinito cuidado, y al animal pareció gustarle su gentil acercamiento. La orco se mordió el interior de la mejilla, suspiró y miró a su alrededor. El sol se elevaba lentamente hacia el medio del cielo, el río susurraba cerca y la manada pastaba pacíficamente. Había tres gruñidos orcos que estaban ordeñando los krags. Esa era una actividad que a Sella no le gustaba hacer, así que la evitaba siempre que podía. Era bueno que en la sociedad orca no hubiera mucha diferencia entre la posición de un hombre y la posición de una mujer, como podía ver claramente que era el caso en la sociedad humana.

	—Entonces, ¿no vas a hablar con el capitán?

	—Lo haré. Sólo que no... todavía.

	Sella suspiró. Se pellizcó el puente de la nariz con confusión y molestia. Sabía que Tara había acudido a ella porque era la única con la que podía hablar, pero no era muy buena en esta... cosa de charlas de chicas. Había leído sobre ello en libros y tenía una idea de cómo funcionaba, pero no creía que tuviera lo necesario para hacerlo.

	—No sé qué decir. Sabes lo que pienso.

	—Que debería hablar con él—. Tara puso los ojos en blanco. —Sí Sí.

	—Correcto. No estás lista y, aunque no entiendo por qué, puedo aceptarlo. Supongo—. Ella era realmente mala en esto.

	—Yo sólo... Hablaré con él. Lo haré. Necesito tiempo para pensar y averiguar cómo me siento. Sé que esto te suena tonto. No debería estar celosa, ¿verdad? Nada de qué estar celosa... estoy aquí, ella está... ni siquiera cerca de esta dimensión. Pero solo la idea de que está comprometido con otra persona... ¡Y solo me lo dijo anoche! ¡Ya estamos emparejados! Por lo que sé, ¡incluso podría estar embarazada de su bebé! Me siento... no sé cómo me siento —. Ella cepilló la melena del krag más rápido, tratando de precisar exactamente cómo se sentía. —Me siento traicionada. Engañada.

	Los ojos de Sella se agrandaron como platos. Dio un paso hacia Tara y levantó las manos como para evitar que pensara así. Si hacía los gestos correctos con los dedos, tal vez podría ahuyentar esos pensamientos.

	—¡No no no! Puedo asegurarte que Rogan nunca... 

	—Lo sé. No lo quise decir de esa manera. Como si realmente lo hubiera hecho. Estoy molesta porque le tomó tanto tiempo decírmelo.

	—Entonces estoy confundida. Si no te engañó, ¿por qué te sientes engañada?

	Tara suspiró profundamente. Dejó caer las manos y se inclinó suavemente sobre el costado del krag. La bestia aulló suavemente y alegremente soportó su peso.

	—Sabes que mi ex me engañó.

	—Sí. Con tu hermana. Ambos pagaron por eso.

	Tara rió amargamente. —Oh sí. El precio más alto. Pero esa es la cuestión... Nunca quise que pagaran por lo que me hicieron. Todo lo que quería era que simplemente... no lo hubieran hecho. Fynn estaba loco y Jasmine murió por nada. Y aquí estoy, comenzando de nuevo.

	—No estás... culpándote por sus errores.

	—¿Y si lo soy? Tal vez debería. Quizás todo lo que pasó fue culpa mía porque elegí mal. Elegí al hombre equivocado, y ese hombre me rompió el corazón y me quitó a mi hermana.

	La expresión del rostro de Sella indicó que estaba haciendo cálculos complejos en su cabeza, tratando de comprender la lógica de la mujer humana. Ella estaba fallando. Fue bueno que Tara estuviera de humor para abrir su corazón y pensar en voz alta, porque ahora todo lo que Sella necesitaba hacer era escuchar.

	—Sé que mi pasado no tiene nada que ver con Rogan y sé que él me ama. Puedo sentirlo. Puedo verlo. De todas las personas que conozco, de todos los hombres con los que he estado... él es el primero que realmente me demuestra que se preocupa por mí y por mi bienestar a través de las acciones. Encontró a Fynn para mí, lo trajo aquí y lo arrojó a mis pies. Me ayudó a vengar a mi hermana llevándolo ante la justicia y ayudó a limpiar mi nombre. Me hizo una mujer libre cuando yo no era libre. Pero aún así... por mucho que no quiera, el pasado todavía me persigue. Me aterroriza que me traicionen de nuevo, que cuando piense que soy feliz y que mi vida sea finalmente grandiosa, algo suceda y me lo arrebaten todo. Entonces, cuando Rogan me habló de Kidda anoche... Todo volvió a mí. Cómo fui traicionada y engañada la primera vez. Cómo tuve que pagar por el crimen de otra persona —. Miró a Sella a los ojos, con la esperanza de que si lo explicaba lo suficientemente bien, haría entender a la orca. —No estoy diciendo que el capitán me engañó o que lo hará. Que me traicionó o que lo hará en el futuro. Pero eso no significa que no esté aterrorizada...— Las lágrimas se acumularon en las comisuras de sus ojos. —Que no tenga mucho miedo de que la historia se repita, y que termine con el corazón roto y sin amigos. De nuevo.

	Sella estaba comenzando a entrar en pánico. Abrió los brazos en un gesto de compasión, como si estuviera considerando abrazar a Tara, pero luego cambió de opinión y dio un paso atrás. Se mordió el labio inferior con furia, tratando de pensar en algo decente que decir. La hacía sentir extremadamente incómoda que la hembra humana y la compañera de su capitán, mostrara vulnerabilidad. La propia Sella no recordaba la última vez que había llorado. Debía de tener dos años y su hermano mayor debió de darle una patada en las costillas por algún juguete. Ni su madre ni su padre habían quedado impresionados por sus lágrimas, por lo que Sella nunca volvió a llorar. Las lágrimas simplemente no le quedaban bien a un orco.

	—Lo siento—. Tara se secó los ojos con las mangas. —No era mi intención dejarte todo esto encima. Dormí muy mal anoche, y solo... no tengo con quien hablar. Sé que Rogan no lo entendería. ¡Infierno! ¡Apenas me entiendo a mí misma! — Ella se rió torpemente. —No estoy en esa época del mes, si eso es lo que estás pensando.

	Sella se rió entre dientes  con igual torpeza y negó con la cabeza. De hecho, eso era exactamente lo que había estado pensando. Fue una suerte que hubiera mantenido la boca cerrada.

	—De todos modos, estaré bien.

	—¿Alguna vez perdonaste a tu hermana?

	—Ugh—. Tara respiró hondo, lo soltó lentamente y luego repitió el proceso. —Sabes... me da vergüenza, pero... no. Realmente no. La extraño Dios, la extraño mucho! Y ella no se merecía lo que le pasó. Pero al mismo tiempo... todavía no me atrevo a perdonarla. Era mi hermana y él era mi prometido. Debería haber estado fuera de los límites para ella. ¿Eso me hace...?— Se mordió el labio inferior con fuerza. —Eso me convierte en una persona horrible. Lo sé.

	Sella sonrió. —No. Creo que te convierte en una persona normal. Creo que es lo mismo que no estar preparada para hablar con Rogan sobre todo esto. Aún no has llegado. No significa que no lo estés. Pronto.

	—Sí. Está bien—. Ella rió. —Ojalá—. Se acercó a Sella y le apretó el brazo. Se moría por un abrazo y un poco de consuelo, pero ya había aprovechado el tiempo y la paciencia de la mujer. —Gracias. Eres una buena amiga—. Con eso, le devolvió el cepillo y se dirigió hacia las cuevas.

	Sella la Presumida simplemente se quedó allí, parpadeando en estado de shock. Amiga. La compañera del capitán la consideraba una amiga. No recordaba si alguna vez había sido amiga de otra hembra. De vuelta en su mundo, siempre había estado compitiendo con las otras orcas femeninas. Quién podía blandir una espada mejor, quién era mejor arquera, quién podía tener sexo y mantener a un hombre más tiempo... Muy a menudo, ser más fuerte que el resto significaba no tener amigos. Todo eran competencia. Todos eran enemigos. Y así fue como Sella terminó luchando junto a Rogan el Gris y su horda, porque era la mejor de su pueblo.

	Mientras Tara se alejaba, la siguió con la mirada, deseando haber hecho más, haber dicho más. Debería haberla abrazado, debería haberla tranquilizado y decirle que Kidda no significaba nada para Rogan. Habría sido un matrimonio de conveniencia. Sabía con certeza que si alguna vez regresaban a su dimensión, el capitán sería devoto de Tara. Eran almas gemelas. Todos los orcos de la horda pudieron ver eso.

	—Se lo diré la próxima vez—, se prometió a sí misma.

	 

	* * *

	 

	Rogan cumplió su palabra y le dio espacio a su compañera, ese día. Luchó contra el impulso de encontrarla, seguirla, acercarse a ella. En todo momento, él estaba consciente de dónde estaba, con quién estaba y qué estaba haciendo. Se sentía cómodo con el hecho de que ella pasaba la mayor parte del día con Sella la Presumida, ayudándola a cuidar los krags, preparar el desayuno y luego el almuerzo. Algunos otros de sus gruñidos estaban a cargo de estas cosas, y Tara acechaba a su alrededor y entablaba una conversación liviana. En la cena, se reunieron todos en la gran caverna y Tara se sentó a su lado. Rogan dejó escapar un suspiro de alivio y procedió a ofrecerle los bocados más jugosos de la captura que Nakk había cazado antes. Sintió que ella todavía estaba perdida en sus propios pensamientos, por lo que no insistió en que entablaran conversación. Comieron en silencio mientras los orcos que los rodeaban charlaban ligeramente en su lenguaje áspero y gutural. Por el rabillo del ojo, se aseguró de que Tara estuviera contenta y cómoda.

	Mas tarde, se unió a ella en su habitación y ella lo miró desde las pieles en las que estaba enterrada.

	—He estado pensando—, dijo.

	Se sintió aliviado. Con cuidado de no molestarla, se sentó a su lado y le acarició la mejilla con el dorso de los dedos.

	—Lamento si te decepcioné—, susurró. No es que entendiera completamente lo que había sucedido y por qué su confesión la había entristecido, pero sentía que era una buena apuesta ser amable con ella. Ya había pasado por mucho.

	Ella se inclinó hacia su toque y sonrió. —Está bien. No hiciste nada malo. Soy yo.

	Frunció el ceño. —No sé lo que eso significa.

	—Está todo en mi cabeza. Quiero decir... no lo está. Mis sentimientos son válidos y todo eso... —Estoy confundido.

	Ella suspiró. —Necesito hacer las paces con mi pasado. Sí. Creo que esa es la solución. Me gustaría volver a mi ciudad natal y visitar la tumba de mi hermana. Tal vez podrías pedirle a Sella que me acompañe, y tal vez podrías... — se sonrojó. —No lo sé... ¿me darías algo de dinero?

	Rogan parpadeó completamente sorprendido. No se esperaba eso.

	—Por supuesto. Lo que sea que necesites.

	Se puso de pie de un salto y fue a rebuscar entre sus cosas. Encontró lo que estaba buscando y lo colocó con orgullo en el regazo de Tara: un grueso rollo de papelitos que los humanos llamaban dólares.

	Tara miró el dinero, sin saber cómo reaccionar.

	—Ay Dios mío. Esto es mucho.

	—¿Lo es? Puedes tenerlo.

	—No necesito tanto.

	Rogan se encogió de hombros. —No lo uso. Lo he estado coleccionando, y ahora es tuyo si lo quieres.

	—Wow—. Ella rió. —Nunca pensé que sería rica...

	Pero si realmente pensaba en ello, eso era exactamente lo que era. Rica. Después de todo, su compañero tenía minas de cristal y sus orcos sabían cómo convertir los cristales en joyas.

	—Puedes llevarte a Sella contigo—, dijo. —Pero también quiero que te lleves a Nakk.

	—¿Qué? ¿Por qué? Solo voy a visitar la tumba de mi hermana. Estaré completamente a salvo. Incluso podría ir sola, para ser honesta, pero creo que Sella disfrutaría el viaje. Le apasiona bastante la cultura de mi gente.

	—Nakk es mi asaltante más confiable. Me sentiré mejor sabiendo que él está cuidando de ti.

	Tara suspiró. —Sella puede cuidar de mí. Ella es más que capaz.

	—¿Por qué me estás peleando por esto?

	—Porque, mi amor...— Se puso de pie y ahuecó su enorme y áspero rostro con las manos. —Nakk parece aterrador. Vamos. Tú lo sabes. Voy entre mi gente y se orinarán en los pantalones si ven a Nakk. No es que Sella sea necesariamente más pequeña o menos aterradora... Necesito esto. Un viaje inofensivo y relajante para poder hacer las paces con mi pasado.

	—Está bien. Nakk se queda, Sella va contigo.

	—Gracias.

	Se puso de puntillas y lo besó los labios. La tomó en sus brazos, pero no pidió más de lo que ella quería darle esa noche. Durmieron juntos, abrazados.

	 


Capítulo Trece

	 

	 

	 

	Cuando Tara y Sella bajaron de la montaña al día siguiente y tomaron uno de los autos orcos, Tara se dio cuenta de que no podría haber ido a visitar su ciudad natal por su cuenta, incluso si hubiera querido. Estaba demasiado lejos de las montañas Blue Ridge, donde vivía la horda, y ella habría tenido que encontrar un medio de transporte. Cuando escapó, no había pensado en todo eso y terminó caminando todo el día solo para salir del bosque. Sella podía conducir el coche de los orcos, algo que Tara no podía hacer simplemente porque el vehículo había sido construido para adaptarse a un cuerpo más grande y macizo que el suyo.

	En el camino hacia el lugar donde Tara había pasado toda su vida, le contó a Sella la Presumida sobre su infancia, sus padres y su hermana. Jasmine siempre había sido la hija favorita. Tres años más joven que Tara, siempre conseguía lo que quería y, al satisfacer todos sus caprichos, sus padres habían hecho que Jasmine creyera que el mundo y las personas que lo habitaban, tenían que adaptarse a ella. Eso no había molestado demasiado a Tara. Al igual que todos los demás, amaba a Jasmine y quería verla feliz. Además, Tara siempre había sido capaz e independiente. No necesitaba que nadie le diera lo que pedía; simplemente trabajaría duro y lo conseguiría. Su hermana tenía sus caminos y Tara tenía los suyos propios.

	—Mirando hacia atrás ahora—, le dijo a Sella, —no sé lo que estaba pensando. Debería haber visto lo que estaba pasando justo debajo de mis narices. Jasmine estaba de visita con demasiada frecuencia. A veces, los encontraba bebiendo vino en el apartamento cuando volvía a casa del trabajo. Otras veces, encontraba cosas que le pertenecían en el baño, y Fynn simplemente lo ignoraba y me decía que debía haberlas olvidado. Ella era mi hermana, así que pensé que éramos cercanas. Mi hogar era su hogar.

	Sella asintió. Mantuvo los ojos en la carretera y simplemente gruñó o murmuró una respuesta evasiva mientras Tara hablaba. Estaban apretujadas en el asiento delantero, lo que era un poco incómodo y solo era posible porque Sella no era tan grande como un orco macho y Tara era humana, lo que significaba que era diminuta en comparación con Sella. La hembra humana no quería viajar en la parte de atrás, diciendo que daría a la gente la impresión de que Sella era su sirvienta.

	No había muchos coches orcos en la carretera. Solo pasaron las dos, y una vez que llegaron a la ciudad natal de Tara, no había más orcos a la vista. La gente que pasaba junto a ellos, a pie o en sus propios coches, los miraba con desconfianza, como era de esperar. Técnicamente, los orcos eran bienvenidos en el mundo humano y podían caminar libremente, pero prácticamente, había pocos lugares donde los humanos realmente abrazaran a los orcos. Fue una suerte que las bestias verdes naturalmente prefirieran quedarse en sus montañas y bosques, ya que tenían una especie de alergia a las ciudades abarrotadas, el hormigón, la contaminación, los edificios de acero y hierro y la tecnología. Después de tanto tiempo con la horda, Tara se sorprendió mirando las calles llenas de gente, con lástima. Ahora apreciaba la vida sencilla que llevaban los orcos en el corazón de la naturaleza.

	Fueron directamente al cementerio. En lugar de detenerse para almorzar, comieron en el auto, sin querer perder el tiempo. Era un día hermoso, y había mucha gente alrededor, caminando entre las lápidas, visitando a sus seres queridos que habían fallecido.

	—Me siento fuera de lugar—, dijo Sella con severidad. No se habría sentido así, si la gente no la hubiera mirado como si fuera la octava maravilla del mundo. —Es por eso no suelo bajar de la montaña a menudo.

	—Está bien. Te miran así porque sienten curiosidad. No quieren hacer ningún daño ".

	—¿Hacerme daño? — Sella se rió. —Eso es lo último que me preocupa. Mi problema es que son groseros.

	Tara suspiró. Ella no podía discutir con eso, así que se concentró en hacer lo que vino a hacer aquí. Encontraron la tumba de Jasmine y Tara colocó las flores que había recogido en el bosque alrededor de la cueva frente a la lápida.

	—Oye, hermanita—, susurró.

	Sella arqueó una ceja. Estaba de pie a unos metros de la hembra humana, con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño fruncido en los labios.

	—Ella no puede oírte—, dijo rotundamente. —Está muerta.

	Tara puso los ojos en blanco. —Lo sé. Pero todavía necesito hablar con ella. Decirle lo que tengo en la cabeza y en el corazón.

	—Ella no puede...

	—¡Lo sé! Jesús...

	—Sabes que estás hablando contigo misma...

	Tara se volvió hacia Sella y señaló un banco junto a otra tumba. —Por favor, siéntate allí y dáme un momento. ¿Okey? Necesito esto."

	Sella negó con la cabeza. Mientras murmuraba en voz baja un molesto —No los entiendo humanos—, hizo lo que Tara le había dicho. La compañera del capitán era extraña. Sentía demasiado, pensaba demasiado, se preocupaba por cosas que ya no existían. Los humanos eran una especie tan extraña. La mayor parte de lo que hacían, no tenía sentido para Sella, y estaba segura de que habría tenido aún menos sentido para Rogan y los otros orcos, si hubieran pasado más tiempo con Tara.

	Tara cerró los ojos, inspiró y espiró lentamente y trató de ordenar sus pensamientos. Ahora que estaba aquí, en la tumba de su hermana, no sabía lo que esperaba lograr. Sella tenía razón, a su manera. Jasmine se había ido. No podía oírla, no podía ver cuánto le dolía, cuánto la extrañaba.

	—Lo siento—, susurró. —Lamento que te hayas ido. Te merecías algo mejor. Merecías vivir y ser feliz, y hacer realidad todos tus sueños.

	Parecía inútil decir todas estas cosas, por lo que Tara decidió sentarse allí durante unos minutos, mirar a lo lejos y esperar que la paz finalmente cayera sobre su alma. Como una especie de meditación. Cuando sintió que había terminado, se puso de pie y fue hacia Sella, que estaba muy aburrida.

	—Oh, ¿estás lista para irte?— Sella preguntó esperanzada.

	Tara sonrió. —¿De regreso a las cuevas? ¿No estás al menos un poco emocionada de estar fuera y libre para explorar el mundo de los humanos?

	—Lo estaba. Ya no. Todos me miran fijamente y me hacen sentir realmente incómoda. No estoy acostumbrada a sentirme incómoda.

	—Te preocupas demasiado.

	Sella resopló mientras se levantaba y seguía a Tara. —Sí. Empiezo a pensar que preocuparse es una enfermedad contagiosa y me lo acabas de compartir. ¿A dónde vamos, si no vamos a casa?

	—Quiero visitar a mis padres. No los he visto desde el juicio. Nunca me visitaron en prisión y luego, cuando Fynn confesó, nunca se acercaron. Y estaba demasiado abrumada, confundida y aliviada al mismo tiempo, como para acercarme a ellos. Creo que es el momento.

	Subieron al auto y Tara le mostró a Sella la dirección en su teléfono. No podía usarlo en las montañas porque no había señal allí, y ahora que podía usarlo, Tara estaba comenzando a darse cuenta de que no se sentía inclinada a hacerlo. Solo fue útil porque tenía un mapa y GPS. Por un momento, pensó que debería llamar a sus padres y hacerles saber que iría, pero luego cambió de opinión y decidió sorprenderlos. Ambos estaban jubilados, así que sabía que los encontraría en casa.

	Cuando Sella se detuvo frente a la casa, los vecinos comenzaron a llamar a sus hijos para que entraran. La orca resopló molesta, pero no dijo nada. Hasta ahora, su pequeña aventura en el mundo de Tara había sido un desastre. Se preguntó si la propia Tara podía ver cuánto ya no pertenecía aquí. Salieron del coche y Tara llamó a la puerta. Pasaron dos minutos y nadie respondió.

	—¿Estás segura que están en casa?

	—El auto de mi papá está ahí—. Ella llamó de nuevo.

	—Tal vez no quieran...— Sella no terminó su frase, afortunadamente. La puerta se abrió y ella se apresuró a poner una sonrisa en su rostro.

	—¡Mamá, hola! Soy yo—. Tara podría haberse dado una palmada en la cabeza. Por supuesto que era ella; su mamá podía ver eso. —¿Puedo... podemos—, señaló a Sella, —pasar?

	—¿Qué estás haciendo aquí, Tara?

	—¿Qué quieres decir? Visitándolos. ¿No estás feliz de verme? ¿Donde esta papá?— Trató de mirar por encima del hombro de su madre.

	—Sabes dónde está. En frente de la TV. Como siempre.

	—Bien, nada ha cambiado mucho desde la última vez que nos vimos. Eso es un alivio.

	—¿Lo es?— La mujer se hizo a un lado y dejó que Tara y la orca entraran en la casa. Miró a la desconocida de piel verde con recelo, pero no se atrevió a decirle que esperara afuera. —Justo ahí. En la sala de estar—, las guió rápidamente, no queriendo que la orco comenzara a vagar libremente. —Cariño, mira quién está aquí.

	El padre de Tara era un hombre alto y macizo con barriga cervecera, rasgos firmes y cabello completamente gris. Se puso de pie, algo curioso cuando se enteró de que tenían invitados, pero cuando vio quién era, frunció el ceño y volvió a sentarse, sin querer mostrar ningún cariño hacia su hija y la extraña bestia que había traído con ella. Había visto orcos antes, pero nunca mujeres. Después de lanzarle una mirada rápida, decidió que no había mucha diferencia entre ella y los machos de su especie. No era de extrañar que los orcos varones prefirieran a las mujeres humanas. Sus propias hembras eran feas y nada femeninas.

	—¡Hola papá!— Tara hizo ademán de inclinarse y besarlo en la mejilla, pero el hombre gruñó y la apartó. Ella lo miró con los ojos muy abiertos. —¿Qué pasa?

	—¿Cómo te atreves a preguntar eso?— Se alejó más de ella, llevándose el control remoto con él. —Solo siéntate allí—. Hizo un gesto hacia los dos sillones frente a él. —Tú y...— No sabía cómo dirigirse a la orca. Hizo una nota mental para hablar con su esposa más tarde y preguntarle en qué demonios estaba pensando cuando dejó entrar a la bestia en su casa.

	—Sella. Ella es mi amiga, y... bueno... ella me trajo aquí.

	—Encantada de conocerlo, señor—, dijo Sella con tanta suficiencia como fue capaz. Realmente no le agradaban estas personas y no podía creer que fueran los padres de Tara. No es que hubiera encontrado a Tara particularmente agradable al principio, pero al menos era normal. Estas personas no lo eran.

	El padre de Tara le lanzó una mirada de disgusto pero no dijo nada. Se volvió hacia su hija y efectivamente ignoró a Sella.

	—No deberías haber venido.

	Tara suspiró. Vio a su madre traer una bandeja con vasos limpios y una jarra de limonada, pero aunque estaba haciendo lo mínimo para recibir a sus invitados no anunciados, Tara se dio cuenta de que estaba tan molesta por la situación, como su padre.

	—¿Por qué no? Quería verte. Ustedes son mis padres y yo sigo siendo su hija.

	—Lo recuerdo de manera diferente.

	Eso dolió. Tara tomó un sorbo de limonada y se prometió a sí misma que mantendría la calma. Sabía que esto no iba a ser un paseo, pero tenía que hacerlo lo mejor posible.

	—Cuando dijeron que era culpable y dictaron la sentencia, dijiste que ya no era tu hija. Pero eso fue un error. Fynn lo hizo. Él confesó. Todos estaban equivocados, pero ahora ya no importa porque la verdad salió a la luz. Visité la tumba de Jasmine.

	—No digas su nombre—, susurró su mamá con frialdad.

	Sella miraba la escena como si estuviera viendo una de esas imágenes en movimiento que los humanos veían en sus pantallas brillantes. No podía creer que fuera real.

	—Mamá, Jasmine se ha ido, pero yo estoy aquí...

	—No, no lo estás. No deberías estarlo. No deberías haber venido. Ya no eres nuestra hija. Eres un tributo. Una novia orco.

	—No tuve elección.

	—Sí, lo hiciste—. La mujer miró a Tara. No había compasión en sus ojos. —Todos te dijimos que Fynn era una mala noticia. No escuchaste. Te lo dije, tu padre te lo dijo... Incluso tus amigos. Pero nunca escuchas a nadie, ¿verdad? Siempre has sido tan terca.

	Tara tragó saliva. Ella había tenido miedo de esto. Incluso creía, hasta cierto punto, que todo había sido culpa suya. Por supuesto que sus padres, a quienes siempre les había gustado más su hermana pequeña, también lo creerían. Y con fuerza.

	“Mamá,, admito que cometí un error con Fynn. Pero te guste o no, Jasmine cometió el mismo error. Y el suyo fue peor, porque bueno o malo, idiota o no, Fynn era mi prometido. Era el único hombre del que debía mantenerse alejada.

	—No hables de tu hermana. No digas su nombre y no te atrevas a juzgarla —. La voz de la mujer se ahogó en lágrimas. Trató de enmascararlas.

	—Tu mamá tiene razón—. El padre de Tara se inclinó sobre la mesa y tomó el vaso de limonada de la mano de Tara. —Deberías irte.

	—No fue mi culpa—, decidió decir Tara con tanta firmeza como pudo. Enderezó la espalda y empujó la barbilla hacia adelante. —Lo sé, tú lo sabes... sé que estás sufriendo, pero está mal y es mezquino desquitarse conmigo. Yo fui la que más sufrió.

	—No. Tu hermana fue la que más sufrió. Ella perdió su vida. Ella debería haber estado aquí con nosotros, y tú... y tú... 

	—Continúa—, Tara lo provocó. —Termina esa oración.

	—Solo sal, ¿quieres? No tiene sentido tener esta conversación.

	—Quería venir aquí y reconectarme contigo. Sé que estás de luto por Jasmine. Yo también estoy de duelo. Pudimos...

	—No—. Su madre la interrumpió. —Te lo dije, y ahora voy a tener que suplicarte. No digas su nombre.

	Tara suspiró profundamente. Lanzó una mirada furtiva a Sella y la orca se encogió de hombros como diciendo que no podía ayudarla. Nada tenía sentido, y era mejor para ellas dejar a estas personas detestables solas, para ahogarse en su dolor y su mezquindad, y seguir adelante. Tara vio todo eso en los ojos de Sella y, por mucho que le doliera, estuvo de acuerdo.

	—Está bien, me iré. Solo quería que supieras que lamento todo lo que pasó y que... ustedes son mis padres, así que... los amo.

	No dijeron nada, así que Tara asintió para sí misma, se puso de pie y cruzó la sala de estar. Sella estaba justo detrás de ella. Se detuvo al pie de las escaleras y miró hacia arriba. La pared estaba llena de fotografías familiares, pero, curiosamente, ella no estaba en ninguna. Sacudió la cabeza y salió por la puerta principal. Ninguno de sus padres las acompañó, por lo que Sella simplemente cerró la puerta detrás de ella. Tara corrió hacia el coche y se incorporó, esta vez en el asiento trasero.

	—¿Estás bien?— Sella preguntó mientras se sentaba detrás del volante.

	—No—. La voz de Tara sonaba ahogada.

	Sella se volvió para mirarla y se sorprendió al ver que su rostro estaba empapado en lágrimas. Sus hombros temblaban visiblemente y, una vez más, Sella no tenía idea de cómo consolarla.

	—No valen la pena.

	—Solo conduce, ¿de acuerdo? No quiero que me vean así.

	 


Capítulo Catorce

	 

	 

	 

	—No estoy lista para irme a casa—, dijo Tara.

	—¡¿Realmente?! ¡¿Nunca después de esto ?! ¿A quién más quieres visitar? ¿Tus amigos de la infancia?

	—No. No quiero visitar a nadie. Vamos a...— Sacó su teléfono y abrió el navegador. —Encontraré un hotel. Uno bonito, con spa y todo.

	—¿Qué es un spa?

	Tara sonrió. — Ya verás.

	Fue una buena idea. Encontró el mejor hotel en la siguiente ciudad y llamó para reservar dos habitaciones. Rogan le había dado suficiente dinero para que pudiera tratarse a sí misma y a Sella como reinas, por un día. Tenía que tomarse un respiro, reagruparse, procesar lo que había pasado con sus padres y cómo prácticamente la habían echado de sus vidas por completo, y volver con su compañero orco cuando se sintiera de nuevo ella misma. No podía volver a casa así, rota e insegura, sintiendo que el mundo habría sido mejor si ella no hubiera nacido. Sus padres sólo la habían hecho sentir peor, cuando ya estaba deprimida. Al menos ahora sabía que no podía mirar a su pasado y a la vida que había tenido antes, si quería consuelo y comprensión. Su futuro estaba con la horda y con su compañero. Y sí, técnicamente estaba comprometido con otra mujer en su propia dimensión, pero el hecho era que no estaba en esa dimensión ahora mismo, estaba en la de ella. Esa mujer... Kidda... ni siquiera parecía real. El propio Rogan había dicho que no había pensado en ella desde que aterrizó en el mundo humano, y que incluso había olvidado  cómo era.

	—Nos merecemos esto.

	—¿Qué exactamente?— Sella estaba tan confundida como siempre. No estaba segura de qué era un hotel y nunca antes había escuchado la palabra "spa".

	—Vamos a tener dos habitaciones bonitas, pedir pizza, y luego mañana tendremos un masaje, un tratamiento facial, iremos al sauna... Va a ser perfecto.

	—Conozco... muy pocas de esas palabras.

	—¡Te va a encantar! Te prometo que tenemos algunas cosas interesantes en la dimensión humana.

	Sella frunció el ceño. —Hasta ahora, ésta ha sido una experiencia bastante mala.

	—Lo sé. Lo siento.

	—No deberías ser tú quien se arrepienta. Deberían ser ellos. Tus padres. Los míos no son mejores, pero ya sabes... venimos de una cultura diferente. Hubiera esperado que los tuyos al menos mostraran un poco de comprensión. Ese bastardo de Fynn les quitó una hija y arruinó la vida de la otra, y de alguna manera, ¿tú eres la responsable?

	—No quiero pensar más en eso. Centrémonos en lo que está por venir. Y eso es, pizza, una buena noche de sueño y un día entero de mimos.

	Sella suspiró. —Mimos— era otra palabra que no había escuchado antes, pero a juzgar por el tono de Tara, parecía ser algo positivo. Había dejado de llorar, así que estaba bien. Cuanto más hablaba sobre el hotel y el negocio del spa, más relajada estaba, así que Sella la dejó seguir hablando de eso y mantuvo la vista en la carretera. 

	Llegaron al hotel en una hora, y al segundo en que Tara y Sella cruzaron las puertas de vidrio, todos los ojos se volvieron hacia ellas. La joven de la recepción jadeó y dio un paso atrás. Mientras Sella la miraba con los ojos entrecerrados, desafiándola a echarla, Tara ignoró la tensión que podría haber sido cortada con un cuchillo y procedió a preguntar por las mejores habitaciones. La recepcionista no tuvo más remedio que hacer su trabajo, ya que no había ninguna ley que dijera que los orcos no deberían quedarse en un hotel. Había paz entre humanos y orcos, y esa paz les daba a las bestias de piel verde plena libertad para explorar el mundo, mezclarse con los humanos y hacer las cosas que los humanos hacían, siempre que tuvieran el dinero para pagar por ello y la decencia de respetar sus reglas.

	—¿Cuál es la mejor pizzería de la ciudad?

	—Err... tengo algunos folletos... déjame conseguírtelos.

	—¡Gracias!— Tara sonrió ampliamente. Se volvió hacia Sella, que estaba justo detrás de ella. —Esto es bueno, ¿no?

	—Es un bonito edificio.

	El vestíbulo de entrada era amplio, con un techo alto, un hermoso candelabro y decoraciones en tonos rojos y dorados. Frente al mostrador de recepción, había sofás, sillones y mesas de café, y tres o cuatro personas esperaban en un incómodo silencio. Una chica fingía estar absorta en su teléfono, cuando en realidad estaba robando miradas a las dos extrañas invitadas. Todos allí sabían que Tara era un tributo, de lo contrario, ¿por qué habría estado en compañía de un orco? Nadie se atrevió a hacer un sonido, y trataron de ser discretos al mirar a la orca hembra. Sella podía apreciar eso. Se dio cuenta de que la gente de aquí estaba un poco mejor educada que la gente de la ciudad natal de Tara. Aparentemente, esta era una ciudad más grande y elevada.

	—Y me gustaría reservar un masaje para mí y mi amiga, para mañana—, dijo Tara cuando la recepcionista le entregó los folletos.

	—Por... por supuesto... Cualquier cosa que necesites. 

	—¡Es bueno oir eso!.

	Durante los siguientes cinco minutos, Tara estudió las ofertas que tenían y estableció su horario para el día siguiente. Podría haberlo hecho desde su habitación, pero solo quería terminar de una vez, para poder concentrarse en la pizza, un buen programa de televisión y un baño caliente. Una vez hecho esto, le indicó a Sella que la siguiera hasta el ascensor.

	—¿Qué es esta... caja?

	Tara rió. —No es una caja—. Apretó el botón del cuarto piso. —No me digas que nunca has estado en un ascensor.

	Los ojos de Sella se agrandaron cuando la pequeña habitación comenzó a moverse con ellas. Convirtió sus manos en puños a los costados y trató de no asustarse. La hembra humana ya estaba divertida, y no quería darle más razones para usarla como alivio cómico.

	—¡Has estado aquí durante cuatro años! ¿Nunca sentiste curiosidad por explorar mi mundo correctamente?

	—Fui de compras... al supermercado...

	—¿Has estado alguna vez en el centro comercial?

	—No. ¿Qué es un centro comercial?

	—Un edificio con decenas de tiendas donde puedes comprar ropa, cosméticos, lo que necesites. O no lo necesites.

	—¿Por qué comprarías cosas que no necesitas?

	Tara negó con la cabeza cuando el ascensor se detuvo y salieron. —Tienes que aprender a vivir un poco, Sella. En serio.

	La orco simplemente gruñó. Actualmente, ella sufría de abrumadora información y estaba concentrada en mantenerla unida. Tara le mostró la habitación en la que iba a dormir y cómo usar la tarjeta. Ella le mostró cómo funcionaban las luces, el grifo, la bañera, el inodoro e incluso la mini nevera. Le tomó diez minutos asegurarse de que Sella iba a poder manejar las cosas por su cuenta, luego le dijo que llamara a su puerta en una hora, para que pudieran ver la televisión y comer pizza.

	—Entonces, la pizza es una especie de comida.

	Tara se rió a carcajadas. —Sí. Comida. Eso es lo que es la pizza.

	Su día había apestado tremendamente, pero en el lado positivo, ya se sentía mejor y los mimos ni siquiera habían comenzado todavía. Tara dejó a Sella con sus propios dispositivos y se fue a su habitación. Antes de pedir pizza, revisó la mini nevera, tomó la mini botella de whisky, bebió la mitad y se quedó en la cama unos minutos.

	—Voy a estar bien—, susurró al techo. —Todo va a estar bien.

	Su regreso a su ciudad natal y a sus padres, había sido un completo fracaso, pero aun así, había tenido que hacerlo. Había sido una llamada de atención. Ahora podía comparar lo que estaba dejando atrás con lo que tenía por delante, y era fácil ver que finalmente estaba tomando la decisión correcta.

	—Rogan es bueno para mí. Rogan el Gris. Él me cuidará, me amará, me hará feliz. Él nunca me hará daño. No como lo han hecho literalmente todas las personas en mi vida. Y si los portales vuelven a abrirse y su horda regresa a su mundo, entonces lo seguiré y él cumplirá su promesa. Yo sé eso.

	Se bebió el resto del whisky y empezó a prepararse para una noche de chicas, con Sella la Presumida.

	 

	* * *

	 

	Al día siguiente, Tara le presentó a Sella los milagros de un tratamiento de spa completo. Ella les había comprado paquetes completos, por lo que ambas pasaron dos horas y media recibiendo masajes, enjabonadas con todo tipo de brebajes, masajeadas un poco más y luego enviadas a la ducha.

	—Entonces, esto está caliente para ti...—, dijo Sella en el sauna húmedo.

	—¿No lo es para ti?— Tara tenía los ojos cerrados. Se sentía como una masilla y apenas podía hablar.

	—Realmente no.

	—¿Pero disfrutaste los masajes, al menos? Tu piel luce mejor.

	Sella estiró un brazo frente a ella y estudió su piel verde con prolongado interés.

	—Lo hace. Todo esto no estuvo mal, lo admito. No sentí el masaje, pero fue relajante.

	Tara abrió un ojo para mirarla. —¿No sentiste el masaje? ¿Me estás tomando el pelo? Prácticamente se nos subieron encima y nos golpearon.

	Sella sonrió. —Intentaron. La chica que me masajeó era tan ligera como una pluma.

	—¿Sabes qué? No es divertido ser tan fuerte como tú. No puedes disfrutar de las cosas delicadas de la vida.

	Sella resopló. —Creo que me acabas de insultar.

	—Lo siento. Me molesta que pudieras haber disfrutado más esto y no lo hiciste.

	La orca sonrió con indulgencia. —No, fue genial. Gracias por llevarme contigo. En realidad. Tu mundo no es tan malo, después de todo. Ustedes los humanos ciertamente saben cómo llenar su tiempo con cosas agradables.

	—Agradables, sí. Necesitamos un sauna en casa. Estoy segura de que podemos construir uno. No uno húmedo, sino un sauna seco. Como lo han hecho los europeos del norte.

	—O puedo pedirle a Gashna el Mago que encante aún más piedras y las deje caer en el lago subterráneo. Y luego puedes tener una especie de sauna húmedo ".

	—¿Sabes qué? No es mala idea en absoluto. Sí. Necesitamos más piedras calientes —. Una idea cruzó por su mente y se incorporó. —¿Te imaginas cuántas cosas maravillosas podemos pedirle a Gashna que nos ayude a hacer? Ustedes han estado usando a sus magos y su magia con el propósito equivocado.

	—Guerra. Los hemos estado usando para ganar guerras.

	Tara la despidió con un gesto. —No hay guerra que ganar ahora. Te lo digo, es hora de que la horda comience a construir una vida real aquí.

	—Eso es lo que hemos estado haciendo.

	—No. Si me preguntas, todo lo que estás haciendo es fingir construir. En realidad, no quieres echar raíces aquí, y por eso también has estado evitando nuestros supermercados, nuestros centros comerciales, nuestra ropa, nuestra comida, muebles... ¡Oh, tantas cosas! No están mal, ¿sabes? Quiero decir... ya lo sabes. Dormiste en una cama de verdad anoche y te lavaste en una tina.

	Sella se mordió el labio inferior con torpeza. —Está bien. Lo admito, saben cómo hacer que sus vidas sean cómodas.

	—¿Y por qué no? ¿Por qué los orcos no deberían estar cómodos también?

	—Porque el consuelo nos debilita.

	Tara suspiró. —¿Y si eso no es cierto?

	—Es verdad y lo sabes. ¡Mira a tu gente! No podrías ganar la guerra, incluso si tienes los números.

	—No pudimos ganar la guerra porque tienes magia y eres prácticamente invencible.

	—No lo somos—. Sella le dedicó una suave sonrisa. —Los tomamos por sorpresa y estaban demasiado ocupados protegiendo su comodidad y su status quo. Encontré esa expresión en un libro. Tus hombres no quieren pelear—. Se echó hacia atrás, extendiéndose por todo el banco de madera. —Tus hombres quieren ser masajeados por mujeres hermosas y luego derretirse en un sauna húmedo.

	Tara abrió la boca para decir algo, pero luego cambió de opinión y se quedó en silencio.

	—¿Ves? Estoy en lo cierto.

	—No todos son así...— A Tara no le gustó particularmente hacia dónde iba esto. Tuvo que cambiar de tema antes de sentirse obligada a admitir que sí, los hombres humanos podrían haber perdido la mayor parte de su masculinidad últimamente, y sí, las mujeres humanas estaban al menos un poco molestas por eso. Se dio cuenta de que extrañaba a Rogan y de que estaba lista para regresar a casa, a él y a la horda. —Vayamos de compras, y luego podemos conducir de regreso esta noche.

	—Suena como un buen plan.
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	Tara y Sella inicialmente habían querido regresar a las cuevas ese día, pero perdieron la noción del tiempo en el centro comercial, y antes de que se dieran cuenta, llegó la hora de cenar. Cargaron todo en el auto orco: ropa para Tara, algunos cosméticos esenciales, jabón, un espejo de mano, perfume y muchos bocadillos. Tara había insistido en comprarle un vestido a Sella y se las habían arreglado para encontrar algo que le quedara bien. Era un vestido largo y veraniego con estampado de girasoles, y aunque Sella le quedaba más corto, le quedaba bien. También se compraron nuevas botas de montaña, luego regresaron al hotel, pidieron más pizza y vieron un documental sobre casas increíbles en todo el mundo. Al día siguiente, se levantaron temprano y se subieron al auto para un viaje bastante largo.

	Llegaron a las montañas Blue Ridge después del almuerzo.

	—Tendremos que dejar el coche aquí y continuar a pie—, dijo Sella.

	Tara suspiró y saltó. —Lo sé—. Miró a los otros dos coches orcos que estaban aparcados entre los árboles, alejados de la carretera, expertamente enmascarados por las hojas. —¿Qué hay de nuestras cosas?

	—Le pediremos a Nakk que lleve algunos gruñidos con él y lo lleve todo montaña arriba—. Ella miró la pila de bolsas y cajas. —No es trabajo para dos mujeres que acaban de probar la buena vida en el spa.

	Tara se rió a carcajadas. —Pero dame una bolsa de papas fritas. Tengo hambre.

	Cada una tomó una bolsa de papas fritas y una botella de agua y se encaminaron hacia las cuevas. Fue una caminata de media hora, y se movieron rápido, sintiéndose relajadas y descansadas, después de dos noches en un hotel bueno y bastante caro, y un día entero de mimos y compras.

	—Deberíamos hacer esto mas seguido.

	Sella sonrió. —¿Sabes qué? Estoy de acuerdo. Tu mundo no es tan malo, después de todo. Quiero decir... siempre que no tengamos que interactuar con tu familia. Tu familia es bastante mala.

	Tara no dijo nada. Sella tenía razón y no iba a defender a sus padres frente a ella. De hecho, no iba a defender a sus padres ni a sus amigos, nunca más. Había terminado con ellos, con el pasado y con todo lo que había dejado atrás. Cuando llegaron al claro frente a la boca de la cueva, fue hacia el primer orco de la horda y le preguntó dónde podía encontrar a Rogan.

	—El capitán está cazando. No debería estar lejos —. El orco miró al cielo para ver dónde estaba el sol. —Deberían volver pronto. Tenemos que asar lo que traen para la cena.

	Tara aplaudió emocionada y se volvió hacia Sella. —Iré a buscarlo.

	—Estás segura?

	—Me encontraré con él a mitad de camino.

	—Huh. Tienes mucha energía hoy —. Luego se dirigió al otro orco: —¿Está Nakk con él?

	—Sí.

	—Entonces busca dos gruñidos más y baja a nuestro coche. Hay algunas cosas que hay que traer.

	—Está bien.

	Al ver que Sella tenía todo cubierto, Tara corrió hacia el bosque, sabiendo muy bien los lugares donde a la horda le gustaba cazar. La primera vez que llegó aquí, Sella la había llevado a cazar y no lo había disfrutado en lo más mínimo. Desde entonces, no había vuelto a ir, evitándolo como una plaga. Pero hoy, no se trataba de cazar. Estaba de muy buen humor y no podía esperar a ver a su compañero orco. Lo había extrañado como loca.

	Encontró a Rogan y su pequeño grupo en menos de veinte minutos. Regresaban con un jabalí y tres ciervos. Esta vez, no había conejos ni pájaros.

	—¿Qué estás haciendo aquí?— Una gran sonrisa hizo que sus labios se curvaran hacia arriba, revelando más de sus afilados colmillos. Todo su rostro se iluminó cuando la vio.

	Corrió a sus brazos y él la levantó con suavidad. Ella tomó su rostro entre las manos y lo besó apasionadamente.

	—No podía esperar—, exhaló. —Te extrañé.

	—Yo también te extrañé, mi amor.

	—Mi amor—, se rió. —Me gusta.

	Nakk y los otros orcos pasaron junto a ellos. Su abierta demostración de afecto hizo que el asaltante se sintiera un poco mareado.

	—Hueles bien—, dijo, hundiendo la nariz en su cabello e inhalando con avidez. —Como rosas y...

	—Es mi nuevo perfume. No es natural ni nada, pero huele como si lo fuera.

	Sacudió la cabeza. —Me alegro de que te hayas divertido.

	Ella se rió. —No todo fue divertido, a decir verdad. Pero no importa, porque he tomado una decisión.

	Rogan volvió a dejarla en el suelo suavemente. Él tomó su mano entre las suyas y juntos caminaron hacia las cuevas.

	—He decidido que no pensaré más en mi pasado—, continuó. —Visité la tumba de mi hermana, hice las paces con lo sucedido y luego vi a mis padres. Una vez más, me demostraron que es absolutamente inútil intentar hacerles entender, así que me rindo. No más. Necesito aceptar las cosas como son y seguir adelante, concentrarme en mi nueva vida aquí, contigo—. Ella se aferró a su brazo grueso y fuerte mientras caminaban. —Soy tan afortunada. Ahora me queda claro. Y lamento haberme mostrado rara con Kidda y tu compromiso con ella.

	Rogan suspiró. —Te prometo, Tara, que si alguna vez encontramos nuestro camino hacia mi mundo, romperé con ella a la primera oportunidad que tenga. Eres la única. Siempre serás la única.

	Ella lo miró a los ojos oscuros. —Lo sé. Ya no estoy celosa.

	—Porque soy tuyo y tú eres mía.

	—Sí.

	Se detuvieron y se volvieron a besar. La atrajo suavemente, presionando su suave y curvilíneo cuerpo contra sus fuertes músculos. Estaba duro, y Tara se rió cuando sintió su erección frotar contra su vientre. Gimió cuando él deslizó su lengua entre sus labios, y su cabeza comenzó a nadar con feromonas. Lo deseaba tanto, y era obvio que él apenas se estaba conteniendo. Quizás deberían haberlo hecho allí mismo, en el bosque. No había nadie alrededor, y no era como si los necesitaran en las cuevas. La horda probablemente ya había comenzado a despellejar la cacería y hacer el fuego.

	Rogan la empujó contra el tronco de un árbol. Sus manos viajaron por sus costados, luego agarraron sus caderas y las hicieron rodar para crear más fricción entre ellas.

	—¿Qué fue eso?— Tara se apartó con los ojos muy abiertos. —¿Has oído eso?

	—¿Qué?— Respiraba con dificultad, tratando de capturar sus labios en otro beso.

	—Espera.

	Y luego él también lo escuchó. Algún tipo de conmoción. Alguien gritó en la distancia, y luego hubo un grito de batalla y el sonido de metal golpeando metal. Rogan y Tara intercambiaron una mirada, y luego corrieron hacia las cuevas, la adrenalina corriendo por sus venas. Cuando entraron en el claro, la escena frente a ellos hizo que Tara se congelara en su lugar. Sin embargo, Rogan no se quedó paralizado. Sacó sus cuchillos de caza y, con un gruñido, se lanzó a la batalla.

	—¿Qué demonios está pasando?— Tara susurró mientras retrocedía, escondiéndose entre los árboles. Estaba desarmada y sabía que su presencia allí no ayudaría a nadie. Todo lo contrario.

	Observó con los ojos muy abiertos mientras los orcos luchaban... contra los humanos. La gente de su especie había atacado a la horda, pero lo que era aún más loco que eso, era que parecían estar luchando con... armas mágicas. Sí, los humanos estaban armados con espadas y dagas que claramente habían sido hechas por orcos y encantadas por magos.

	La banda de humanos había tomado a la horda por sorpresa. Todos eran hombres, altos, fuertes y voluminosos, vestidos de negro y con gruesos chalecos para protegerse de los peores golpes. Llevaban capuchas negras en la cabeza, que cubrían sus rostros de manera efectiva, dejando solo sus ojos expuestos. Al principio, Tara pensó que eran militares, pero luego se dio cuenta de que todos luchaban de manera diferente y que no estaban necesariamente siguiendo un plan o una estrategia. Tenían una ventaja porque los orcos no estaban preparados para un ataque y pocos de ellos llevaban armas. Vio a Sella correr dentro de la cueva, algunos gruñidos siguiéndola. No pensó ni por un segundo que eran cobardes. De hecho, sabía que solo estaban tratando de obtener más armas de la forja que tenían dentro de la montaña y encontrar a Gashna el Mago, quien era, francamente, su única oportunidad.

	Tara vio la pelea con el corazón latiendo en su garganta. Se hizo lo más pequeña que pudo, escondiéndose y esperando que nadie la viera. Consideró correr hacia el bosque, tal vez hacia donde estaban los krags, pero luego lo pensó mejor. Si una de estas personas la veía y corría tras ella, no podría dejarlo atrás, y entonces estaría sola, sin nadie que la ayudara. Era mejor quedarse, y si alguien intentaba lastimarla, podía gritar por Rogan o Nakk. Por muy aterrador que fuera todo, no tenía ninguna duda de que su compañero orco ahuyentaría a los intrusos.

	Sella reapareció con el mago a cuestas. Detrás de ellos, tres gruñidos se lanzaron a la batalla, con enormes espadas preparadas. Gashna se detuvo en la entrada de la cueva, levantó las manos suavemente y, con los ojos cerrados, murmuró algo en el idioma de los orcos. Tara sintió su magia dentro de su cráneo. Ella jadeó y se agarró la cabeza con las manos, cayó al suelo y se enroscó en una bola. Lo que sea que estuviera haciendo el mago, cualquier hechizo que estuviera desatando, parecía afectar solo a los humanos. La banda de forajidos gritó de dolor, algunos dejaron caer sus armas y otros retrocedieron unos pasos. Los orcos se aprovecharon de eso y los atacaron con toda su fuerza. Los humanos se vieron obligados a huir, dispersándose por el bosque como hormigas.

	Rogan no estaba interesado en perseguirlos. Miró a su alrededor, evaluando rápidamente el estado de su horda. Los humanos no habían logrado hacer mucho daño. Algunos de sus orcos resultaron heridos y Gashna tendría que hacerse cargo de ellos, pero nadie resultó gravemente perjudicado. Vio a su novia humana entre los árboles, retorciéndose en el suelo, y le gritó al mago que detuviera lo que estaba haciendo.

	—¡La estás lastimando!.

	Gashna convirtió sus manos en puños, cortando efectivamente la energía invisible que brotaba de sus palmas y afectaba a los humanos.

	—Lo siento. No me di cuenta.

	Rogan gruñó. —Buen trabajo, aún—. Corrió hacia Tara y la tomó en sus brazos. —¿Estás bien? Shh... mírame. Pasará. Es solo una migraña. Shh... 

	—¡Ay Dios mío! ¿Qué sucedió? ¿Estamos a salvo ahora?

	—Sí. No. No lo sé.

	Se miraron a los ojos.

	—Rogan, esos eran... humanos. Y tenían... 

	—Armas de orcos.

	—¡¿Qué demonios?! ¿Cómo?

	—No te preocupes, mi amor. Vamos a llegar al fondo de esto.
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	—Estás herido—, jadeó Tara.

	—Oh, no es nada—. Rogan se llevó la mano al costado. La sangre brotó y gimió. —Gashna se encargará de eso.

	—¡Se ve muy, muy mal!— Tara extendió la mano y presionó la suya sobre la herida. Parecía hecha con una daga, y los bordes de la piel desgarrada se volvían negros con cada segundo que pasaba. —¿Por qué está cambiando de color?

	—Magia—, dijo el capitán con los dientes apretados. Estaba tratando de parecer y actuar duro, pero la verdad era que el humano que lo había apuñalado lo había hecho bien. —Vamos. ¿Puedes ponerte de pie?

	—¡Sí! ¿Puedes tú ponerte de pie?

	Se pusieron de pie y Tara trató de soportar el peso de Rogan, lo cual fue una tontería. Caminaron hasta la boca de la cueva y miraron a su alrededor, a todos los orcos tendidos en el suelo, algunos con heridas de arma blanca, otros simplemente en estado de shock por lo que había sucedido. El mago estaba atendiendo a los heridos y Tara tiró de Rogan hacia él.

	—¡Él necesita ayuda!.

	—Estoy bien—, se rió el capitán, tratando de sonar mejor de lo que estaba. —He tenido cosas peores.

	—¡Pero se está poniendo negro!.

	Gashna terminó de esparcir un ungüento marrón sobre la herida cosida de un orco y se volvió hacia su capitán. Le indicó con un gesto que se acostara y, cuando lo hizo, inspeccionó la herida presionando suavemente con los dedos alrededor de ella. Se derramó más sangre, era de color más oscuro y olía mal.

	—La magia es como un veneno—, dijo Gashna mientras comenzaba a trabajar. Limpió la herida con un líquido cristalino, luego susurró algunas palabras ininteligibles que hicieron que la herida se cerrara, como si hubiera sido cosida por arte de magia. —Depende de cómo la uses. Todo está en la intención que hay detrás, y cuando se trata de armas encantadas, la intención es oscura y negativa. Las heridas causadas por las armas encantadas deben ser atendidas rápidamente, de lo contrario se pudren, supuran y envían el veneno por todo el cuerpo.

	—¡Ay Dios mío!— Tara examinó sus alrededores. —¡Tantos orcos están heridos! Todos necesitan tu ayuda.

	—Sí. Por eso vas a encargarte del capitán por mí. Dame tu mano—. Cuando ella lo hizo, él sacó una cucharada de ungüento del cuenco que llevaba consigo y se la puso en la palma de la mano. —Usa esto en la herida, y luego en cada pequeño rasguño que encuentres.

	Tara miró el ungüento con leve disgusto. Se sentía pegajoso y grasoso.

	—¿Qué es?

	—Grasa de jabalí que infundí con hierbas, aceites y hechizos.

	Tara tuvo que evitar las náuseas. Gashna el Mago le dio una sonrisa y pasó al siguiente orco herido. No tuvo más remedio que hacer lo que le había pedido y esperar que la extraña medicina del mago funcionara. Ella no entendía lo que él hacía, y ciertamente no podía entender cómo un montón de hierbas y extractos, podían ser tan efectivos como la medicina real. Pero supuso que la diferencia estaba en el hechizo que Gashna les había puesto. Había una verdadera magia involucrada, y tal vez en eso, ella pudiera poner su fe. Después de todo, había visto a Gashna en acción solo unos minutos antes, y había sentido el poder de su hechizo dentro de su propio cráneo. Había pensado que su cabeza explotaría, y cuando su compañero orco lo detuvo, se sorprendió de que la sangre no hubiera salido de su nariz y oídos. Lo que sea que hubiera hecho, sin embargo, había alterado la frecuencia o la energía en el aire, había sido poderoso y había enviado a los atacantes en su camino, con sus colas proverbiales entre las piernas.

	Se puso un poco de ungüento en los dedos y empezó a esparcirlo con cuidado sobre la puñalada de Rogan. Lo escuchó jadear de alivio y vio cómo se relajaba literalmente bajo su toque. Ella arqueó una ceja.

	—¿Así de bueno?

	—Sí. Usa más. Elimina el dolor por completo.

	—¡Wow! Apesta y es aceitoso, pero me alegro de que funcione.

	—Necesito volver a ponerme de pie.

	—No, lo que tienes que hacer es descansar.

	—Volverán.

	Ella frunció el ceño. Con eso, no pudo discutir.

	—¿Quiénes crees que son? ¿Y por qué nos atacaron? Hay paz entre humanos y orcos. Ha sido durante... no sé... ¿dos años, al menos? Esto no tiene sentido.

	—Lo sé.

	—Y la horda está tan aislada. ¿Cómo nos encontraron?

	Rogan suspiró. No le gustó lo que iba a decir, pero había que decirlo.

	—Creo que te siguieron a Sella y a ti.

	—¿Qué? ¿Por qué harían eso?

	—No sé. Pero así es como nos encontraron —. Detuvo a Tara por un segundo y tomó su barbilla entre sus dedos. —Escucha, mi amor. Tengo que irme unos días. No puedo quedarme aquí sentado y no hacer nada, esperar a que nos ataquen de nuevo. Necesito reunirme con el Consejo y ver qué puedo averiguar.

	—¿El Consejo? ¿No puedes comunicarte con ellos de otra manera? No quiero que te vayas.

	—Estarás a salvo aquí. Sella se ocupará de ti y Gashna dará un toque de glamour a nuestro territorio.

	—Sé que estaré a salvo. Eso no es lo que me preocupa. Yo solo... estaba lejos, y ahora he vuelto y quiero estar contigo. No puedo soportar la idea de que nos separemos de nuevo.

	—No tomará mucho tiempo, Tara. Hablaré con el Consejo, les contaré lo que pasó aquí y volveré antes de que te des cuenta.

	—No...— Las lágrimas comenzaron a acumularse en sus ojos. Ella se aferró a él y la envolvió en un abrazo. —Llévame contigo.

	—Mi amor...

	—Tal vez pueda ayudar.

	Sacudió la cabeza. Realmente no veía cómo podría ayudar, pero tenía la sensación de que no podía rechazarla. La verdad era que la había extrañado muchísimo mientras estaba fuera, y tampoco quería dejarla ir. Afortunadamente, el lugar donde el Consejo tenía su guarida secreta no estaba tan lejos de las Montañas Blue Ridge. Aún así, estaría lejos de su horda durante al menos dos días.

	—Sé lo suficiente sobre el Consejo para saber en qué me estoy metiendo—, continuó Tara, diciendo todo lo que se le ocurrió, en un intento de convencerlo. —Sé que hay seis capitanes orcos que fueron elegidos por las hordas de Hagan y Sogar, y sé que tienen su base en América del Norte, porque hay más hordas aquí, que en Europa y el resto del mundo.

	Rogan se rió entre dientes. —Sí. Bueno, nos gustan sus imponentes montañas y sus hermosos bosques. Tanta tierra que no está habitada por humanos.

	—Estamos abarrotados en las grandes ciudades.

	—Y no sabes lo que te estás perdiendo.

	—Estoy empezando a aprender lo que me he perdido—. Ella lo miró a los oscuros ojos. Suavemente, extendió la mano, le quitó una rasta de la mejilla y la colocó detrás de su puntiaguda oreja. —Disfruté de mi tiempo entre mi gente estos dos últimos días, pero ¿sabes qué? Puedo prescindir de hoteles, spas, ropa elegante y bocadillos, muy bien. En realidad, me comí una bolsa entera de papas fritas antes y no me siento muy bien.

	Rogan se rió. —Esas podrían ser las secuelas del hechizo de Gashna.

	—No importa. Lo que intento decir es que todo lo que necesito, está aquí. Y quiero ayudarte a protegerlo. Por favor, llévame contigo a ver al Consejo. Por favor.

	El capitán orco suspiró profundamente. No había forma de que pudiera convencerla que se quedara, y si era honesto consigo mismo, también la quería con él.

	—Está bien. Llevaremos a Nakk, también, y me sentiré mejor así.

	—¿Y Sella?

	—Ella se quedará con la horda, así como con Gashna y el resto. Necesitamos movernos rápidamente, y la horda necesita más protección que nosotros, en este momento.

	—Gracias.

	La besó en la frente y ella se derritió en sus brazos. Sin embargo, no podían quedarse así por mucho tiempo. Necesitaban llegar al fondo de esto, porque la horda estaba en peligro y el enemigo parecía tener una ventaja, simplemente porque nadie podía entender su motivo.
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	Pasaron la velada y toda la noche atendiendo a los heridos y haciendo planes. La estrategia fue simple. Necesitaban tener una reunión con el Consejo y ver qué sabían sobre los humanos atacando a los orcos, ya hubiera sucedido antes o no. Rogan el Gris no tenía ninguna duda de que su horda era lo suficientemente fuerte y numerosa, y que no tendrían ningún problema en derrotar a los humanos para siempre, si decidían volver por ellos. Pero primero necesitaba asegurarse que el Consejo estuviera al tanto, y de que nadie lo consideraría responsable más tarde. Especialmente desde que Tara se había convertido en su compañera, valoraba la paz entre su especie y la de ella, más que nada.

	Se despertaron antes del amanecer, tomaron un coche orco y se apresuraron a evitar el tráfico. Era curioso que los orcos tuvieran que pensar siquiera en el tráfico, pero era un viaje de diez horas hasta Arkansas, donde estaba la guarida del Consejo, y no podían permitirse perder el tiempo. Nakk el Oscuro conducía y Rogan y Tara iban en la parte de atrás. Hacía frío y llovía, por lo que el capitán orco envolvió con cuidado a su novia en una manta y la protegió con su propio cuerpo. No le molestaba la baja temperatura y, aunque no había dormido mucho la noche anterior, se sentía fuerte y renovado. Lo que Gashna el Mago le había dado, lo había puesto de nuevo en pie. A veces pensaba que Gashna era mejor curandero que guerrero. Un guerrero en el sentido de que luchó con hechizos, cuando los otros orcos de la horda lucharon con armas. Rogan y Gashna habían sido amigos desde que eran niños, y se habían mantenido en contacto durante toda su vida, hasta que Rogan fue ascendido a capitán y se le dio su propia horda, momento en el que Rogan regresó a su aldea, donde encontró a Gashna que había ya entrenado para ser mago y lo reclutó. Habían sido inseparables desde entonces.

	Tara se durmió en los brazos de su pareja. Se sentía cálida y cómoda, y no tenía sentido luchar contra el cansancio. Además, necesitaría todas sus fuerzas cuando llegaran al Consejo.

	Lo que sabía sobre el Consejo era información básica, lo que había aprendido en el instituto para tributos orcos. Los orcos que habían aterrizado en el mundo humano a través de los portales, pertenecían a dos jefes de guerra rivales: Hagan y Sogar. Incluso en esta dimensión, pelearon entre ellos por un tiempo, luego se volvieron contra los humanos, cuando se dieron cuenta que su guerra no tenía sentido, ya que ni siquiera estaban en su propio mundo. Sus jefes de guerra estaban lejos, por lo que no tenían que preocuparse por las repercusiones. Se volvieron contra los humanos porque la guerra era todo lo que sabían y porque se encontraron en nuevas tierras que podían conquistar. Cuando comenzaron las conversaciones sobre la paz, los orcos tuvieron que elegir representantes, por lo que eligieron a tres capitanes de las hordas de Hagan y tres de las de Sogar. Ellos fueron los que acordaron tener la paz con los humanos, lo que trajo un período de prosperidad para ambas especies. Establecieron su base en Arkansas, lejos de miradas indiscretas, y solo los capitanes orcos sabían dónde encontrarlos. En cualquier caso, incluso los capitanes orcos rara vez iban a ver al Consejo. Se acordó universalmente que el Consejo sólo participaría cuando algo grave perturbara la paz. Y el propio Consejo estuvo en contacto con los capitanes orcos y sus hordas, solo cuando surgió algo de gran importancia. Luego, enviarían mensajeros con noticias. Pero no había sucedido nada notable desde que se decidieron los últimos detalles del tratado de paz y aparecieron los institutos de novias, por lo que el propio Rogan no había tenido noticias del Consejo en un tiempo.

	"¿Debería... hacer algo especial?— preguntó Tara cuando se despertó. —¿Comportarme o hablar de cierta manera?"

	Rogan la miró como si todavía estuviera dormida y hablara en sueños. —¿Qué quieres decir?

	Ella se encogió de hombros. —Me reuniré con el Consejo de Orcos por primera vez. No sé. ¿Debería... hacer una reverencia?

	Rogan se rió a carcajadas. Nakk los escuchó detrás del volante y también se rió. Tara frunció el ceño, disgustada.

	—Perdón por tratar de ser educada.

	Rogan la besó en la sien. —Solo sé tu misma.

	—Bien.

	Llegaron tarde en la noche y no pudieron tener una reunión ese día. La guarida del Consejo estaba debajo de una colina alta, efectivamente oculta a los ojos humanos. Tara esperaba ver a muchos orcos viviendo allí, pero ese no fue el caso. Ella pensó que seis capitanes convertidos en consejeros significaban seis hordas de orcos, solo para descubrir por Rogan que cuando tomaron sus posiciones como consejeros, los capitanes nombraron a sus asaltantes más confiables para liderar sus hordas, y se retiraron a la guarida oculta con solo unos pocos orcos para servirlos. El Consejo tenía un mago y su tarea principal era proteger la base subterránea con magia y glamour.

	Tara, Rogan y Nakk se alojaron en las habitaciones debajo de la colina, que eran muy similares a las que tenía la horda de Rogan en las montañas Blue Ridge. Comieron una cena rápida, luego se fueron a dormir, tan cansados que casi estaban agradecidos de no tener que hablar con el Consejo y tener sentido, después de un viaje tan largo.
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	La caverna principal debajo de la colina, era el lugar de encuentro. Era más pequeña que la gran caverna de las montañas Blue Ridge, pero lo que sorprendió gratamente a Tara fue que la habían decorado con una larga mesa de madera, sillas de madera e incluso mesas más pequeñas en las esquinas. Había lámparas y velas por todas partes, y el ambiente era igualmente acogedor y profesional. Tara, Rogan y Nakk fueron invitados justo después del desayuno, y fue entonces cuando Tara vio al Consejo por primera vez. Había seis orcos altos y enormes sentados a la mesa, esperándolos, y Tara instintivamente dejó que Rogan y Nakk caminaran delante de ella, sintiéndose un poco fuera de lugar. Había otros cuatro orcos en la caverna, esperando órdenes en caso de que alguno de los consejeros necesitara algo. No había mujeres en la habitación, y eso fue lo que hizo que Tara se sintiera como si no perteneciera aquí.

	—Bienvenido, Rogan el Gris. Siéntate.

	—Gracias. Primero me gustaría presentarles a mi novia. Esta es Tara Caraway.

	Tara saludó y sonrió. —Un placer conocerlos—. Ahora se sentía aún más tonta.

	Rogan se aclaró la garganta. —Por supuesto, conoces a mi asaltante, Nakk el Oscuro.

	—Sí. Escuchamos que has venido a nosotros con un problema grave.

	—Lo tenemos.

	Rogan se sentó y Tara se sentó a su lado. Para su sorpresa, Nakk se sentó a su lado e inmediatamente se inclinó.

	—Es de mala educación que no se presenten, ¿no crees?— le susurró al oído, mientras su capitán orco comenzaba a contarle al Consejo lo que había sucedido dos días antes, con gran detalle. —Ése, es Lorkan el Grande. El que acababa de dirigirse a Rogan. Era un capitán del jefe de guerra Hagan. Los dos orcos que lo flanquean son Shonak el Destructor y Morthas el Temible. También sirvieron a las órdenes de Hagan.

	—Oh. Gracias. Eso ayuda—. Realmente no creía eso, ya que estaba bastante segura de que olvidaría sus nombres en un minuto. —¿Y los otros tres? ¿Sirvierdon bajo Sogar?

	—Sí. Atavar el Furioso, Lark el Astuto y Bruthas el Sangriento.

	—Nombres encantadores.

	Ante eso, Nakk resopló discretamente. —Todos nos ganamos nuestros nombres en el campo de batalla.

	—Por supuesto. No quise faltarles el respeto... — Se mordió el interior del labio.

	Nakk consideró que su trabajo estaba hecho, así que enderezó la espalda y prestó atención a lo que se estaba discutiendo. Rogan había terminado de hablar y ahora los consejeros intercambiaban miradas, como si estuvieran tratando de decidir qué podían decir y qué se suponía que debían guardar para sí mismos.

	—Ellos saben algo—, observó Tara. —No parecían sorprendidos en absoluto. Los humanos han atacado a los orcos, antes.

	Ella había susurrado lo suficientemente bajo como para que no la hubieran escuchado. Tal vez le leyeron la mente, porque Atavar el Furioso decidió hablar y ser lo más honesto posible.

	—Lamento escuchar que tu horda fue atacada y que tus orcos sufrieron. Hubo otro incidente hace dos meses, y la única razón por la que no nos pusimos en contacto con los capitanes orcos en Norteamérica para contarles, fue porque pensamos que era único y que no volvería a suceder.

	—¿Cuál fue el incidente?

	—Una banda de humanos renegados que se llamaban a sí mismos cazadores de orcos, atacó a una horda en la costa oeste y causó graves daños. Los atrapamos y fueron castigados en consecuencia. Por supuesto, hicimos todo eso en colaboración con el gobierno humano, ya que ambas especies quieren que esta paz dure, para que todos podamos prosperar.

	Otro orco en la mesa, Morthas el Terrible, se aclaró la garganta para llamar la atención de todos.

	—No nos olvidemos del otro incidente.

	—¿Qué otro incidente?—. Preguntó Rogan.

	Atavar suspiró. —Hace dos semanas, una horda fue atacada, tomada por sorpresa, en Georgia. No pudimos atrapar a esos cazadores, pero creemos que nos estamos acercando.

	—Te das cuenta de que esos deben haber sido los humanos que nos atacaron.

	—Ahora lo hacemos—, dijo Atavar, sintiéndose un poco incómodo. —Nos dimos cuenta.

	—¿Sobrevivió la horda?— preguntó Tara en voz baja.

	Todos los ojos se posaron en ella y trató de hacerse pequeña. Quizás debería haberse quedado en silencio. Estaba segura de que Rogan eventualmente habría hecho la misma pregunta.

	Morthas el Terrible la miró directamente a los ojos, cuando se dirigió a ella: —Sí. Apenas, pero podrán empezar de nuevo.

	—Entonces, las armas encantadas...— comenzó Rogan.

	—Sí. Probablemente las robaron. Es la única explicación.

	Rogan suspiró profundamente. Miró a cada concejero por un momento, luego empujó su silla hacia atrás y se puso de pie. No estaba nada feliz con esta situación.

	—Estamos trabajando junto con los humanos para derribar a estos forajidos—, dijo Atavar.

	—Deberías haber informado a todos los capitanes orcos—, dijo Rogan con voz firme. —Lo que le pasó a mi horda, podría haberse evitado.

	—Decidimos que es sobre la base de la necesidad de saberlo. La amenaza no es grande en este momento y no queremos causar pánico. Además, son humanos, no cazadores de orcos. Apenas pueden cazar un jabalí.

	—Si tienen nuestras armas encantadas, pueden cazar lo que quieran.

	—Estoy de acuerdo— dijo Lorkan el Grande. —Pensamos que podríamos acabar con esta pandilla de cazadores, como trajimos a la primera, hace dos meses. Parece que son más fuertes e inteligentes. Todavía creemos que no son una gran amenaza, pero aun así, deberíamos alertar a los capitanes orcos. Sus magos deberían lanzar hechizos alrededor de las hordas hasta que atrapemos y castiguemos a los forajidos.

	—Eso es lo que mi mago está haciendo en este momento.

	—Vamos a encontrar la manera.

	—No estoy preocupado por eso—, dijo Rogan. Cruzó los brazos sobre su voluminoso pecho y los miró. —Solo necesitaría luz verde para golpearlos con todo lo que tengo.
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	—Nos gustaría ofrecer nuestra ayuda—, dijo Atavar justo cuando Rogan estaba listo para señalar a Nakk y Tara que habían terminado y que podían irse. —Queremos saber más sobre esta pandilla de cazadores, ver si tienen alguna información sobre otras pandillas en América del Norte.

	—Y esta ayuda consistiría en...

	—Un espía.

	—Lo siento, no te sigo. Los orcos no son espías.

	—Un espía humano. Tenemos nuestra propia pequeña red, y hemos estado tratando de localizar a esta pandilla desde que atacaron por primera vez, hace dos semanas, pero no pudimos. Parecen estar mucho más organizados de lo que pensamos.

	—Has estado intentando localizarlos...

	—Sí, para que nuestro espía pudiera infiltrarse y reunir información. Tenemos muchas ganas de evitar que se formen más bandas de cazadores de orcos, y si hay más, queremos atraparlos antes  que hagan más daño.

	—No, por favor, vuelve...— Rogan sonrió con fuerza y se acercó a la mesa. —Rebobina. Dijiste que estabas tratando de localizarlos y no pudiste.

	—Así es. Pero ahora sabemos que están en tu área... 

	—Tienes un mago. Los magos pueden localizar a los humanos, en un abrir y cerrar de ojos.

	Los ojos de Tara se agrandaron. Nakk se enderezó y ahora ambos miraban a los miembros del consejo con renovado interés. Estaba claro que habían estado ocultando algo y Rogan los iba a obligar a darles toda la información que tenían.

	Atavar intercambió una mirada con los otros dos ex capitanes que habían sido juramentados por Sogar. Suspiró y sacudió la cabeza.

	—Por favor, explícame—, insistió Rogan, —¿por qué tu mago no es capaz de localizar a una pandilla de simples humanos, cuando debería tener todo lo que necesita de la escena del crimen que dejaron atrás? El mago necesitaría... ¿qué? ¿Cabello, sangre, prendas de vestir? Mi propio mago podría localizar a cualquier humano fácilmente.

	—Lo intentamos—, dijo Atavar con cuidado. —Nuestro mago lo intentó.

	—¿Y?

	El concejero negó con la cabeza. —Nada. Esta pandilla está protegida.

	—¿Por qué? ¿Glamour?— Cuando hubo silencio, Rogan supo que había acertado. —¿Me estás tomando el pelo? ¿Esto es lo que han estado escondiendo? Tienen armas mágicas que robaron de la otra horda que atacaron, ¡pero también tienen un mago! ¿Su mago? ¿Un grupo de humanos secuestró a un mago orco?

	—Nosotros creemos que sí. Pero debo enfatizar que no tenemos ningún tipo de prueba. Solo sabemos que los cazadores están protegidos de alguna manera y que los hechizos de rastreo no funcionan. Eso es todo. No significa necesariamente que tengan un mago.

	—¡Sí, lo hace! ¡Lo hace! ¿De qué otra manera podrían los humanos esconderse de la magia? ¡Con magia!.

	—Un mago nunca...

	Rogan suspiró profundamente y se pellizcó el puente de la nariz. Pensó por un segundo, luego se alejó de la mesa.

	—No aprecio cómo me han tratado aquí—, dijo en un tono bajo y peligroso. —Tampoco aprecio cómo han estado manejando este problema. Todos los capitanes orcos de América del Norte deben ser informados sobre los cazadores lo antes posible. Tomaron a mi horda por sorpresa, y eso nos costó.

	—No vidas...

	—No, vidas no. Pero la próxima vez que suceda, ¿quién sabe? Si tienen armas encantadas y un mago, podemos dejar de pensar en ellos como humanos. Son una amenaza real y debemos ocuparnos de ellos, ahora.

	Tara se puso de pie de un salto y fue al lado de su pareja. Nakk también se puso de pie, dirigiéndose hacia la salida.

	—Amor, la horda está a salvo, ¿verdad? Quiero decir... Gashna los está protegiendo con glamour.

	—Sí, no te preocupes—. Él le apretó los hombros ligeramente, pero estaba tenso y agitado. —Es un mago poderoso. Él ha protegido a la horda antes, en nuestro mundo. Aún así, deberíamos volver. No podemos pasar otra noche aquí.

	—Te daremos nuestro espía—, insistió Lorkan mientras rodeaba la mesa y se detenía ante Rogan. —Si tiene tiempo para infiltrarse en los cazadores, bien. Podría encontrar algo útil. Si no es así, no se hace ningún daño. Se le permite, y es su derecho, tratar con estos forajidos como mejor le parezca. Nadie se interpondrá en su camino. Como dijimos, el gobierno humano está igualmente interesado en deshacerse de ellos. Todos queremos que esta paz dure —. Entonces se volvió hacia Tara y le ofreció una sonrisa. —Fue un placer conocerte, Tara Caraway. Yo mismo tomé una novia humana el año pasado. Ella es el amor de mi vida y me ha dado un hermoso hijo.

	Tara no supo qué decir, pero no había necesidad de decir nada, porque Rogan la apartó de Lorkan, posesivamente.

	—Dile a tu espía humano que esté listo en diez minutos, porque no esperaré. Tengo que volver con mi horda.

	—Por supuesto.

	Rogan, Nakk y Tara abandonaron la caverna a toda prisa. Los dos orcos eran rápidos y tenía que correr para seguirles el ritmo.

	—No puedo creer esto—, dijo jadeando por respirar. —Pensé que serían más comunicativos, pero prácticamente tenías que obligarlos a sacar esa información.

	—Probablemente no estén orgullosos del hecho de que no lograron perseguir a la pandilla y ahora atacaron de nuevo—, dijo Nakk.

	—Orgullo... El orgullo es lo que mata a la gente, y supongo que a los orcos también.

	—Por eso prefiero ser más eficiente que orgulloso—, dijo Rogan mientras corría colina abajo, hacia el automóvil que habían dejado escondido detrás de un bosquecillo de árboles. —¿Dónde está ese espía? Nos vamos ahora y yo conduzco.

	Tara suspiró. Iba a ser un largo viaje a casa y no tenía ninguna intención de verse apretujada entre Nakk y el extraño que el Consejo les había ofrecido como ayuda, en el asiento trasero. Saltó al asiento delantero y se acurrucó contra el costado de su pareja.

	—Amor, no puedes...

	—Seré buena. No te molestaré en absoluto. Viajé con Sella en la parte delantera cuando conducía, y lo hicimos funcionar.

	Rogan resopló mientras trataba de hacerse más pequeño y aún alcanzar los pedales. El espacio era un poco estrecho e incómodo, pero no podía negar que le encantaba tener a su novia presionada contra su cuerpo de esa manera, el calor de su suave piel y el hermoso olor de su largo cabello castaño envolviéndolo y ayudándolo a relajarse, cuando sabía que estaban a diez horas de su horda. Tenía la sensación de que sus orcos lo necesitaban. Desafortunadamente, no pudo volar allí. Esa era una cosa que los orcos aún no habían descubierto. Volar.

	 


Capítulo Diecinueve

	 

	 

	 

	El espía que el Consejo les había dado para que lo llevaran a las Montañas Blue Ridge, era un hombre de unos treinta años, alto y atlético, con cabello rubio oscuro y ojos azules. Se llamaba Sean y no hablaba mucho. Todo lo que lograron obtener de él, fue que hacía ejercicio todos los días, su objetivo era volverse lo más fuerte posible, que admiraba a los orcos y su cultura, y que siempre había estado a favor de la paz entre las dos especies. Había luchado contra los orcos cuando tuvo que hacerlo, pero una vez que terminó la guerra, estaba más que feliz de convertirse en un aliado. Lo poco que lograron averiguar sobre él fue gracias a Nakk, quien hizo su trabajo para asegurarse de que el tipo estuviera a salvo y que pudieran, de hecho, llevarlo a la horda y confiarle su ubicación y la red de sus cuevas.

	Condujeron toda la noche y llegaron a las cuevas, antes del amanecer. Les tomó más tiempo, ya que tuvieron que esperar a que la carretera se despejara debido a un accidente, y eso solo contribuyó a la impaciencia de Rogan y al pánico de Tara. Quería volver y estar con Sella y los otros orcos. Sentía que su vida se había vuelto al revés, y solo quería que todo volviera a la normalidad, para finalmente poder disfrutar de lo que tenía. Ya extrañaba las comidas tranquilas en la gran caverna y las largas caminatas por el bosque. Incluso echaba de menos a los krags y sus suaves mugidos.

	Dejaron el coche y caminaron el resto del camino, montaña arriba, hasta llegar al claro. Inmediatamente, supieron que algo andaba mal. Claro, no esperaban que hubiera nadie afuera, ya que todavía estaba oscuro, pero estaba demasiado silencioso. Ni siquiera los pájaros cantaban. Nakk avanzó lentamente, y cuando vio algo en el suelo, se arrodilló y tocó la tierra y las hojas con los dedos. Se volvió hacia Rogan y Tara, y ambos vieron que sus dedos estaban manchados de sangre.

	—Tal vez sea vieja—, intentó Tara.

	—Está fresca—, dijo Rogan. —Lo puedo oler.

	Tara parpadeó un par de veces, tratando de ajustar su visión. Había tan poca luz y apenas podía ver los detalles. Cuando el primer rayo de sol golpeó el claro, jadeó y se tapó la boca con las manos. Parecía que había tenido lugar una batalla allí. Huellas, sangre, ropa rota. Pero, ¿por qué estaba tan silencioso? ¿Cuándo ocurrió la batalla y quién ganó? Pasó corriendo junto a los dos orcos y entró en las cuevas.

	—¡Tara!.

	Rogan le gritó, pero ella no se detuvo. Tenía un mal presentimiento sobre esto, porque si la horda hubiera ganado, entonces habrían estado fuera, celebrando. Habrían atado a los cazadores a los árboles y se los habrían presentado a su capitán, como si fueran trofeos. Oyó que Rogan y Nakk corrían tras ella y la alcanzaron justo cuando entraba en la gran caverna. Había alrededor de una docena de orcos tirados en el suelo, algunos sin moverse, otros respirando con dificultad, tratando de permanecer conscientes. Las heridas lo decían todo. Algunos de ellos estaban completamente infectados, y los orcos que aún respiraban no estaban lejos de perder el conocimiento, ya que el veneno entregado por la magia con la que se habían infundido las armas, se estaba extendiendo rápidamente. Tara vio a Sella en un rincón, luchando por sentarse erguida contra la pared de la cueva, y corrió a su lado.

	—Sella! ¿Estás bien? Dios mío, estás sangrando... 

	—Esa es la menor de mis preocupaciones—, dijo, riendo amargamente. —No puedo sentir mi lado izquierdo.

	Tara estaba empapada en sangre. Apretó las manos contra las costillas de Sella, donde un enorme tajo casi dejaba ver sus entrañas, pero tenía la sensación de que sólo estaba empeorando las cosas. Se quitó rápidamente la camiseta, se la puso y trató de detener la hemorragia con ella. Pero el verdadero problema era que los bordes de la herida ya estaban negros, y la negrura se estaba extendiendo por debajo de la axila de la orca, y bajando hacia su cadera.

	—¿Que pasó aquí?—  Rogan le preguntó.

	—¿No ves que necesita ayuda?— Tara espetó. —¿Dónde está el mago?

	—Está bien—, dijo Sella. —Gashna está con los demás. Tuvimos que retirarnos. Había demasiados heridos, y Gand ordenó a una docena de nosotros que nos quedáramos atrás y lucháramos contra los cazadores, para que el resto tuviera la oportunidad de escapar —. Gand era otro de los asaltantes de Rogan.

	—¿Cómo pasó esto? ¡¿Cómo?! Le dije a Gashna que lanzara un glamour.

	—Él lo hizo. ¡Rompieron nuestro escudo de energía! ¡No sé cómo! Deben tener un mago. Pero aun así... ¿qué clase de mago? Debe ser muy poderoso, porque estoy segura de que los escudos de Gashna no son tan fáciles de romper.

	—Esto es un desastre—, dijo Sean. Se había quedado atrás cuando los orcos y la novia tributo se precipitaron al interior de las cuevas. Había estudiado el bosque y había encontrado una daga que había dejado caer un orco o un humano. —¿Esta es una de las tuyas?— Le mostró la daga a Nakk.

	—No. No las hacemos así.

	—Está bien. Me la quedaré.

	—¿Quién es éste?— Preguntó Sella, mirando al extraño humano.

	—Este es Sean—, dijo Tara. —Está con nosotros. Él nos va a ayudar.

	Sella se echó a reír, luego hizo una mueca ante el dolor que le recorría el pecho. —Estupendo. Los humanos nos están atacando y matando, y aquí tenemos a otro humano para protegernos. Esta es la definición de locura.

	—No estoy aquí para protegerte—, dijo Sean, poco impresionado por su presunción. —Estoy aquí para ayudarte a localizar a los cazadores, ya que tu mago no puede. Y luego, me infiltraré en su pandilla y volveré contigo, con información. Con suerte, no te volverán a sorprender—. Miró alrededor de la gran caverna mientras escondía la daga en la parte de atrás de sus pantalones, debajo de su camisa. —Esto es difícil de ver. Te has acostumbrado a la paz y estos enfermos se aprovecharon de eso.

	—¿Quiénes son?— Preguntó Sella. —¿Qué quieren ellos?— Le gustó bastante la conducta tranquila y desinteresada de Sean. Parecía ser todo un negocio, y ella podía apreciar eso.

	—Una banda de cazadores. Aparecen de vez en cuando, pero hasta ahora, han sido fáciles de rastrear y aniquilar. Están aprendiendo. Estos tienen armas como las tuyas, y ciertamente también tienen un mago que los está ayudando.

	—Ningún mago orco jamás...

	—Supongo que hay formas de hacer que un mago obedezca.

	—No respondemos bien a la tortura—, dijo Nakk en tono ofendido. —De hecho, no respondemos a la tortura en absoluto.

	Sean se encogió de hombros. —Solo estoy especulando. Hasta cierto punto, es parte de mi trabajo.

	—¿Donde están los otros?— Rogan le preguntó a Sella.

	—La vieja mina de cristal.

	—¿También se llevaron los krags allí?— Preguntó Sean. —Seguí adelante y revisé los bosques que rodean las cuevas, encontré el río... Las bestias no están allí, pero sus ataduras sí.

	—No dejamos nuestros krags atrás—, dijo Sella entre dientes. El dolor comenzaba a volverse insoportable. —No son solo animales. Son parte de nuestra horda.

	Sean asintió. —De acuerdo. Yo también soy un amante de los animales.

	Tara estaba un poco confundida acerca de hacia dónde iba esta conversación. Afortunadamente, Rogan y Nakk también estaban confundidos, así que simplemente tomaron medidas y comenzaron a ayudar a los orcos que aún estaban vivos y respirando, a ponerse de pie, para que pudieran ir a la antigua mina de cristal. Desafortunadamente, cuatro gruñidos estaban muertos y no había nada que pudieran hacer por ellos. Sella apenas podía caminar, así que Nakk se ofreció a llevarla. Juntos, salieron de la cueva, los orcos heridos se tambaleaban detrás de ellos.

	—Escucha, no voy a ir contigo a la mina—, dijo Sean. —Voy a bajar la montaña y ver si puedo encontrar a estos bastardos y convencerlos de que me recluten.

	—¿Estás seguro?— Preguntó Tara.

	—Sí. Además, es mejor que no sepa dónde está esta vieja mina de cristal tuya. Por si acaso se dan cuenta de quién soy y tratan de hacerme hablar. No puedo decirles lo que no sé.

	—Apreciamos  el sentimiento, pero creo que ya lo hemos superado—, dijo Rogan con gravedad. —Si han podido atravesar el glamour y el escudo de Gashna, no necesitan que averigües dónde nos hemos retirado. Pero haz lo que quieras, y nosotros haremos lo que podamos para protegernos. No dejaré mi horda de nuevo. Demasiados heridos, y cuatro muertos. Esta no es la paz que pensé que íbamos a tener.

	Sean miró a Rogan a los ojos. —Estoy contigo. Estas personas, quienesquiera que sean, actuaron por su cuenta. Son forajidos y criminales, y serán tratados como tales. Créeme, los humanos queremos esta paz tanto como tú la quieres. Funciona para todos nosotros.

	Rogan gruñó en respuesta. Le dio la espalda a Sean y comenzó a caminar hacia el bosque, ayudando a dos gruñidos heridos. No era que no confiara en Sean, sino más bien que le costaba creer que un espía humano realmente pudiera ser de mucha ayuda.

	 


Capítulo Veinte

	 

	 

	 

	La vieja mina abandonada estaba a unas cuatro millas de distancia de las cuevas, y el terreno era duro y complicado. Les tomó más tiempo del previsto llegar a la horda, ya que Nakk tenía que llevar a Sella, y Rogan y Tara tenían que ayudar a los orcos heridos. Estuvieron en silencio todo el camino, cada uno perdido en sus propios pensamientos.

	Sabían que se estaban acercando, cuando empezaron a escuchar los mugidos y relinchos de los krags, que estaban angustiados y molestos porque los habían movido apresuradamente. Tara se obligó a caminar más rápido, pero estaba cansada y sentía que quería detenerse y no volver a levantarse hasta sentirse lista. Ni siquiera podía pensar en lo que iban a encontrar en la mina. Los orcos habían huido porque estaban perdiendo la batalla, no ganando, lo que significaba que probablemente estaban en mal estado. Ver a cuatro orcos muertos en la gran caverna la había desconcertado hasta la médula. Todavía no podía creer que una pandilla de humanos hubiera logrado hacer tanto daño, hubiera logrado quitarle la vida a cuatro bestias fuertes. Ella pensó que los orcos eran invencibles. Ahora, cada vez que miraba a su compañero orco, sentía que el miedo subía a su pecho, apretando su corazón hasta que el dolor era insoportable.

	Los krags estaban atados frente a la mina. Tara fue a hundir las manos en sus crines y eso la tranquilizó. Un krag le dio un empujón en el hombro y ella se volvió para rascarlo detrás de la oreja.

	—¡Capitán, ha vuelto!— Un orco salió del bosque llevando leña.

	—¿Donde está todo el mundo?

	—Dentro de la mina. Gashna está reparando heridas y estamos tratando de hacer que el lugar sea habitable. Tomará un tiempo, pero podemos dormir aquí esta noche. Las cuevas están comprometidas.

	—De hecho, lo están—, murmuró Rogan.

	Entraron en la mina y Rogan agarró una antorcha que ya estaba encendida y avanzó por el túnel oscuro. Tara lo siguió, al igual que Nakk y el resto. La mina estaba sucia y fría, y era obvio que nunca se había usado más que para extraer cristales.

	—Estábamos extrayendo esmeraldas aquí, pero la veta se secó y la abandonamos.

	Encontraron a la horda en un gran túnel que conducía a uno más pequeño. Aparentemente, aquí era donde la mina era más ancha, y los orcos habían extendido las pieles en el piso, que habían logrado agarrar antes de huir. Gashna se estaba moviendo de un orco a otro, dándoles brebajes malolientes para beber y ungüento para usar en sus heridas. Cuando vio a Nakk cargando a Sella, corrió hacia ellos e inmediatamente miró su herida.

	—Esto es malo. Aquí, tráela aquí.

	Nakk puso a Sella sobre una piel sucia, y ella hizo una mueca y gimió. Respiraba con dificultad y todo su lado izquierdo ahora estaba negro. La hemorragia se había detenido, pero el veneno seguía esparciéndose por su cuerpo, paralizándola cada vez más. Apenas podía sostener su cabeza, así que la dejó caer y cerró los ojos. Gashna el Mago, comenzó a trabajar rápidamente.

	—Tenemos que asegurar este lugar—, dijo Rogan, mirando a su alrededor. Luego se volvió hacia el mago. —Y por nosotros, me refiero a que tienes que lanzar un glamour.

	—Lo sé, capitán. Me pondré manos a la obra cuando termine con los heridos.

	—¿Cómo rompieron los humanos tu escudo de energía?

	Gashna negó con la cabeza. —Tal vez su mago sea más poderoso que yo.

	El capitán orco resopló y comenzó a controlar a sus guerreros. Les preguntó cómo se sentían, si estaban gravemente heridos y si estaban listos para volver a levantarse y defender a la horda.

	—Necesito que algunos de ustedes vengan conmigo—, dijo. —Hemos dejado atrás las armas y las necesitamos.

	—Probablemente robaron la mayoría de nuestras armas—, dijo Nakk.

	—No—, susurró Sella. —Los detuvimos. Por eso nos encontraste en la gran caverna. Les impedimos llegar a la fragua.

	—Bien. Entonces iremos ahora mismo y traeremos tantas armas como podamos aquí.

	Tara se puso de pie de un salto. Estaba arrodillada junto a Sella, sosteniendo su mano, pero ahora su pareja quería dejarla de nuevo y eso la aterrorizaba.

	—Quiero ir contigo.

	Rogan le tomó la cara con su gran mano. Él le dio una sonrisa que mostraba más colmillos. —No, mi amor. No, esta vez. Me llevaré cinco orcos conmigo y nos moveremos rápido. Regresaremos antes de que te des cuenta. Necesito guerreros fuertes que puedan caminar rápido, correr parejo y llevar tantas armas como sea posible.

	Ella suspiró. —Está bien, lo entiendo.

	La besó en la frente.— Quédate aquí y cuida de Sella. Ella te necesita.

	Tara se mordió el interior de la mejilla y luego asintió. Sabía que era mejor para ella quedarse atrás, ya que él iba a ser más rápido sin ella. Lo acompañó fuera de la mina, donde se aferró a su grueso brazo una vez más y exigió un beso, esta vez en los labios.

	—Mi amor, estaba pensando—, dijo tímidamente. —¿Qué pasa si enviamos un mensaje para que la horda más cercana venga y nos ayude? No tenemos que luchar solos contra estas personas, ¿verdad?

	Eso hizo que el rostro de Rogan se ensombreciera. Frunció el ceño y trató de hablar tan suavemente como pudo, sin dejar ver que su sugerencia lo había ofendido profundamente.

	—Imposible. ¿Qué tipo de capitán soy, qué tipo de líder, si no puedo proteger a mi propia horda? No estamos pidiendo ayuda. Eso solo nos haría débiles.

	Tara se dio cuenta del error que había cometido. Se puso de puntillas rápidamente y lo besó en la mejilla.

	—Estás bien. Lo siento. No debería haber dicho eso. Creo que... —se rió entre dientes, —... bueno, supongo que pienso como un humano.

	Rogan sonrió y le apretó el hombro. —Volveré pronto. Ve a ayudar a Gashna.

	Tara entró en la mina solo después de ver a Rogan el Gris y su pequeño grupo desaparecer entre los árboles.

	 

	* * *

	 

	Mientras caminaba por el bosque con Nakk a su lado y los otros cuatro orcos siguiéndolos de cerca, Rogan pensó en dónde se había equivocado. ¿Cómo era posible que una horda que había sido fuerte y feroz en su mundo y en la guerra con los humanos, hubiera sido tomada por sorpresa, dos veces? ¿Se habían vuelto blandos? ¿Se había vuelto blando? Desde que Tara se había convertido en su compañera, era cierto que se sentía más positivo y optimista. Ahora disfrutaba de la vida más que nunca. Disfrutaba cada minuto que pasaba con ella. La comida sabía mejor, y no solo porque Tara les había enseñado a usar la sal y las especias. Cada vez que sus orcos bajaban de la montaña a vender cristales y armas, Tara les hacía una lista con lo que tenían que comprar en el supermercado. Y así fue como su horda conoció las especias, el chocolate y las frutas extrañas que nunca antes habían probado, como el kiwi y el aguacate. Personalmente, no le gustaba la comida que podían comprar en el supermercado, cuando lo que cazaban y atrapaban, era diez veces más jugoso y saludable, pero ver a Tara feliz, lo hacía feliz.

	Entonces, ¿su amor por ella lo había debilitado? ¿Y esta debilidad se había transferido a sus asaltantes y sus gruñidos? O tal vez, se habían acostumbrado tanto a los humanos que ya no los veían como una amenaza. Tenía que ser eso. Por un lado, la paz era la paz, y desde que se firmó el tratado, los orcos no habían atacado ni una sola vez a ninguna aldea, pueblo o ciudad humana. Esperaban ser tratados de la misma manera. Podía entender que ni el Consejo ni el gobierno humano eran culpables de lo que le había sucedido a su horda, pero lo que no podía entender era por qué la gente se reunía en estas bandas, se vestía de negro, usaba máscaras y se hacía llamar cazadores de orcos. ¿Qué esperaban lograr? ¿Pensaban que si eliminaban una horda tras otra, librarían su mundo de orcos?

	Mentalmente, estaba dando vueltas y necesitaba detenerse. Físicamente, llegó a las cuevas, y después de asegurarse de que era seguro salir a la vista, hizo un gesto a sus orcos para que se apresuraran, directamente a la fragua y comenzaran a recoger las armas. No les tomó más de diez minutos hacer lo que habían venido a hacer. Al salir, Rogan se detuvo junto al agujero en la montaña que compartía con su novia y tomó algunas de sus ropas, así como una pequeña almohada y una manta. No tenía problemas para dormir en el duro suelo, y no necesitaba lujos, pero Tara iba a agradecer un poco de comodidad.

	—Sabía que te encontraría aquí—. Sean salió del bosque. Cuando vio que solo había logrado asustar a los orcos, levantó las manos para mostrarles que estaba desarmado. —¿Dónde está tu capitán?

	—Aquí—. Rogan se interpuso entre Sean y sus guerreros. —Está bien. Él está con nosotros —. Le lanzó a Nakk una mirada molesta. El asaltante sabía muy bien quién era Sean y, aun así, había decidido dejar que los otros orcos se alarmasen con su presencia. ¿Quería en secreto que pisotearan a Sean antes de que el espía humano tuviera la oportunidad de intentar ayudarlos? Se volvió hacia Sean. —¿Qué estás haciendo aquí?

	—Vine a decirte que los cazadores tienen dos magos, no uno.

	—¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

	—Te dije que los iba a encontrar e infiltrarme en su pandilla.

	—¿Y te las arreglaste para hacer esto tan pronto?

	Sean sonrió. —No son muy discriminatorios, cuando se trata de a quién dejan que se una a su pequeña camarilla.

	—¿Estás seguro de que ni siquiera sospechan de ti?

	El hombre se encogió de hombros. —No pueden concebir la idea de que un hombre humano alguna vez se ponga del lado de los orcos. Están convencidos de que los tributos se ven obligadas a aparearse con orcos, y que ningún humano en su sano juicio querría formar parte de su mundo.

	—¿Eso funciona a nuestro favor? Porque no lo entiendo.

	—Lo hace. Ya que fue tan fácil para mí unirme a ellos, mirar qué es qué, ¡y correr aquí para decirte que tienen dos magos, no uno!— Levantó la voz para enfatizar que era la información en la que tenían que concentrarse.

	—¿Cómo?

	—Los secuestraron cuando golpearon a otras dos hordas. El que nos habló el Consejo, y otro del que ni siquiera el Consejo ha oído hablar todavía. Golpearon el segundo la semana pasada.

	Rogan negó con la cabeza. —Esto es malo.

	—Lo es. Pero ahora lo sabes, así que al menos no te tomarán por sorpresa cuando encuentren tu mina y te ataquen con dos magos orcos.

	—Ningún mago jamás...

	—Creo que hemos superado eso. ¿Puede tu mago manejarlos?

	—No sé. Lo intentará, eso es seguro.

	Sean asintió. —Debo regresar.

	—¡Espera! Van a atacar de nuevo, ¿no es así?

	—Sí.

	—¿Cuándo?

	—No lo sé. Todo depende de qué tan pronto encuentren tu escondite y atraviesen el glamour de tu mago. Solo atacarán cuando tengan la ubicación exacta. Saben muy bien que si simplemente suben a la montaña y te buscan en el bosque, los cazarás como animales. Son inteligentes, tendré que darles eso.

	—Cuando te enteres, ¿vendrás a decírmelo?

	Sean suspiró. —No, no lo creo. Querrán atacar de inmediato y no habrá tiempo.

	Rogan asintió. Sin otra palabra, Sean se dirigió hacia la montaña y el capitán orco se dirigió hacia la antigua mina.

	 


Capítulo Veintiuno

	 

	 

	 

	Todos se estaban preparando para la batalla y Tara estaba asustada. El capitán había compartido con ellos la información más reciente y sabían que eventualmente los encontrarían en la antigua mina. Sin embargo, no tenían intención de moverse, confiando en que el terreno accidentado, estaba a su favor. Rogan decidió que se quedarían y se prepararían.

	Mientras tanto, Sella la Presumida se estaba recuperando. Tara encontró un túnel más pequeño donde podrían tener algo de paz y tranquilidad, y había hecho una cama improvisada con lo que Rogan había traído. Sin embargo, Sella no quería acostarse en él, insistiendo en que sería una falta de respeto que una gruñona como ella, utilizara el nido de su capitán.

	—¡No es un nido, Jesús!.

	—¿Está segura? Porque tuviste un cuidado especial, cuando lo organizaste.

	Tara resopló y se dejó caer sobre las pieles y la única manta que tenía.

	—¿Cómo te estás sintiendo?

	—Mejor—. Sella estiró los brazos por encima de la cabeza, haciendo una leve mueca. —Me alegra poder moverme de nuevo.

	—Bien. Eso es bueno.

	Fue entonces cuando Sella notó que Tara estaba un poco desconectada del mundo. La hembra humana estaba inquieta e impaciente y no podía prestar atención a una sola cosa.

	—Pero, ¿cómo estás? Sabes que vamos a vencer a esos bastardos. Estamos listos.

	—No, lo sé. Quiero decir...— se rió torpemente, —no lo sé, pero tengo fe. ¿No te has dado cuenta de la frecuencia con la que menciono a Jesús?

	Sella negó con la cabeza. —Sí, Jesús... estás nerviosa. ¿Por qué estás nerviosa?

	Tara miró fijamente a los ojos de la mujer sonriente. Sella realmente parecía estar sintiéndose mejor, pero ¿significaba eso que ahora podía descargar sus propios problemas sobre sus hombros?

	—Vamos. Tú puedes decirme cualquier cosa.

	—Lo sé... yo solo...

	—¿Qué es? ¿Es Rogan? ¿Te molestó de nuevo? Sabes que está tan ocupado y estresado en este momento... 

	—¡No, no es Rogan! Soy yo.

	—¿Qué?

	—Creo que hay algo mal en mí. Quiero decir, no exactamente mal, pero... — Respiró hondo, lo soltó lentamente, luego trató de encontrar palabras más apropiadas. —Me acabo de dar cuenta de que no he sangrado en absoluto, desde que vine aquí del instituto.

	—¡¿Qué?!— Sella quería ponerse de pie de un salto, pero rápidamente cambió de opinión. Si quería luchar junto a su capitán más tarde, necesitaba descansar un poco más y dejar que la medicina de Gashna hiciera su magia. —¿No has sangrado en absoluto?

	—No. Cuando fuimos de compras al centro comercial, compré toallas sanitarias, pensando que pronto iba a sangrar. Pero no pensé mucho en eso y no hice ningún cálculo. Ahora que todo el mundo está ocupado haciendo estrategias y puliendo armas, no lo sé... Acabo de empezar a pensar en ello.

	—Es el estrés. Te preocupas por tu futuro y un bebé complicaría aún más las cosas.

	—¡Sí! Estaba pensando... gracias a Dios que no hay niños en la horda y somos las únicas mujeres, y luego... entonces me di cuenta de que no he sangrado en absoluto desde que llegué aquí. ¿Qué pasa si estoy embarazada, Sella?

	El rostro de la orca se iluminó. —Sería una gran noticia.

	Tara negó con la cabeza. —No sé qué hacer. Normalmente, haría una prueba de embarazo. O dos. Pero no es como si hubiera una farmacia en el bosque.

	—Gashna puede ayudarte.

	—¿Él puede?

	—Vamos.

	Sella la tomó de la mano y se puso de pie lentamente, apoyándose en la pared. Tiró de Tara detrás de ella, de regreso al túnel más grande. Gashna no estaba allí, lo que significaba que estaba afuera, trabajando en el glamour y el escudo de energía. De hecho, lo encontraron en el pequeño claro, con los krags. Con sus manos, dibujaba signos invisibles en el aire, mientras susurraba en lenguaje orco en voz baja.

	—No deberíamos...— Tara comenzó, pero Sella puso los ojos en blanco y tocó al mago en el hombro.

	Gashna interrumpió su cántico y se volvió hacia ellas. Estaba un poco molesto.

	—¿Crees que lo que estoy haciendo es fácil? Tienen dos magos, y si quiero ganarnos tiempo, realmente tengo que cantar cada segundo desde ahora, hasta la batalla.

	—Esto será rápido—, dijo Sella. —La novia del capitán cree que podría estar embarazada. ¿Tienes algo que pueda decirlo con certeza?

	Los oscuros ojos de Gashna se agrandaron. Le lanzó a Tara una mirada de desconcierto, luego pasó corriendo junto a ella y Sella, directo a la mina.

	—Sígueme. Tengo algo y tienes suerte de que haya tenido tiempo suficiente para traer todas mis pociones, cuando huimos de las cuevas.

	—Por supuesto que tuviste tiempo—, murmuró Sella. —Nos aseguramos de ganar tiempo.

	—Lo siento... si hubiera podido...

	—Lo hecho, hecho está.— Hablaban de los orcos caídos, aquellos a los que el mago no podía  ayudar ahora. —Solo danos la cosa.

	—Bueno. — Gashna comenzó a hurgar en su bolso de cuero. —La cosa es una poción, pero tengo que prepararla primero. Tengo los ingredientes.

	—¿Como funciona?

	Como explicó, Gashna sacó un par de botellas y comenzó a mezclar hierbas y aceites en una taza. Vertió agua sobre el brebaje, luego usó un hechizo simple para hacer hervir el agua. El resultado fue un té espeso de color marrón.

	—Vas a beber esto, y luego, cuando necesites usar el... ¿cómo lo llamas?

	—¿Baño?

	—Sí. El color de lo que... err... elimines... te dirá si estás embarazada o no.

	Tara tomó la taza y la olió con sospecha. Para su sorpresa, olía mejor de lo que parecía.

	—¿Y a qué color debo prestar atención?

	—Verde. Si no es verde y es... err... normal, entonces es negativo.

	—Está bien—. Bebió el brebaje y le devolvió la taza a Gashna. —Gracias.

	—Tengo que irme ahora. Ese escudo no se mantendrá en pie por sí solo. Quiero decir, lo hará... Por supuesto que lo hará. Pero si estoy presente y concentrado, será más fuerte.

	Gashna salió corriendo de la mina, y Sella y Tara también salieron, lentamente, para que Sella no tuviera que esforzarse demasiado. En unos minutos, Tara sintió que necesitaba orinar, así que Sella la acompañó a hacer guardia.

	—¿Bien?

	—Es verde.

	—¡Esas son maravillosas noticias!— Esta vez, la orca hizo un poco de baile feliz, como había visto hacer a los humanos cuando eran felices. —¡El capitán estará muy orgulloso de ti!.

	Tara se subió los pantalones de cuero. No sabía cómo se suponía que debía sentirse. Ella estaba embarazada. Por un lado, había querido tener hijos toda su vida. Esa había sido la razón por la que ella y Fynn se comprometieron para casarse, en primer lugar. Por otro lado, este era un momento realmente malo. La horda había sido atacada dos veces y actualmente se estaban preparando para una batalla que Rogan estaba seguro de que ganarían. Pero ella no estaba tan segura como su compañero orco.

	—Tienes que decírselo.

	—Puede esperar. Ya tiene demasiadas cosas en la cabeza.

	—¡No! Tienes que decírselo ahora mismo. Si él sabe que estás embarazada, y si la horda lo sabe, todos lucharán mejor. Lo darán todo. Créeme. Motivará a todos. Mira.— Movió su brazo izquierdo con facilidad. —¿Ves? Incluso yo me siento mejor y como si pudiera conquistar el mundo —. Ella rió. —¿Tienes idea de lo mucho que todos aquí quieren criar y abrazar a un bebé orco? No hemos visto bebés desde que dejamos nuestro mundo.

	—Viste bebés en el centro comercial.

	Sella puso los ojos en blanco. —Estoy hablando de bebés orcos. Tus bebés son pequeños y pastosos.

	Tara rió. Tal vez Sella tenía razón y era una buena idea decírselo a Rogan lo antes posible. De todos modos, sería difícil para ella mantener el secreto. Su corazón estaba tan lleno, que sintió que iba a estallar.

	 

	* * *

	 

	Tara encontró a Rogan más tarde, esa noche. No fue fácil convencerlo de que dejara a sus orcos y la siguiera a la mina, donde les había hecho la cama en un pequeño túnel, al doblar una esquina que les daba algo de intimidad, pero finalmente lo logró. Sella estaba ayudando a tres orcos a preparar una cena frugal, y cuando vio a Tara retirarse con el capitán, le guiñó un ojo. Tara se sonrojó.

	—¿Qué es lo que quieres decirme y no puede esperar?

	Tara se sentó sobre las pieles y lo atrajo a su lado. Ella tomó una de sus grandes manos y la colocó sobre su estómago. Él parpadeó, confundido, y cuando ella vio que aún no tenía ni idea, se rió y le contó la noticia.

	—Estoy embarazada. Una poción extraña hecha por Gashna lo confirmó. Estoy encinta, Rogan. ¡Vas a ser padre!.

	Se quedó sin habla. La miró por un minuto, incapaz de pronunciar una palabra. Su mente había estado en una docena de lugares a la vez, durante las últimas cuarenta y ocho horas, y ahora le costaba concentrarse. Pensó que la había escuchado mal, pero luego mencionó a Gashna, una poción, y lo llamó padre.

	—Oye—, Tara le tocó la mejilla. —¿Estás bien? Esto es bueno, ¿verdad? Esto es lo que querías.

	—Mi amor, esto es lo mejor que me ha pasado—. Finalmente salió de su trance y la envolvió en sus grandes y fuertes brazos. —No puedo creerlo. Vas a ser madre y yo voy a ser padre... Apenas puedo soportar pronunciar las palabras. Suenan tan... irreales.

	Tara rió. —Me estás apretando demasiado fuerte.

	La soltó y ella se arrojó sobre él, rodeándole el cuello con los brazos. Capturó sus labios en un beso largo y lento, luego comenzó a actuar de manera traviesa deslizando su lengua y exigiendo más. Ella se sentó a horcajadas sobre sus caderas y comenzó a moverse suavemente sobre él, frotándose contra su pene, hasta que se puso dolorosamente duro en sus pantalones.

	—Te deseo—, susurró.

	—¿Ahora mismo? Tenemos que...

	—Sí. Ahora.

	No podía rechazarla. La empujó sobre su espalda y se quitó rápidamente la camisa y los pantalones. Tara hizo lo mismo, demasiado impaciente para pretender que aquello fuera a ser un acto de amor. Lo quería rápido, sin juegos previos, sin romanticismo. Cuando él gruñó y se colocó en su entrada, ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Quería abandonarse a él, dejar que hiciera lo que quisiera con su cuerpo. Confiaba en que no la destrozaría, sobre todo ahora que sabía que estaba esperando su primer hijo. Rogan entró en ella lentamente, y ella abrió las piernas para darle todo el acceso que necesitaba. Tomó una de sus manos y la colocó sobre su pecho.

	—Tócame—, exhaló. —Por favor... Solo tócame, bésame, muérdeme, tómame...

	—¿Qué te pasa?— gruñó. Incluso mientras empujaba su pene dentro de ella y se inclinaba para morder su pezón, trató de contenerse. Era su compañera, pero seguía siendo humana y todavía estaba frágil.

	—No lo sé... Todo esto... quiero olvidar. Rogan, tómame duro y hazme olvidar.

	Para ella era más fácil acogerlo. Más fácil de lo que había sido las primeras veces. Aún así, estaba insoportablemente apretada, y él golpeó su cuello uterino antes de que estuviera completamente enterrado dentro suyo. Jadeó y gimió, y él se retiró hasta que solo la punta estuvo adentro, luego empujó de nuevo, provocando sonidos más deliciosos de ella. Abrió los ojos y se sentó levemente, mirándolo desde detrás de sus largas pestañas.

	—Sí. No te reprimas.

	Él se rió entre dientes. —Tengo que contenerme. Sabes que lo hago."

	—No te reprimas, demasiado.

	Se dejó caer y lo colocó encima de ella. Le clavó las uñas en los hombros y cuando él se inclinó para besarla, se rió y lamió uno de sus colmillos. Él se rió mientras se estrellaba contra su sexo con más fuerza, haciéndola gritar y arañar su espalda. El sexo entre ellos había sido tan serio hasta ahora. Esto fue y se sintió diferente. Eran dos amantes embriagados de felicidad, y no les importaba ni un poco que los orcos pudieran oírlos.

	—Tan cerca—, jadeó. —Mmm... Rogan, tan cerca...

	Colocó una mano debajo de su trasero y la levantó un poco. Mientras empujaba dentro y fuera de su  empapado sexo, la miró directamente a los ojos, queriendo ver todo lo que ella sentía, todo lo que quería.

	—Así... mmm... por favor... así...

	Ella se estaba volviendo incoherente. Cuando el orgasmo la golpeó, dejó escapar un largo gemido, sin siquiera pensar en intentar controlarlo. Por encima suyo, Rogan gruñó y hundió la cabeza en el hueco de su cuello. Se corrió dentro de ella, lanzando chorro tras chorro de semillas calientes, llenándola hasta el borde.

	—Oh, Dios mío—, suspiró, quedándose sin fuerzas.

	Se quedó encima de ella un rato más, con cuidado de no aplastarla. Le tomó un minuto soltar cada gota que tenía.

	—¿Contenta?

	Ella se rió entre dientes. —Feliz y cansada.

	—¿No quieres comer?

	—Oh, cena... Olvidé eso. ¿Me puedes traer algo?

	Le besó la frente sudorosa. —Puedo traerte todo lo que necesites.

	—Nada sofisticado. Simplemente lo que sea que estén comiendo y un poco de agua.

	—Tu deseo es mi orden.

	Se apartó de ella y la envolvió suavemente en la manta, asegurándose de que tuviera la almohada debajo de la cabeza. Esa noche, comieron en el nido que Tara había hecho, desnudos, uno al lado del otro. Cayeron en un sueño profundo, ambos pensando en su bebé y en el futuro. Cuando los orcos gritaron que estaban siendo atacados, aún no había amanecido. Rogan se puso de pie de un salto y se vistió rápidamente. Se metió dos dagas en el cinturón y recogió la espada.

	—Quédate aquí.

	Tara también se estaba vistiendo. No tuvo tiempo de besarlo o rogarle que tuviera cuidado, porque él ya se había ido.

	 


Capítulo Veintidós

	 

	 

	 

	Tara sintió ganas de llorar. Podía escuchar la batalla afuera, y su esperanza de que la horda mantuviera a los cazadores fuera de la mina se desvaneció cuando los escuchó pelear adentro también. Rogan le había dicho que se quedara quieta y tenía toda la intención de hacerlo. Miró a su alrededor y se dio cuenta que estaba completamente desarmada. Estaba tan distraída con la maravillosa noticia de que estaba embarazada, que se había olvidado de pedir una daga o algo. Cualquier cosa. Y ella también había distraído a Rogan, de lo contrario, él mismo lo habría pensado.

	Podía oír gritos de valentía y dolor, podía oír a los orcos gritándose en su lenguaje áspero, y a Rogan dando órdenes en algún lugar en la distancia. No podía creer que los humanos fueran tan fuertes. No tiene sentido. Pero luego recordó que, aparentemente, tenían dos magos con ellos, e incluso si Gashna era poderoso, sería difícil para él enfrentarse a dos magos a la vez.

	No podía quedarse sentada y esperar. Se moría por saber qué estaba pasando a la vuelta de la esquina, así que se abrió paso a lo largo de la pared áspera y fría, conteniendo la respiración. Caminó de puntillas con cuidado, tratando de hacer el menor ruido posible. El amplio túnel apareció a la vista, y vio alrededor de media docena de orcos luchando contra personas vestidas de negro. Los cazadores tenían la cara cubierta y no podía decir si Sean estaba entre ellos. Probablemente no. La mayor parte de la batalla se desarrollaba afuera. Se acercó un poco más, tratando de ver mejor.

	Los orcos eran más rápidos y más fuertes que los cazadores. Los hombres de negro se cansaron fácilmente, y se volvieron lentos y desmotivados cuando vieron que ni siquiera sus armas encantadas marcaban la diferencia. Esta vez, los orcos de Rogan estaban preparados y fuertemente armados. Incluso cuando fueron golpeados y heridos, aún podían continuar por un tiempo. El veneno tardó más en extenderse por el cuerpo de un orco que en el de un humano, que por naturaleza era más débil.

	Tara sonrió para sí misma. Si las cosas en el exterior iban tan bien como en el interior de los túneles, entonces la batalla estaba ganada. Dio otro paso hacia la batalla, tratando de ver si Sella estaba entre los orcos luchando. En la oscuridad, no podía decirlo. Y fue entonces cuando lo vio, un hombre de negro corriendo hacia ella. Sus ojos se agrandaron, se dio la vuelta y salió disparada. La había visto y ella no podía dejar que la atrapara.

	—¡Consíguela!— alguien gritó desde atrás.

	—Vamos cariño. No hagas esto más difícil de lo que tiene que ser.

	Estaba hablando con ella y su voz sonaba bastante juguetona. Saltó sobre la cama improvisada en la que se había acostado con Rogan apenas media hora antes y desapareció en el interior del túnel. No sabía a dónde conducía, o si conducía a alguna parte, pero no podía detenerse. Ni siquiera cuando estaba demasiado oscuro para ver sus propias manos mientras las sostenía frente a ella, en caso de que tropezara con algo.

	—Ríndete, cariño. Eres mía.

	La saltó por detrás y la tiró al suelo. Ella gritó, pero él rápidamente le metió un trapo en la boca y le tapó la cabeza con una especie de bolsa de algodón. Había venido preparado. Mientras la ataba con una cuerda y la arrojaba sobre su hombro, ella pensó que ése, había sido su plan desde el principio. Sabían que no podrían ganar contra los orcos, por lo que su plan siempre había sido secuestrar a la novia del capitán. Luchó, pero fue inútil. El hombre era fuerte, casi tan fuerte como un orco, y la sostenía con fuerza. Por el sonido, se escabulló de la mina y ella pronto sintió el aire frío de la mañana en la pequeña piel que estaba expuesta. No sabía a dónde la estaba llevando. Todo lo que sabía era que estaban bajando la montaña.

	 

	* * *

	 

	La arrojó a la celda y le quitó las cuerdas. Ahora tenía las manos libres y podía quitarse la bolsa que le cubría la cabeza y el paño que tenía en la boca, por sí misma. Miró a su captor, pero todavía llevaba esa capucha ensangrentada sobre su rostro. Solo podía ver sus ojos, verde oscuro y amenazantes.

	—¿Por qué?— ella preguntó.

	—Tú eres la clave, Tara Caraway.

	—¿Qué?

	—La clave para ganar esta batalla. La clave para derribar a la horda de Rogan el Gris. Es una batalla, pero así es como se gana la guerra. Pasos pequeños.

	—¿Como sabes mi nombre?

	—¿Importa? Digamos que captaste nuestro interés cuando paseaste por el interior de un centro comercial, a plena luz del día, con una orca a cuestas. Y luego tuviste la amabilidad de llevarnos directamente a la horda.

	Tara cerró los ojos y se maldijo a sí misma en silencio. Entonces, Rogan y Nakk tenían razón. Los cazadores la habían seguido a ella y a Sella hasta las cuevas. Ella era la razón por la que todo esto estaba sucediendo.

	—Todavía no entiendo por qué—, dijo. —¿Por qué cazar orcos? ¿Por qué atacar a las hordas, robar sus armas y secuestrar a sus magos? Hay paz entre las dos especies. Ha sido por más de dos años, y va muy bien. Está a favor de todos.

	El hombre se bajó la capucha lo suficiente para revelar su boca. Escupió en el suelo con disgusto, y eso le dio a Tara la oportunidad de ver que tenía un piercing en el labio inferior.

	—No pertenecen aquí.

	—Volverían a su propia dimensión en un santiamén.

	—¿Lo harían ahora?— Él rió. —Estás siendo ingenua. Están aquí para quedarse y no podemos permitirnos eso. Se llevan a nuestras mujeres y les ponen bebés en la barriga. Pronto, serán demasiados para controlarlos. Se esparcirán por todo el mundo como una plaga.

	—No se llevarán a tus mujeres—, dijo con amargura. —Aquellas que se ofrecen como tributos lo hacen de buena gana.

	—Nuestras mujeres. Nuestras mujeres, porque no tienen piel verde ni colmillos horribles. La señaló a ella. Eres de la misma especie que yo. Deberías estar de nuestro lado.

	—Estás equivocado aquí. Tanto el Ayuntamiento como el gobierno te están buscando. Te atraparán a ti y a tus hombres, y pondrán fin a esta locura.

	—Pueden intentarlo. Somos más fuertes que nunca.

	—¿Y qué crees que has logrado al secuestrarme?

	Aunque se había tapado la boca de nuevo, Tara se dio cuenta de que estaba sonriendo.

	—Él vendrá por ti, ¿no es así?

	Ella frunció los labios. Quería decirle que Rogan era más inteligente que eso, que no pondría a su horda en riesgo por una mujer, pero estaría mintiendo.

	—Vendrá solo porque esa es la condición que establecimos. Si quiere que vuelvas, todo lo que tiene que hacer es bajar de la montaña y hablar con nosotros.

	—Solo... hablar contigo...

	—Sí. Negociar.

	—¿Negociar qué?

	Le dio unas palmaditas en la cabeza. —No te molestes con eso. Deja que los adultos se encarguen de todo —. Le guiñó un ojo, luego salió de la celda y cerró la puerta con barrotes detrás de él.

	Tara esperó a que sus pasos se desvanecieran por el pasillo, luego se levantó y estudió el lugar. Parecía estar encerrada bajo tierra. Podría haber sido un edificio antiguo en las afueras de la ciudad. No podía decirlo, pero seguro que era un lugar que no estaba en las montañas, pero tampoco en la ciudad. Envolvió sus dedos alrededor de las barras y tiró. Nada. La celda no tenía ventanas y el suelo estaba frío y era de piedra. Ni siquiera le habían proporcionado una manta, y la única luz provenía de algún lugar del pasillo. Al ver que las condiciones en las que pretendían mantenerla no eran del todo adecuadas, llegó a la conclusión de que estaban convencidos de que Rogan cumpliría en cuestión de horas, si no antes, y que no tendrían que mantenerla aquí mucho tiempo. Pero era una trampa. Todo lo que querían era alejar al capitán orco de la horda, porque sabían que si se deshacían de él primero, luego sería más fácil eliminar a la horda.

	—Oh Dios...— Ella hundió sus manos en su largo cabello castaño. Era un desastre. Ella era un desastre. —Dios, por favor haz algo...—. Nunca había sido religiosa, pero últimamente sentía que necesitaba rezar cada vez más.

	Se dejó caer al suelo, con la espalda contra la puerta de la celda. Abrazó sus rodillas contra su pecho y comenzó a tararear para distraerse. Podría llorar, pero ¿de qué serviría eso? La espera iba a ser larga. O no. La volvía loca el hecho de no tener ningún control sobre su destino, y mucho menos sobre el de su compañero y sus orcos.

	Debía de ser una hora más tarde. Oyó unos pasos que bajaban por unas escaleras y que se acercaban cada vez más a su celda. Se levantó y se alejó de la puerta, pensando que el hombre que la había secuestrado había regresado. Probablemente para decirle que Rogan se había rendido para salvarla. Ese pensamiento hizo que su corazón latiera más rápido y que le sudaran las palmas de las manos. Pero cuando la visitante se detuvo frente a la celda e introdujo la llave en la cerradura, vio que era una mujer. Una orca, de hecho.

	Era alta, atlética, pero no tan fuerte y en forma como Sella. Tenía la piel verde, ojos verde oscuro y cabello largo y negro que le caía hasta la cintura. Alrededor de su cuello, llevaba una cadena hecha de bucles de metal, y eso era una clara indicación de que era una maga.

	—Tara, susurró.

	—¿Quién eres tú?

	—Soy Kora la Maga.

	—Sí, puedo decir que eres una maga. ¿Qué quieres?

	—Solo quería decirte...— Ella vaciló. Dio un paso hacia Tara, y cuando se retiró contra la pared, suspiró. —Quería verte. Asegurarme que estás bien.

	Tara rió amargamente. —Claro, estoy bien. ¿Te sientes mejor con lo que estás haciendo ahora? ¿Sobre lo que le estás haciendo a los de tu propia especie? Hace unas horas, Rogan seguía diciéndome que un mago nunca se pondría del lado de ningún humano. No si eso significaba dañar a los orcos. Sin embargo, aquí estás.

	La hembra bajó la mirada al suelo. —No tengo otra opción.

	—Claro que la tienes.

	—No, no es así. O los ayudo, o muero.

	—Entonces muere—. En el segundo en que dijo las palabras, Tara quiso retractarse.

	—Los magos no son tan fuertes y resistentes como los guerreros. Tenemos nuestro papel que desempeñar, pero sobre todo nos quedamos atrás, encantamos armas, lanzamos hechizos y protegemos a la horda con escudos de energía. También podemos luchar con magia, pero incluso así, mantenemos nuestra distancia del campo de batalla. No te mentiré. Estoy débil. Pero te prometo que nunca lastimaré a nadie de mi especie. Desde que me secuestraron, me negué a lanzar hechizos para ayudarlos.

	—Entonces como...

	—Tienen otro mago. Un macho. Es poderoso y estaba con una horda que luchó por Sogar en nuestro mundo. Ahora está con los cazadores. Todo lo que hago es permitirle que canalice mi magia, para poder conservar mi vida.

	—Rogan luchó por Hagan.

	—Sí. Empiezas a comprender ahora. Hace años, sus hordas eran rivales. Rogan el Gris mató al hermano del mago en batalla. Entonces, cuando los cazadores le dijeron a Gord que iban a perseguir a Rogan y su horda, Gord accedió a ayudarlos. Pero nunca hubiera sido tan poderoso si no me hubiera tenido para canalizar mi magia.

	Tara se llevó las manos a los ojos. —Esto es muy complicado. ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué te confiesas conmigo? 

	—Quería que lo supieras. Lo siento. Hice todo lo que pude para evitar que esto sucediera, pero son más fuertes que yo. También son más malos y crueles. Y tal vez si sabes que Gord el Mago tiene una venganza contra Rogan, bueno... tal vez la información ayude de alguna manera.

	Miró a la hembra orco como si estuviera loca. —No, no ayudará. No ayudará en absoluto, porque estoy aquí, en una celda, y mi compañero va a caer en una trampa pronto. ¿Vas a hacer algo y evitar que eso ocurra? Ya que intentas decir que estás de nuestro lado...

	La maga negó con la cabeza y salió apresuradamente de la celda. Cerró la puerta con llave, y por la expresión de su rostro, era fácil decir que lamentaba haber venido a ver a Tara.

	—Lo siento. No puedo hacer nada para ayudarte. Cada vez que traté de pelear con ellos, me lastimaron.

	Tara suspiró. —Está bien...

	—No, no lo es. Pero no hay nada que pueda hacer. Sólo deseo... Deseo que salgas vivo de esto. No te harán daño si consiguen lo que quieren. Me lo dijeron.

	Con eso, la maga desapareció por el pasillo, sin darle a Tara la oportunidad de responder. Se acurrucó en una bola y trató de pensar en cómo la información que acababa de recibir, podría ayudarla a ella y a su compañero orco.
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	Deben haber pasado horas. Ella no podía decirlo. Nadie vino a traerle agua ni comida. Si bien no tenía hambre, estaba deshidratada y se preguntó cuánto tiempo la iban a mantener en estas condiciones inaceptables. Trató de tumbarse en el suelo, pero estaba duro y frío. Se acurrucó de costado, abrazó las rodillas contra el pecho y cerró los ojos. Estaba agotada e inquieta al mismo tiempo. Quería gritar y llorar, e incluso pensó en suplicar, pero aunque alguien la oyera, estaba segura de que no se apiadaría de ella. Sólo la utilizaban como cebo. Esta gente odiaba tanto a los orcos que probablemente la despreciaban por ser un tributo. Si atraían a Rogan a una trampa y lo destruían a él y a su horda, dudaba mucho que la dejaran vivir. Especialmente si se enteraban de que estaba embarazada de un bebé orco.

	La situación actual de Tara no podría haber sido más terrible.

	Cuando escuchó pasos que se acercaban apresuradamente a su celda, se sentó y entrecerró los ojos. Alguien, un hombre, abrió la puerta enrejada rápidamente y entró corriendo, mirando por encima del hombro.

	—No tenemos mucho tiempo.

	—¿Qué? Sean, ¿eres tú?

	—Sí.

	Se inclinó sobre ella y podría haberlo besado. Todo su rostro se iluminó.

	—Me he infiltrado en la pandilla, dijo.

	—Lo sé. Rogan me lo dijo.

	—Nunca sospecharon nada. No pueden concebir el hecho de que un humano, y especialmente un hombre, alguna vez esté del lado de los orcos. De todos modos, te sacaré de aquí.

	—¿Qué? ¿Ahora?

	—Sí. Antes de que el capitán decida rendirse. Podría bajar de la montaña y entrar en la trampa de los cazadores en cualquier momento, así que tengo que llevarte con él.

	—¿Por qué no viniste antes?— La ayudó a levantarse y ella se abrazó a él. Su pierna derecha se había quedado dormida.

	—No pude. Estuve encerrado en una habitación con ellos durante horas, repasando planes y estrategias. Envié a Kora la maga para que te revisara.

	—Si...

	—Es un poco cobarde, lo que debo admitir que es extraño para un orco. Pero después de verte, se acercó a mí y me dijo que quería ayudar. Nos espera afuera. Ella lanzará un glamour y nadie nos verá marcharnos.

	—¿Y confías en ella?

	Él vaciló, pero luego asintió. —Creo que es sincera. Además, ella era parte de una horda comprometida con Hagan, así que no veo ninguna razón para que nos traicione a nosotros y a Rogan.

	—Espero que tengas razón.

	Caminaron por el pasillo rápidamente. Había luz proveniente de una bombilla vieja y polvorienta al final, justo antes de que comenzaran las escaleras.

	—Nos está esperando detrás de esa puerta—, dijo Sean, mirando hacia arriba. —Le pedí que la vigilara y se asegurara de que nadie bajara aquí.

	—Está bien, bueno...— Tara respiró hondo y lo soltó lentamente antes de empezar a subir las escaleras. Sean estaba justo detrás de ella. —Si confías en ella, yo también confiaré—. Intentaba convencerse a sí misma más de lo que intentaba tranquilizar a Sean.

	Llegaron a lo alto de las escaleras y Sean abrió la puerta lentamente, protegiendo a Tara con su cuerpo. Se asomó, y cuando vio a Kora parada allí sola, dejó escapar un suspiro de alivio y tomó la mano de Tara en la suya. La arrastró tras él y la luz del sol de la mañana se filtró por las ventanas y los envolvió a ambos.

	—¿Estamos bien?— Sean le preguntó a la maga.

	—Sí. Dame un segundo para lanzar el hechizo—. Se puso en tierra y empezó a cantar, concentrándose en los tres. —Esto nos hará una especie de invisibilidad. Los cazadores no nos verán. Sólo se verán obligados a mirar en la dirección opuesta, y eso nos dará mucho tiempo y espacio para escapar.

	—¿Está segura?— Preguntó Tara. Se miró las manos y luego los pies. —No me siento invisible.

	—Es un glamour. Créeme, no nos verán. Ahora vámonos.

	El corazón de Tara latía con fuerza. No se sentía cómoda confiando su vida y la de su bebé a dos completos desconocidos, pero no tenía otra opción. Era importante impedir que Rogan viniera a salvarla. Necesitaba salvarse a sí misma, y si confiar en un mago orco que había ayudado a sus enemigos y en un espía humano era la única manera, tendría que arriesgarse. Mientras caminaban hacia la salida principal, miró a su alrededor, tratando de averiguar dónde estaban. Parecía un edificio abandonado. Había muebles rotos por todas partes, y cuando salieron al exterior, al sol, vio que había un gran patio y otro edificio a pocos metros. Los cazadores debían estar allí, ya que parecía un poco menos deteriorado.

	—¿Qué es este lugar?

	—Una granja abandonada. Lo suficientemente lejos de la ciudad, lo suficientemente cerca de las montañas—, explicó Sean. —Los cazadores se alegraron mucho cuando lo encontraron y vieron que podían establecer una base temporal aquí, hasta que se ocuparan de la horda de Rogan. Se mueven todo el tiempo. Eso y el hecho de que tienen dos magos para esconderlos con glamour, hizo imposible que el Consejo y su mago, los encontraran.

	—Será más difícil para ellos esconderse, ahora que me fui—, dijo Kora. —Gord es poderoso, pero sin mi magia para canalizar, es solo otro mago. Y ahora estoy de tu lado. Ayudaré a tu mago y a tu horda a derribar a esta horrible gente.

	Tara la miró. No pudo evitar sospechar, pero trató de mantenerse optimista. Después de todo, estaban cruzando el patio y dirigiéndose hacia las puertas, y nadie los detenía. Vio a dos hombres fumando y hablando cerca de las puertas, y su corazón se movió desde su pecho hasta su garganta. Por supuesto, eso era físicamente imposible, pero así era como se sentía. Tragó saliva y se obligó a mover las piernas. Sean todavía la sostenía de la mano y la arrastraba tras él. Ella se estaba resistiendo un poco, y él se volvió para darle una mirada tranquilizadora y un asentimiento. Se mordió el interior del labio inferior.

	Kora pasó junto a los dos hombres sin problemas. Ella y Sean la siguieron, y los hombres simplemente les dieron la espalda, lo que significaba que ni siquiera podían sentir su presencia. Se movieron rápida y silenciosamente, conteniendo la respiración. Tara no entendía cómo funcionaba el glamour, ya que claramente no era algo científico, y estaba asombrada de lo fácil que les había resultado escabullirse. No habría sido posible sin la magia, así que cuando pusieron algo de distancia entre ellos y la granja abandonada, ella liberó su mano del agarre de Sean y alcanzó a la orca. Tímidamente, le dio un golpecito en el hombro.

	—Gracias, Kora. Me salvaste la vida. Y salvaste la horda de mi compañero. Siento haber sido tan dura contigo antes. Quiero decir... ayer. Dios, pasé una noche en una celda. No puedo creerlo.

	—Está bien. Nunca hubiera tenido el coraje de desafiar a los cazadores, si no hubiera sido por Sean.

	—¿Cómo ustedes dos... 

	Sean lo aclaró rápidamente. —Sentí que no los estaba ayudando de buena gana, así que me arriesgué y me acerqué a ella. Me contó que se negaba a lanzar hechizos para los cazadores y que solo permitía que Gord el Mago canalizara sus poderes. Le prometí que podría ofrecerle una salida si me ayudaba. Era un riesgo que valía la pena correr.

	Llegaron al bosque y desaparecieron entre los árboles, subiendo la montaña. Tara tenía más energía que nunca, ahora que sabía que pronto se reuniría con su pareja y el padre de su bebé. Habían estado caminando durante media hora cuando Kora se detuvo en seco y comenzó a escudriñar sus alrededores.

	—¿Qué ocurre?

	—Hay alguien aquí... No estamos solos.

	—¿Cazadores?

	—No estoy segura. Solo reforzaré el glamour.

	Comenzó a cantar de nuevo, justo cuando un enorme orco de piel gris apareció detrás de los árboles. Era Rogan, y Tara chilló y corrió hacia él. La escuchó, miró a su alrededor, pero estaba confundido en cuanto a de dónde venía el ruido. Cuando se arrojó en sus brazos, él dio un paso atrás, y solo cuando su cuerpo estuvo pegado al suyo, miró hacia abajo y la vio. Todo su rostro se iluminó.

	—Tú... ¿Cómo lo hiciste?

	—¿Realmente no me viste?

	Kora eliminó el glamour que los rodeaba y Rogan finalmente pudo verla a ella y a Sean. Apretó a su novia, envolviéndola en sus brazos, mientras intercambiaba una mirada con el espía humano.

	—Tú la sacaste. Solo venía a rendirme. Solo, desarmado... 

	—Sabía que ibas a hacer eso y no podía dejar que sucediera—, dijo Sean. —Ahora volvamos a tu horda y averigüemos cómo vamos a deshacernos de estos bastardos para siempre. Ahora tenemos dos magos. Eso debería ayudar.

	Rogan miró a Kora con el ceño fruncido.

	—Serviste a los cazadores. ¿Como puedo confiar en ti?

	—Antes de que me secuestraran, estaba con una horda que juró al jefe de guerra Hagan. Estamos del mismo lado. Siempre lo hemos estado. Admito que fui débil. Que debería haber muerto antes de hacer lo que me pedían, pero....— Ella negó con la cabeza. —Estaba débil—, repitió. —Eso es inaceptable e imperdonable.

	Rogan gruñó en respuesta. Soltó a Tara y le tomó la mano.

	—Salvaste a mi compañera. Podemos hablar de tu debilidad más tarde, después de que hagamos que los cazadores paguen por lo que han hecho.

	Con eso, giró sobre sus talones y se dirigió de regreso a la horda. Tara lo siguió rápidamente, forzada a igualar su ritmo, ya que prácticamente la estaba arrastrando detrás de él. Kora y Sean los siguieron de cerca. Esto iba a terminar pronto.
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	Esta vez, la horda se dirigió a los cazadores. Los orcos tenían la ventaja, tenían al espía humano que les dijo exactamente dónde estaba la granja y cómo era el terreno, y tenían dos magos para lanzar un glamour alrededor de ellos mientras se acercaban, y al mismo tiempo romper el escudo de energía que el mago de los humanos había construido alrededor de la granja. Tara se quedó atrás, y Sella se quedó con ella. Por un lado, Rogan no podía dejar sola a su novia, y por otro, Sella no estaba precisamente en condiciones de combatir. Se había hecho otra herida cuando los cazadores secuestraron a Tara, y estaba en recuperación, con el ungüento de Gashna por todo el brazo derecho y el cuello.

	Rogan el Gris lideró el ataque. Tomaron a los cazadores por sorpresa, asaltaron ambos edificios y los sacaron a rastras. Mientras tanto, Gashna y Kora se quedaron atrás, cantando hechizo tras hechizo. Gord el Mago salió a enfrentarlos. Dejó que los cazadores encontraran su destino y se centró en los dos magos. Solo eso, decía que Gord tenía un asunto personal que resolver. Había sido juramentado ante el jefe de guerra Sogar, mientras que tanto Kora como Gashna habían sido juramentados ante Hagan. En verdad, quería tener una oportunidad contra Rogan el Gris, el orco cuya horda había arrasado con la horda de su hermano, pero para llegar a él, primero tenía que eliminar a los dos magos.

	—Es fuerte—, dijo Gashna en voz baja.

	—Tuvo acceso a mis poderes durante mucho tiempo...

	—Pero lo estás bloqueando ahora.

	—¡Lo estoy haciendo! Claro que sí!.

	Gord fue implacable. Los cazadores estaban siendo asesinados por los orcos detrás de él, y no le importaba. Nunca había estado realmente de su lado, y los odiaba por haber destruido su propia horda. Solo se había quedado con ellos porque habían decidido moverse contra Rogan el Gris. Los cazadores estaban obteniendo lo que se merecían, y Rogan pronto obtendría lo que él también merecía, si tan solo pudiera derrotar a sus magos. Pero Gashna y Kora eran poderosos juntos. Esperaba que la maga volviera a ser débil, como él sabía, y se rindiera. Pero ella se aplicaba ahora como nunca lo había hecho antes. Se había contenido cuando los cazadores la obligaron a trabajar para ellos, pero ahora no se estaba reprimiendo. Ambos se defendían y atacaban con todo lo que tenían. Durante un minuto, Gord consiguió hacerlos retroceder, separándolos de la horda. Sonrió al darse cuenta de que si sólo utilizaba su fuerza de voluntad, si sólo cantaba más rápido y más fuerte, entonces sus hechizos podrían funcionar y debilitar a los dos magos.

	—No entiendo—, dijo Kora. —Somos dos y él...

	—Está decidido. Quiere venganza.

	Los tres magos cantaban tan fuerte en lenguaje orco que llamaron la atención de Rogan. La batalla estaba ganada y la mayoría de los cazadores estaban caídos, sufriendo terribles heridas que los iban a envenenar en una hora. Media docena se habían rendido, y ahora Nakk y algunos gruñidos se estaban quitando las capuchas y atándolos.

	—¿Todo está bien?— Sean le preguntó a Rogan.

	—Sí. ¿Tú?

	Sean se estiró, comprobando su propio cuerpo. —Estoy bien. Tal vez algunos rasguños.

	—Incluso un rasguño puede ser peligroso—. El propio Rogan tenía algunos, pero podía resistir la magia venenosa por un tiempo. —Esto es ridículo—, dijo, señalando a los magos.

	Sean arqueó una ceja. —Deja que los magos se encarguen del mago, digo.

	—¿Cuál era el trato de Gord?

	Sean se encogió de hombros. —Luchó por Sogar, al igual que su hermano. Tu horda sacó a la horda de su hermano, en la batalla.

	Rogan negó con la cabeza. —El pasado está en el pasado.

	—No todo el mundo piensa así.

	—Voy a terminar con esto.

	Con eso, el capitán marchó hacia el mago. El mago lo sintió y se dio la vuelta. Fue demasiado lento para lanzar su hechizo, porque Rogan simplemente sacó su daga y cortó su garganta con un movimiento rápido. Los ojos de Gord se abrieron como platos mientras envolvía sus dedos alrededor de la herida, tratando de detener el sangrado. No sirvió. Cayó de rodillas, y cuando el silencio completo llenó el aire, se derrumbó en el suelo y dio su último aliento. Rogan miró a Gashna y Kora. Kora jadeó y dio un paso atrás, de repente temiendo por su propia vida. Rogan se burló de ella mientras limpiaba su daga en su manga y la colocaba de nuevo en su cinturón.

	—Esto es lo que les pasa a los que me desafían, a los que amenazan a mi horda y ponen en peligro a mi novia—, le dijo a la maga. —Ahora, ¿estás conmigo o no?

	—Lo estoy. Estoy contigo.

	—Si alguna vez me traicionas...

	—Nunca te traicionaré—. La maga cayó sobre una rodilla e inclinó la cabeza. —Me comprometo contigo, Rogan el Gris.

	—Bien. Ahora eres parte de mi horda.

	—Gracias—. Ella dejó escapar un suspiro de alivio. Rogan se volvió hacia los prisioneros, y solo cuando estuvo segura de que él ya no la miraba, aceptó la mano de Gashna y se puso de pie.

	—Me alegro de que te unas a nosotros—, dijo, dándole una sonrisa.

	—Mi propia horda ya no existe, así que... no tengo ningún otro lugar adonde ir.

	—Dos magos siempre son mejores que uno.

	—Ninguna horda tiene dos magos en nuestro mundo.

	—Este no es nuestro mundo.

	Rogan, Nakk y Sean se pararon ante los prisioneros que estaban atados en el suelo, de rodillas. No los habían amordazado, pero no era necesario, ya que se habían rendido y no iban a intentar nada estúpido.

	—Deberíamos llevarlos al Consejo—, dijo Sean, luego miró a su alrededor. —Ellos también se ocuparán de este lío.

	—¿Debemos ayudar a los heridos?— Preguntó Nakk.

	Rogan pensó por un momento, luego asintió. —Sería algo amable de hacer, ¿no?— Hizo un gesto a Gashna y Kora para que comenzaran a atender las heridas de los humanos. —Salva a los que puedas salvar—, les ordenó. Luego a Sean: —¿Tienes alguna forma de ponerte en contacto con el Consejo?

	Sean sacó su teléfono móvil y lo agitó con orgullo. —No todos los orcos están en contra de la tecnología. Deberías probarlo.

	—Mi novia tiene uno de esos. Dijo que no hay señal en las montañas.

	—Eso se puede arreglar.

	Rogan quería preguntar cómo, pero Sean ya estaba hablando por teléfono. Luego se lo pensó mejor, ya que estaba seguro que, de todos modos, no entendería el procedimiento para hacer que los teléfonos funcionaran donde él vivía.

	—Ellos se encargarán de todo—, dijo Sean cuando terminó de hablar por teléfono. —Están enviando una tripulación ahora mismo. Sugiero que los guardemos bajo llave donde guardaban a Tara.

	—Vamos a hacerlo.

	Más tarde, cuando los prisioneros estaban en la celda bajo el edificio abandonado, hacinados, y los dos magos habían salvado todas las vidas que pudieron, Rogan dejó a algunos de sus gruñidos en la granja para que vigilaran a los cazadores hasta que llegara la tripulación del Consejo, y emprendió el regreso hacia la mina. Sean iba con él.

	—Me gustaría quedarme por un tiempo—, dijo. —Si estás de acuerdo con eso.

	—¿Quedarte? ¿Por qué?

	—Necesito unas vacaciones, y ya sabes... tal vez pueda ayudarte a ti y a la horda a instalarse en las cuevas.

	Rogan le lanzó una mirada sospechosa. Mira, Sean. Estoy agradecido por lo que hiciste por nosotros, pero... 

	—Es Sella—, dijo rápidamente. —Quiero asegurarme de que esté bien.

	Rogan se quedó atónito por un momento, luego echó la cabeza hacia atrás y se rió. —Seguro. Bueno. Vamos a ver si está bien.
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	Los días siguientes los dedicaron por completo a trasladar la horda de vuelta a las cuevas, a llevar a los krags a su lugar favorito junto al río y a limpiar y arreglar la gran caverna, así como todos los huecos de la montaña que estaban habitados por un orco. Tenían que encontrar un lugar para que Kora se mudara, así como para Sean, que decidió que quería quedarse. Buscaba a Sella todos los días, tratando de ganarse su simpatía. La hembra orco no fue indiferente a sus intentos, y pronto comenzaron una relación que todos encontraron igualmente sorprendente y adorable.

	Tara se puso a construir un nido en su habitación y en la de Rogan. Insistió en que necesitaba más mantas y almohadas, y finalmente Rogan accedió a llevarla a la ciudad, para que pudiera comprar todo lo que su corazón deseaba.

	—Gracias por hacer esto—, dijo mientras trataba de decidir entre una manta de color arcoíris y una de color naranja. Estaban en una tienda departamental y Tara ya había metido la mitad en el carrito que Rogan empujaba.

	—Solo es natural. Estás embarazada, así que estás anidando.

	Ella se rió entre dientes. —Eso no es una cosa. Los humanos no anidan.

	—Sí, lo hacen. ¿No preparan una habitación para sus bebés antes de que lleguen?

	—Bueno, sí. Supongo. Aunque no recuerdo haber tenido una habitación para mí sola, cuando era pequeña. No, realmente no tenía una. Tuve que compartirla con mi hermana.

	—¿Y tu madre no redecoró la casa?

	—No.

	El orco resopló. —Eso es extraño.

	—No, lo que es extraño es que siento esta necesidad de redecorar. De limpiar nuestra habitación, sacar todo y llenarla de almohadas y mantas extra. ¿Sabes qué? Deberíamos comprar un colchón.

	—¿Un qué?

	—Es un objeto que se pone en la cama. Como una enorme almohada rectangular, excepto que duermes con todo tu cuerpo sobre ella. ¡Uf!—. Sacudió la cabeza ante su propia elección de palabras. —Sella durmió en una cama en el hotel, cuando visitamos a mis padres. Le encantaba.

	—La forma en que dormimos ahora está bien.

	Tara hizo una mueca. —Realmente no lo es. Aunque tengo que admitir que el suelo duro es bastante saludable para mi espalda. No recuerdo la última vez que tuve dolor de espalda.

	—¿Ves? No es necesario cambiar lo que funciona.

	—Pero te encantará el colchón. ¡Lo prometo!— Ella se volvió hacia él y puso sus manos en sus grandes mejillas. —Por favor, consigamos un colchón.

	Puso los ojos en blanco, luego sonrió y asintió. —Si quieres un colchón, te compraremos un colchón.

	—¡Estupendo! No tiene por qué ser grande. Encontraremos uno que encaje.

	Pagaron por lo que Tara había amontonado en el carrito, se llevaron todo al coche orco, donde Nakk esperaba pacientemente, y luego fueron a la tienda de muebles. Mientras revisaban las camas, los sofás, las mesas y las sillas, Rogan se aseguró de mencionar que no necesitaban ninguno de ellos. Los orcos estaban acostumbrados a sentarse y dormir directamente en el suelo y no necesitaban una mesa para compartir una comida. Tanto como pudo, impidió que Tara comprara todo y cualquier cosa, no queriendo que las cuevas se llenaran de cosas de las que podrían prescindir fácilmente. Mientras probaba los colchones que tenían disponibles, Rogan trató de hacerse a un lado y moverse lo menos posible. La tienda estaba abarrotada de cosas, y no quería ponerse en evidencia derribando algo. Todos los clientes que habían estado en la tienda cuando ellos entraron, se habían ido, y sólo quedaba el encargado de la tienda, junto al mostrador, susurrando con la dependienta. Rogan odiaba ver que los de la clase de Tara seguían teniendo miedo de los suyos, pero por otro lado, había tenido tan malos encuentros con los humanos últimamente, que le parecía bien que le dieran algo de espacio.

	—Tengo una pregunta—, dijo Tara en voz baja. —Lo he pensado... sobre cómo romper el tema, y creo que simplemente lo voy a hacer.

	Eso llamó la atención de Rogan. —¿Qué es?

	Tara estaba sentada en el borde de una cama. Tocó su vientre redondo. Estaba creciendo todos los días, y Sella le había dicho que un embarazo orco solo duraba cinco meses. Iba a abrazar a su primogénito antes de darse cuenta.

	—¿Crees que nuestro bebé será... de piel gris?

	Rogan vaciló un segundo. Se aclaró la garganta, luego se conformó con un encogimiento de hombros. No sabía qué responder a eso.

	—Quiero decir... él o ella no puede tener la piel verde, ¿verdad? Porque tú no... 

	—No me preocupo por el color de la piel de nuestro bebé—, dijo con cuidado. —Tú tampoco deberías preocuparte.

	—No, no es eso. Supongo que solo esperaremos y veremos.

	Se quedaron en silencio durante unos minutos, y a Tara no se le escapó que la pregunta había hecho que Rogan se sintiera incómodo. Nunca le había preguntado sobre el color de su piel, aunque sentía una curiosidad increíble. Ahora que había vivido entre orcos durante un tiempo y había visto muchos, sabía que un orco gris era una rareza. Todos los demás orcos que había visto eran de diferentes tonos de verde, de oscuro a claro, de esmeralda a oliva.

	Ella eligió un colchón y Rogan pagó por él. Mientras lo llevaba al coche orco con facilidad, Tara lo siguió de cerca, mirando su ancha espalda. Tenía tantas ganas de preguntarle.

	—Entonces, ¿tenemos todo lo que necesitamos?— Rogan preguntó después de pasarle el colchón a Nakk. El asaltante estaba luchando para que encajara en la parte trasera. —¿Quieres ir a otro lugar? ¿Tienes hambre?

	—Podría tomarme un helado.

	—¿Helado?

	—Sí, es...— Ella sonrió y cambió de opinión. —¿Sabes qué? Ya verás—. Ella lo tomó de la mano y tiró de él hacia el supermercado más cercano. —¡No te preocupes, Nakk! También te traeré un poco de helado—. El asaltante le lanzó una mirada confusa.

	Caminaron dentro del supermercado, lo que hizo que la gente se apartara inmediatamente de su camino. Tara no les prestó atención. Fue directamente a la nevera de helados y estudió los surtidos. Pero era difícil concentrarse y averiguar qué quería, cuando su mente estaba obsesionada con una cosa y solo una cosa. Decidió que tenía que preguntarle a Rogan y luego ver qué pasaba. ¿Qué sería lo peor que podría decir? ¿Que no quería hablar de eso?

	—Escucha—, se volvió hacia él y lo miró fijamente. —Siempre quise preguntarte algo, pero nunca tuve el coraje.

	—¿Coraje? ¿Por qué necesitarías coraje para preguntarme algo? Mi amor, nunca tengas miedo de hacer preguntas, sean las que sean.

	Ella sonrió. —¿No te enojarás conmigo?

	—Nunca podría enojarme contigo—. Extendió la mano y colocó una mano sobre su vientre. —Llevas a mi bebé.

	—Bien, aquí va entonces. Todos los orcos, o la mayoría de los orcos... tienen piel verde. ¿Por qué eres diferente? Eso es... si lo sabes... Y no estoy diciendo que lo diferente sea malo. Es solo... tengo curiosidad, eso es todo.

	Apretó la mandíbula y bajó la cabeza. No se apartó ni frunció las cejas, pero necesitaba un momento para pensar. Tara no había preguntado hasta entonces, y en el fondo, él esperaba que nunca lo hiciera. O que le preguntara a Sella y se enterara de esa manera. A pesar de lo incómodo de la situación, tuvo que recordar que era una buena señal que ella le hubiera preguntado directamente. Significaba que le importaba, y que realmente quería tener una fuerte conexión con él, tal y como era. Confiaba en que fuera honesto con ella y también comprensivo con su curiosidad.

	—No es una historia feliz—, dijo finalmente.

	—Oh. Si no estás listo... 

	—No, está bien. Todos en mi horda lo saben. Creo que todos en mi mundo lo saben, de verdad. Los orcos grises son, de hecho, muy raros.

	—Entonces, eres único en tu clase—, sonrió. —¿Por qué?

	Él rió amargamente. —Por mi madre.

	—Oh, ¿ella también era de piel gris?

	—No. Ella era adicta a lo que llamas en tu mundo... drogas.

	—¡¿Qué?!— Eso era lo último que esperaba Tara.

	—Es una mezcla que los magos pueden hacer con ciertas esporas y aceites vegetales. Es líquido y se puede tomar con agua o prácticamente con cualquier tipo de bebida. Mi madre lo tomó con cerveza. Eso lo recuerdo claramente, aunque era muy pequeño.

	—Está ella...

	—¿Aún viva? No. Murió tres años después de darme a luz.

	—Lo siento mucho—. Ella lo tomó de la mano y trató de alejarlo de la heladera, hacia la puerta. —No tenemos que hablar de eso ahora. O aquí—. Sin embargo, no había nadie alrededor. Los clientes estaban apiñados en el mostrador.

	Rogan tiró de ella hacia sí. Ella aterrizó en sus brazos, con la mejilla presionada contra su pecho.

	—No, quiero decírtelo. Es difícil para mí, pero debes saberlo. Mereces saber todo sobre mí, lo bueno y lo malo—. Besó la parte superior de su cabeza antes de continuar. —Mi madre era adicta mucho antes de tenerme a mí. Cuando quedó embarazada de mí, no paró. Mi padre se había ido a la guerra, así que no había nadie que la cuidara y tratara de obligarla a renunciar, al menos mientras estaba embarazada. Entonces... salí así. De piel gris. Los magos y los ancianos creían que era una mutación que sufrí en su útero, debido a las esporas y los aceites vegetales.

	—¡Ay Dios mío! ¿Sufriste de algo más?

	—No. Yo era un niño fuerte y feliz. Al menos cuando mi madre estaba presente y era consciente de mi existencia.

	—¿Y tu padre estuvo ausente incluso después de que nacieras?

	—Sí. La familia de Gashna me crió principalmente. Por eso seguimos siendo buenos amigos. Me entrené para convertirme en guerrero, y como él era naturalmente un orco más pequeño, se entrenó para convertirse en mago. Cuando me convertí en capitán y me dieron el mando de mi propia horda, que fue un gran honor que recibí de mi asesino, que sirvió directamente bajo el jefe de guerra, tomé a Gashna como mi mago.

	—Me encanta. Quiero decir, me encanta que hayas tenido a alguien que te apoye.

	—Sí. Estuvo bien al final. Al menos, todo me ha hecho más resistente.

	Tara suspiró. Se quedaron así, abrazados, un rato más. No hizo más preguntas. Sabía todo lo que necesitaba saber y no le preocupaba en absoluto que su hijo saliera con la piel gris, como su padre. Finalmente, se sonrieron el uno al otro, tomaron tres tubos de helado y fueron a compartirlos con Nakk.

	 

	* * *

	 

	Pasaron cuatro meses como por arte de magia. Rogan estaba más que feliz con el colchón y el nido que Tara había construido, pero Tara cambiaba de habitación todos los días. También había comprado una cortina y Sella la ayudó a colgarla sobre la entrada del agujero en la montaña. Estaba inquieta y enorme. Tenía los pies hinchados y, si podía sentarse sin ayuda, definitivamente no podría volver a levantarse. Llevar a un bebé orco, descubrió, no era un paseo por el parque. La criatura era fuerte y bastante grande, y le daba patadas en las costillas cada vez que podía. No sabían el género, porque eso era algo que los magos no se habían molestado en atender. En la cultura orca, no hacían una diferencia real entre machos y hembras. Las hembras podían ser guerreras si querían, magas o podían concentrarse en sus hogares. Todo dependía de ellas. Sella, por ejemplo, no fue tratada de manera diferente a los otros gruñidos. Y ahora Kora no fue tratada de manera diferente a Gashna.

	El bebé decidió llegar dos semanas antes de lo esperado, justo antes del desayuno. Tara había insistido en ayudar a Sella a llevar la comida a la gran caverna, diciendo que odiaba sentirse inútil. Solo llevaba una bandeja de fruta, que no pesaba en lo más mínimo, cuando comenzaron las contracciones, y Tara sintió que no podía dar un paso más. El dolor era insoportable, y cuando sintió que el agua le bajaba por las piernas, entró en pánico y dejó caer la bandeja.

	—Está sucediendo—, jadeó. —Está sucediendo. ¿Dónde está Rogan?

	—Olvídate de Rogan. No Rogan...— Sella agarró a Tara del brazo y comenzó a tirar de ella hacia la salida.

	—¿A dónde vamos? No, espera...

	—En el bosque. Por el rio. Es tradición. Las hembras dan a luz lejos de donde todo el mundo come y duerme.

	—Oh cierto...— Tara lo sabía, pero en el calor del momento, lo había olvidado. —Oh no... no...— Ella recordó algo más. —Quiero a Rogan, por favor...

	—No. Te llevaré por el río y luego llamaré a los dos magos. Solo nos necesitas a nosotros.

	No se permitía que los orcos machos estuvieran cerca de una hembra que estaba dando a luz. Los orcos y sus tradiciones...
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	En media hora, las cosas fueron de mal en peor. El dolor era insoportable. El lado bueno de estar en la naturaleza, era que podía respirar aire fresco y eso la ayudó a calmarse. El lado malo era que a pesar de que Sella había puesto una piel y una manta en el suelo, Tara seguía incómoda y hubiera preferido el colchón de su habitación. Gashna y Kora estaban a su lado, mientras Sella estaba ausente para traer agua del río en un cuenco de madera. También había traído toallas y agua para beber. Los dos magos ya le habían dado a Tara un brebaje extraño para que bebiera, pero el dolor y las contracciones eran igual de graves.

	—No puedo hacer esto—. Lágrimas, además de sudor, corrían por su rostro. —No puedo hacer esto... Oh Dios, siento que voy a morir.

	—Shh... no digas eso—. Kora acarició su cabello castaño que ahora estaba sudado y despeinado. —Tenemos medicina, y puedo hacer... Puedo hacer un hechizo que podría ayudar—. Intercambió una mirada con Gashna y el mago asintió.

	Mientras Gashna echaba algunas hierbas secas en una taza, agregaba agua y usaba magia para hacerla hervir, Kora colocó sus manos dos pulgadas por encima del vientre redondo de Tara y comenzó a cantar. El problema era que no podía estar segura de que el hechizo funcionaría. Era algo que se suponía que limpiaba la energía de uno y los vigorizaba. No tenían exactamente hechizos para el dolor, ya que eso era lo último de lo que se quejaban los orcos. Para las heridas de batalla, tenían pociones y ungüentos. Las mujeres orcas solían dar a luz rápida y fácilmente. Desafortunadamente, era cada vez más obvio que las hembras humanas no estaban hechas para traer bebés orcos al mundo.

	Gashna acercó la poción a los labios de Tara.

	—Bebe.

	—Es demasiado caliente.

	El mago sopló y volvió a intentarlo. Ella lo bebió y luego pidió más. Le dio agua, ya que estaba claro que estaba deshidratada. Pasaron unos minutos más, y Tara estaba igual de roja y sudaba profusamente.

	—Ella está ardiendo—. Dijo Sella. Mojó una toalla en el agua que había traído del río y comenzó a acariciar la frente de Tara. —Esto no debería estar sucediendo. Se suponía que esto sería fácil. Dar a luz... la cosa más natural del mundo.

	—Las mujeres humanas son frágiles—, dijo Gashna. Luego, a Tara: —¿La poción no ayudó en absoluto?

	—¡Oh, Dios mío, siento que voy a estallar y luego morir! ¿Se suponía que ese té iba a aliviar el dolor? ¡Porque no fue así!.

	—Haré otro. Mezclaré los ingredientes... 

	—Cuidado con eso—, advirtió Kora. —Después de todo, ella es diferente a nosotros.

	—Está bien—. Gashna se puso a trabajar, pensándolo dos veces antes de agregar ciertas hierbas a la mezcla. Estaba perdido.

	—Está bien, Tara—, dijo Sella, arrodillándose a su lado. —Toma mi mano. Va a estar bien. Estamos aquí.

	—No puedo hacer esto... no puedo hacer esto...— Ella respiraba con dificultad. En la distancia, los krags aullaron, como si sintieran su dolor. —Quiero a Rogan. Tienes que traerlo aquí.

	—No puedo hacer eso. Sabes que no puedo. Los machos no pueden estar presentes cuando... 

	—¡No me importan tus ridículas tradiciones!—. Gritó en la cara de la orco. —¡Tráelo aquí! Voy a morir, ¿de acuerdo? No voy a salir viva de esto. Solo tráelo aquí. Necesito que me prometa que se hará cargo del bebé. Esto es... ¡después de que estos dos magos inútiles realmente salvaran al bebé!.

	—No vas a...

	Pero Sella no pudo terminar la oración porque Tara gritó a todo pulmón. La orca se puso de pie de un salto y empezó a correr hacia las cuevas. Incluso si iba en contra de las costumbres de su especie, iba a intentar cumplir el deseo de Tara.

	Mientras estaba fuera, Gashna hizo que Tara bebiera otra taza de té espeso y marrón, y Kora se rindió y dejó de cantar. Nada de lo que hicieron pareció ayudar a aliviar el dolor de la mujer.

	Unos minutos después, Sella regresó con Rogan. La única forma en que pudo convencerlo de que viniera, fue diciéndole que su compañera estaba segura de que iba a morir. Al principio, Rogan había dudado. Un macho, y especialmente un capitán, asistiendo a un parto era algo inaudito. Pero no quería perder a su esposa, así que ignoró las extrañas miradas de sus orcos y corrió para estar con ella. Él tomó su mano entre las suyas.

	—Mi amor...

	Tara lo miró. —Estás aquí.

	—Sí—. Le besó la mano. —Lo estás haciendo muy bien.

	Tara se rió y luego volvió a gritar. —Realmente no lo estoy. ¿Por qué es tan difícil? Siempre pensé que estaba preparada...

	—Lo estás.

	—Creo que es hora de empujar—, anunció Kora entre sus piernas.

	Rogan desvió la mirada. Ya había sangre manchando la manta, y ni siquiera quería pensar en eso, y mucho menos verlo con sus propios ojos. Lo devastaba ver a su pareja con tanto dolor, y la peor parte era que no podía hacer nada para ayudarla. Ésta era la única cosa que las mujeres tenían que hacer solas.

	—No puedo...— gritó Tara. —Estoy agotada. Duele mucho y... y simplemente no tengo la energía. No puedo.

	—Sí, puedes—, insistió el mago. —Haz un esfuerzo. Un pequeño esfuerzo... 

	—¡Este no es un esfuerzo pequeño!— Pero gritarles solo la cansaba aún más. —¿Por qué no funcionan tus malditas hierbas y pociones?— Ahora estaba enojada con Gashna.

	—No sé... estoy intentando...— Estaba mezclando cosas en una taza de nuevo.

	—Hemos superado eso—, dijo Kora. —Tienes que empujar.

	—No puedo...

	Rogan se inclinó y presionó su frente contra la de ella. Eso pareció calmarla. Se miraron a los ojos y su respiración se hizo más lenta.

	—Quiero hacerte fuerte—, dijo en un tono suave. —No sé cómo, pero quiero.

	—Estás aquí...

	—No es suficiente.

	—Lo es—. Tara respiró hondo y lo soltó lentamente. —Sólo abrázame.

	Él asintió con la cabeza y le pasó un brazo por debajo de los hombros. Ella le agarró el otro brazo con la mano y le clavó las uñas en la piel. No se quejó. Apenas podía causarle dolor, y si apretarlo para salvarle la vida ayudaba, entonces estaba justo donde se suponía que debía estar.

	—Empuja ahora—, la animó Kora. —¿Puedes empujar?

	—S-sí... eso creo...

	Cerró los ojos y aprovechó cada poquito de energía que le quedaba en el cuerpo. Empujó y gritó al mismo tiempo, apretando el brazo de Rogan con una mano y la de Sella con la otra. El hecho de que la estuviera abrazando suavemente le dio fuerza. Para bien o para mal, iba a hacer todo lo posible. Iba a dar su último aliento, si tenía que hacerlo. El bebé tenía que nacer sin importar nada.

	Kora siguió animándola, pero ya no podía oír al mago. Ella no pudo escuchar nada. Se concentró y gritó, luego se concentró un poco más. En algún momento, sintió que estaba flotando fuera de su cuerpo, y entró en pánico por un momento. Volvió a tocar su cuerpo, su dolor, su energía y empujó una última vez. Un grito diferente al de ella atravesó el bosque y Tara se derrumbó sobre su espalda, exhausta. Apenas sintió que Rogan le quitaba el brazo de debajo de ella. Su visión estaba borrosa. Alcanzó algo y luego se cernió sobre ella.

	—Ella es perfecta. Mírala, Tara. Nuestra hija.

	Tara se desmayó con una sonrisa en los labios. Quería tocar a su bebé, abrazarla... pero su cuerpo decidió que ya había tenido suficiente por un día. Al menos sabía que la bebé estaba bien y sana, y lo que le sucediera, ya no importaba.
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	Se sentía cálida y acogedora, así que se quedó con los ojos cerrados un rato más, disfrutando de la firmeza del colchón debajo de ella y la suavidad de las almohadas y mantas. No podía concentrarse en un pensamiento y las imágenes pasaron por su mente. La celda, la batalla con los cazadores, la nueva maga que se había unido a la horda... Sella y Rogan, ambos abrazándola con fuerza en el bosque, junto al río. Todavía podía oír a los krags mugir y arrastrar los pies en la distancia, luego recordó que debía haber estado en las cuevas, dentro de la montaña, lo que significaba que todas las sensaciones que sentía, eran solo recuerdos. Primero movió los dedos y luego levantó las rodillas. Escuchó a alguien suspirar profundamente y se dio cuenta que no estaba sola.

	—Ella se está despertando—. Un susurro suave. La voz de Sella.

	Tara sintió que el colchón se hundía y supo que la orca se había subido a la cama. Perezosamente, abrió los ojos. Sella la miraba con una amplia sonrisa.

	—Bienvenida de nuevo.

	—¿Cuánto tiempo estuve dormida?

	—Unas pocas horas. No te preocupes, todo está bien. Nos ocupamos de todo, te trajimos aquí y Kora me ayudó a lavarte.

	Tara se sentó. Kora la Maga, estaba sentada con las piernas cruzadas en el suelo, a unos metros de distancia. Ella acunaba algo en sus brazos. Y fue entonces cuando todo volvió rápidamente, y Tara se dio cuenta que acababa de dar a luz a una niña que ni siquiera había podido ver y abrazar. La adrenalina corrió por su cuerpo, golpeando su cerebro como una inyección de cafeína. Ahora estaba completamente despierta y alerta.

	—Dámela. Quiero abrazarla.

	Kora se puso de pie y se acercó a la cama lentamente. Se inclinó y colocó el bulto bastante grande y redondo en sus brazos, y Tara contuvo la respiración mientras miraba a su bebé por primera vez. Era fuerte y regordeta, con manos y mejillas regordetas. Había estado durmiendo en los brazos de la maga, y ahora se estaba despertando, su boquita se abrió de par en par en un lindo bostezo. Tenía unos pequeños colmillos que se curvaban hacia el labio superior y una cabeza llena de cabello castaño oscuro. Su piel era grisácea con tintes verdes.

	—Mi preciosa—, susurró Tara mientras la mecía suavemente. —Eres perfecta, ¿no?

	—Ella lo es—, dijo Sella. Tenía una sonrisa permanente en su rostro.

	La bebé abrió los ojos y Tara vio que su iris era tan oscuro como el de su padre. Se sintió tan feliz que podía llorar. Su hija la miró fijamente durante unos segundos, luego volvió a abrir la boca y esta vez salió un grito. Su lindo rostro se arrugó y comenzó a llorar a todo pulmón, llenando todas las cavernas y túneles debajo de la montaña, con ecos de su disgusto.

	—Tiene hambre—, dijo Kora rápidamente. —Apenas logramos que se calmara después de que te desmayaste.

	—Dios mío, ¿qué hago?— Tara empezó a buscar a tientas con su camiseta. —¿Cómo la alimento? ¿Cómo sostengo su cabeza?

	De repente, le preocupaba que la bebé no se enganchara a su pezón. Había escuchado historias antes de sus amigas, que estaban casadas y tenían hijos.

	—Es fácil—. Kora se acercó y ayudó a Tara con su camisa. —Relájate, lo estás haciendo muy bien.

	Pero la bebé seguía llorando y llorando, y eso solo hizo que la madre entrara en pánico aún más. Ella también comenzó a llorar, y pronto tanto la madre como la hija tuvieron lágrimas corriendo por sus enrojecidos rostros.

	—Si pudieras sentarte un poco...

	Tara hizo un esfuerzo y se incorporó. El dolor atravesó la mitad inferior de su cuerpo y se mordió la lengua para no maldecir. Había imaginado las alegrías de la maternidad de manera completamente diferente. Lal maga la ayudó a colocar a la bebé en su pecho, y Sella colocó dos almohadas detrás de su espalda, para que no se apoyara contra la fría pared.

	—¿Qué está pasando? ¿Qué ocurre?— Rogan irrumpió en la habitación, tirando de la cortina con tanta fuerza que casi la arrancó. —¿Por qué llora la bebé?— Luego vio la cara roja y empapada de lágrimas de Tara y se asustó aún más. —¡¿Por qué están llorando todos ?!.

	La bebé se agarró al pezón y eso hizo reír a Tara. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y miró a Rogan.

	—Estamos todos bien—, le aseguró. —Me siento un poco... abrumada. Esto es nuevo para los dos.

	Rogan se arrodilló sobre el colchón y dejó escapar un suspiro de alivio. —Tenía tanto miedo de perderte.

	Tara asintió. —Lo sé. Estaba aterrada. No puedo creerlo...— Ella miró a su primogénita. —Cree esto...

	Rogan se acercó más, y esa fue la señal de las orcas para salir discretamente de la habitación. Estarían cerca, sabiendo muy bien que Tara las necesitaría una vez que Rogan volviera a sus quehaceres. Pero por ahora, los dos padres tenían que estar solos para disfrutar de estos preciosos momentos con su bebé.

	—Esto es hermoso—, dijo mirándolas. —Mi corazón está tan lleno.

	—El mío también. Tenemos que nombrarla—. Tara había pensado en algunos nombres que sonaran tanto humanos como orcos, pero quería esperar y ver si Rogan tenía alguna idea.

	—¿Qué tal si nombras a nuestra hija y yo nombro a nuestro próximo bebé, que será un niño?

	Tara rió. —¿De verdad crees que voy a querer quedar embarazada de nuevo este año o el próximo?

	—¿Quizás en dos... tres años?— preguntó esperanzado.

	—Definitivamente en dos o tres años. Pero, ¿y si tenemos otra hija?

	—La amaré de todos modos.

	—Está bien, pensé en un par de nombres...— Ella se mordió el interior del labio, mirándolo esperanzada. —¿Qué hay de Meera? O Nadia. Me gusta Nadia, pero suena demasiado humano, ¿no?

	—Creo que ambos son encantadores. No me importa que mi hija tenga un nombre específico para su especie.

	—Hm...— Ella pensó por un segundo. Miró a su bebé, a sus mejillas redondas y nariz pequeña, a sus manos diminutas y cabello oscuro. —Parece una Meera. La llamaremos Meera.

	—Me encanta.

	Rogan se acurrucó con ellas, envolviendo un brazo alrededor de su coompañera. Tara dejó caer la cabeza en el hueco de su hombro y cerró los ojos. Estaba cansada, pero feliz. Besó la parte superior de su cabeza mientras acariciaba suavemente la mejilla de Meera.

	—Te amo—, susurró.

	—Yo también te amo.
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	Tara pasó los dos días siguientes en cama. Incluso si quería levantarse, Sella y Kora insistieron en que no debería esforzarse demasiado. La ayudaron a bañarse y a dar pequeños paseos, pero no le permitieron cansarse. Gashna se aseguró de llevarle tés y pociones con regularidad, para ayudarla a recuperarse. Pero Tara no necesitaba tanto alboroto. Tuvo a su bebé, y eso solo le dio fuerza y energía.

	Rogan también dormía en su habitación, y ahora estaba agradecido por el colchón, ya que era perfecto para los tres. Meera podía dormir entre ellos y él dormía con el brazo en la cintura de su compañera. Al tercer día, Tara declaró que no podía soportar más el aislamiento y que quería salir a caminar. Estaba desconcertada cuando tanto Sella como Kora, insistieron en que la sacarían más tarde, pero no por la mañana. Sella le trajo el almuerzo y ni siquiera entonces quiso sacarla de las cuevas. Tara comenzaba a sospechar, ya que se sentía muy bien y no veía ninguna razón para pasar un minuto más en la oscuridad, con las velas parpadeantes como la única fuente de luz. También quería llevar a Meera afuera, segura de que el aire fresco le sentaría bien. Pasaron las horas, y cuando Sella y la maga la dejaron en paz, Tara decidió tomar el asunto en sus propias manos. Envolvió a Meera lo mejor que pudo y salió de la habitación con cuidado, prestando atención a su paso. Se sentía débil simplemente porque no había hecho mucho esfuerzo en un tiempo y le empezaron a doler las piernas en minutos. Aun así, siguió adelante y cruzó lentamente la gran caverna, que estaba extrañamente vacía. Caminó por el último pasillo, hacia la luz, que era casi cegadora en comparación con lo que sus ojos se habían acostumbrado. Cuando llegó a la boca de la cueva, respiró profundamente, llenando sus pulmones con el aire fresco de la montaña.

	—¡Sorpresa!.

	Los ojos de Tara se agrandaron. En el claro, los orcos habían preparado un festín. Un fuego ardía intensamente y el olor a carne asada y verduras llenaba el aire. Habían esparcido pieles sobre la hierba y traían platos llenos de fruta, jarras llenas de leche krag, cerveza o agua fresca, e incluso había algunos bocadillos que habían comprado en el supermercado de la ciudad. De un vistazo, Tara identificó palomitas de maíz, papas fritas y varios tipos de chocolate. Sabía que todos eran para ella, ya que los orcos no apreciaban nada de lo que se vendía en el supermercado, excepto en el caso de frutas y verduras.

	—¡Ay Dios mío!— Caminó hacia el centro del claro, donde la estaba esperando la horda. Rogan arrojó un tronco al fuego, se limpió las manos en los pantalones y se acercó a ella.

	—Ahí están mis chicas...— Besó la frente de Tara, luego se inclinó y besó suavemente a su hija, que se rió. Estaba completamente despierta y aturdida por la invasión de la luz, los colores y los olores. —Siento que Sella y Kora te hayan dejado adentro hoy. Quería organizarte una fiesta.

	—¡Esto es increíble! ¡Gracias!— Se puso de puntillas y lo besó en los labios. —¡Estoy hambrienta!.

	Él rió. —Todavía comiendo por dos...

	La guió donde estaba la comida y la ayudó a sentarse sobre una suave piel. Tara colocó a la bebé sobre otra piel, directamente en el suelo, y Meera comenzó a patear sus brazos y piernas con alegría. Estaban a la sombra de un árbol y la temperatura era perfecta. Pero Tara tenía que recordarse constantemente a sí misma, que no tenía que preocuparse por la bebé, cuando se trataba de la temperatura, porque era una orco diminuta y no le afectaba. Frío, caliente... a ella le daba lo mismo. Para hacer feliz a Meera, todo lo que Tara tenía que hacer era asegurarse de que estuviera bien alimentada y limpia. Después de haber pasado tres días con ella, se dio cuenta de que iba a ser mucho más fácil criar bebés orcos que bebés humanos, que eran tan frágiles. Podría jurar que Meera ya había crecido un poco. Dado que su embarazo había durado apenas cinco meses, solo podía adivinar que la niña iba a crecer rápidamente.

	—¿Qué te gustaría comer?— Rogan preguntó mientras tomaba su plato y examinaba las opciones.

	—Cualquier cosa. ¡Todo!— Tara rió. Cuando vio que Rogan estaba a punto de combinar una barra de chocolate con un trozo de carne bien cocida, cambió de opinión y le quitó el plato. —En realidad, me siento con ganas de verduras. Verduras y algo de fruta—. Tenía que pensar en la bebé y tener más cuidado con lo que comía. Lo último que necesitaba hoy, era una digestión lenta.

	Los orcos empezaron a comer. Rogan también comió, y cuando notó que todo el mundo casi había terminado y que buscaba cerveza y agua con más frecuencia, se lavó las manos, se las secó con una toalla y se levantó. Se aclaró la garganta y todos dejaron la comida y lo escucharon.

	—Nos hemos reunido aquí para dar la bienvenida a un nuevo miembro a nuestra horda—. Tomó a Meera en sus brazos y, después de besarla en la mejilla, la levantó por encima de su cabeza. La  bebé se rió. —Esta es Meera, y nos damos un festín en su honor. Ella es mi primogénita y algún día se ganará su propio nombre, que será reconocido y respetado por todos. Deseo que sea una guerrera, pero sé que elegirá su propio camino. Cualquiera que sea ese camino, la apoyaré y la ayudaré a lograr sus sueños. Todo lo que puedo esperar por ahora, es que mi compañera y yo, podamos darle muchos hermanos y hermanas, y que nuestros hijos puedan ver nuestro mundo, algún día.

	La última parte del discurso fue un poco triste y, por un momento, los orcos se perdieron en sus pensamientos. Su capitán les había recordado su mundo natal y todas las cosas que se estaban perdiendo. Algunos de ellos tenían familia allí, e incluso hijos. No había nada que pudieran hacer al respecto.

	—Por Meera—, Nakk rompió el silencio.

	Eso sacó a todos de su trance, y todos los orcos levantaron sus tazas y jarras y bebieron por el nuevo miembro de su horda.

	Sella le sirvió a Tara un vaso de agua, ya que no se le permitía beber cerveza, y Tara tomó un sorbo. Rogan volvió a sentarse y le pasó a su hija. Meera se acercó a la cara de su madre y Tara la dejó agarrar su nariz y sus largos mechones marrones.

	Pasaron el día comiendo, bebiendo y charlando, y por la noche, se tumbaron bajo las estrellas y le contaron a Meera sobre las constelaciones.

	 


Capítulo Veintinueve

	 

	 

	 

	Tara se recuperó más rápido de lo que esperaba. Al final, todos los tés que Gashna y Kora le hicieron beber funcionaron, y en una semana se recuperó por completo. Se sentía como una persona nueva, y ahora, cuando Rogan se acostaba a su lado por la noche, todo lo que podía pensar, era que no sería una mala idea decorar un pequeño agujero en la montaña para su hija, para que pudieran tener más tiempo para ellos mismos. Meera dormía toda la noche y Tara solo tenía que mantener la vista fija en ella durante el día, cuando la bebé estaba llena de energía y necesitaba toda la atención del mundo.

	Tara trató de darle a Rogan señales de que lo deseaba, pero cada vez, él la besaba con ternura y la apartaba, diciendo que no podía estar lista tan pronto, y que era mejor descansar. Se estaba volviendo frustrante. Sólo necesitaba que su compañero orco la abrazara, la besara, la mordiera, la reclamara, y esta actitud de carga excesiva que tenía hacia ella, estaba empezando a molestarla. Aguantó una semana más, y una noche le pidió a Sella la Presumida, que se llevara a Meera.

	Sella prácticamente se había mudado con Sean, el espía humano que los había ayudado a acabar con los cazadores. Estaban juntos día y noche. Cazaban juntos, cuidaban de los krags juntos y, más recientemente, habían empezado a bajar juntos de la montaña para comprar en el supermercado. Sella y Sean se habían convertido en los encargados de la compra, y cuando Tara quería bocadillos o frutas que no podían encontrar en el bosque, todo lo que tenía que hacer era preguntarles. Estaban más que felices de hacer el viaje, ya que eso significaba pasar aún más tiempo juntos, lejos de las miradas indiscretas de los orcos, que se burlaban de ellos. Parecía natural que un orco macho tomara una novia humana, pero que una orca eligiera a un macho humano sobre un macho de su especie... eso era bastante extraño. A Sella no le importaba nada, pero no quería que Sean se sintiera fuera de lugar.

	—Por supuesto que la aceptaremos—, dijo Sella.

	Tara le dio a Meera. —¿Tú? ¿Los dos?— Miró a Sean, que estaba detrás de Sella, mirando a la bebé por encima del hombro.

	—Le leeremos una historia. Compré algunos libros para niños la última vez que fui a la ciudad.

	Tara rió. —¿Y por qué no me los diste?

	Sella arqueó una ceja. —Como que quería leerlos primero, asegurarme que fueran apropiados—. Lo dijo como si fuera la cosa más obvia del mundo.

	Tara negó con la cabeza. —Estoy segura de que lo son. Por eso se llaman libros para niños.

	Sella se encogió de hombros. —No sé qué tipo de historias cuentan los humanos a sus hijos. Solo digo que tenemos que filtrar la información a Meera, al menos en los primeros años de su vida.

	—No sé lo que eso significa. De todos modos, la dejaré contigo. Estoy segura que lo harás muy bien y de que los libros son perfectamente adecuados. Ahora me voy a ir—. Se moría de ganas de correr a su habitación y  la de Rogan, y prepararse antes que él llegara a la cama. —¿Nos vemos por la mañana?

	—Absolutamente—. Sella ya estaba demasiado ocupada jugando con la bebé, como para darse cuenta de lo nerviosa que estaba Tara.

	Tara le dio un beso de buenas noches a Meera y luego corrió hacia el lago subterráneo. Lo primero es lo primero: necesitaba un baño largo y caliente.

	 

	* * *

	 

	Rogan había estado cazando ese día, luego ayudó a Nakk y a dos gruñidos a despellejar el ciervo y guardar la carne para más tarde. Después de la cena, fue a ver cómo estaban los krags, sabiendo que Tara estaría ocupada amamantando a su hija. Regresó a las cuevas tarde, después de la puesta del sol, cansado y ansioso por acurrucarse con su preciosa familia. Era pequeña por ahora, pero esperaba que creciera. Se abstuvo de decirle a Tara, pero quería que tuvieran otro bebé pronto. Sabía que necesitaba tiempo para sanar y disfrutar de su primogénita, antes de que siquiera pensara en volver a quedar embarazada, así que trató de tomar las cosas con calma. Las hembras humanas eran más frágiles que las hembras orcas, y Tara había tenido un embarazo y un parto difíciles.

	Primero, fue a darse un chapuzón en el lago, luego se puso ropa limpia y se dirigió a la habitación de él y de su compañera. Cuando entró, encontró a Tara en la cama, casualmente cubierta con la manta. Estaba leyendo un libro a la luz de las muchas velas, y cuando lo escuchó, cerró el libro y lo miró desde detrás de sus largas y oscuras pestañas. Sin embargo, faltaba algo. O mejor dicho, alguien.

	—¿Dónde está Meera?

	—Ella está durmiendo con Sella, esta noche.

	—¿Qué? ¿Por qué?— Rápidamente se arrodilló a su lado y le tocó la frente. —¿No te estás sintiendo bien? ¿Debería llamar a Gashna el Mago? ¿O tal vez quieres a Kora?

	Tara tarareó suavemente y frotó su cabeza contra su palma, luego la besó. Eso dejó a Rogan un poco confundido. Ella le sonrió y se llevó uno de sus dedos a la boca. Mientras lo chupaba lánguidamente, le sostuvo la mirada.

	Se dio cuenta de lo que estaba haciendo. En el momento en que su lengua tocó su dedo, se puso insoportablemente duro. Todo fue tan repentino, que fue casi doloroso. Él había rechazado sus avances hasta ahora, y lo que ella no sabía, era que también había sido difícil para él. No quería nada más que tomar su cuerpo, todas las noches, si era posible, pero su bienestar simplemente tenía que significar más para él, que el cumplimiento de sus deseos carnales. Gruñó bajo en su pecho cuando ella dejó que su dedo saliera de su boca y se subiera encima de él.

	—Te extrañé—, susurró contra sus labios. —Eres mío, esta noche. ¿Me escuchas? No me vas a alejar esta vez—. Ella empujó sus grandes y gruesos brazos por encima de su cabeza y fingió que lo tenía atrapado. —Ningún lugar para correr.

	—No podría correr aunque quisiera...

	Resopló y apretó sus muñecas con más fuerza. —Así es. Porque te tengo a ti.

	Él sonrió y ella le quitó la sonrisa de los labios con un beso. Empujó su lengua dentro de su boca, y después de que lucharon por un tiempo, se apartó, mordió su labio inferior y luego lamió uno de sus colmillos. Eso lo hizo estremecerse debajo de ella. El gesto en sí fue tan erótico que se atrevió a hacerlo de nuevo, solo para ver qué pasaba. El resultado fue que escapó de su agarre y colocó sus grandes manos sobre su culo redondo y apretado. La presionó en su contra, y su pene frotó su sexo a través del camisón transparente que llevaba. Como estaba vestido, no podía saber que ella no tenía bragas. Eso iba a ser una deliciosa sorpresa en unos minutos.

	—Pareces ansioso—, bromeó.

	Él gruñó en respuesta y la guió arriba y abajo de su vestida longitud. Su mente estaba demasiado nublada por la lujuria como para tener una pequeña charla.

	Cuando sintió que estaba a punto de darles la vuelta y tomar el control, Tara gimió en protesta, plantó sus manos firmemente en su pecho y lo empujó hacia abajo. Gruñó de nuevo, esta vez con impaciencia. Ella lo ignoró y comenzó a desnudarlo. Le quitó la camisa primero, luego se movió más abajo, rastrillando sus uñas sobre su musculoso pecho y abdominales. Lo agarró por el cinturón y tiró de él para molestarlo un poco más, luego lo desabrochó expertamente y metió la mano dentro de sus pantalones para sacar su pene, duro y palpitante.

	—Quiero probarte—, susurró.

	Lo había intentado antes y sabía que era imposible para ella llevárselo a la boca. Tenía que tener cuidado, o incluso podría lastimarse. Su circunferencia era impresionante, y anatómicamente hablando, su mandíbula simplemente no se abriría tanto. Pero todavía quería probarlo de vez en cuando, y sus pequeños lamidos y pellizcos lo volvían tan loco de deseo, que él comenzaba a retorcerse y gemir, rogándole que se detuviera y dejara que la jodiera como es debido.

	Tara hizo girar su lengua alrededor de la cabeza hinchada, tomándose su tiempo. Lamió cada gota de líquido preseminal que pudo encontrar, luego envolvió ambas manos alrededor de su base y sostuvo su pene en posición vertical para poder lamerlo arriba, abajo y alrededor. Eso hizo que Rogan empujara su cabeza contra la almohada y arqueara levemente la espalda.

	—Me estás matando—, exhaló.

	—Tal vez eso es exactamente lo que quiero hacer—, se rió entre dientes. —Tal vez ese ha sido mi plan desde el principio... Matarte con sexo alucinante y luego apoderarme de tu horda.

	Eso lo hizo reír. Ella ahuecó sus bolas con una mano y las masajeó suavemente. Su risa se convirtió en un gemido. Sonrió y continuó lamiéndolo como un gato, tomándose su tiempo, disfrutando de sí misma y de sus reacciones, que se volvían más fascinantes a cada segundo. Cuando no pudo soportarlo más, la agarró por los hombros con tanto cuidado como pudo y la colocó encima de él. Ella gritó y se rió.

	—Pequeña cosita traviesa—, gimió.

	Él les dio la vuelta y le sacó el camisón por la cabeza. Y sonrió, cuando vio que ella no llevaba nada debajo.

	—Has estado planeando esto...

	—¿Es tan obvio?

	Se inclinó sobre ella y hundió la cara en el hueco de su cuello. Él inhaló profundamente, amando la forma en que olía, como agua fresca, aire fresco de la montaña y rosas, lo último, probablemente proveniente de su champú. Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura y él colocó su pene en su húmeda entrada, empujando lentamente dentro suyo. Sabía que podía soportarlo después de tantas veces que habían tenido sexo salvaje, pero quería disfrutarlo. Quería saborear cada centímetro que deslizaba en su sexo, sentir cada latido y beber cada gemido de sus labios. La besó apasionadamente, distrayéndola efectivamente de cualquier incomodidad que pudiera haber experimentado. Todavía era demasiado grande para ella y ella, todavía era humana. Sus lenguas bailaron juntas, y él solo se apartó cuando estuvo completamente enfundado. La miró a los ojos y sintió que se iba a derretir en el acto.

	—El amor que siento por ti es demasiado.

	Ella sonrió. —¿Lo es? Porque creo que lo estás manejando muy bien.

	—A veces te miro y no puedo creer la suerte que tengo. Siento que... no te merezco.

	—Tú lo haces—. Ella le dio un beso en los labios. —Me mereces y te amo como nunca he amado a nadie en mi vida. Ahora... muévete, o podría cambiar de opinión.

	Se rieron juntos y él comenzó a moverse, lentamente al principio, luego acelerando el ritmo. Pronto, la habitación se llenó de sonidos de piel golpeando piel, gemidos, quejidos y palabras susurradas. Se aferró a él como si su vida dependiera de ello. Sus manos estaban por todas partes, tocándola, acariciándola, amasando sus pechos llenos y dejando marcas sutiles en sus caderas y muslos. Ella frunció el ceño y arqueó la espalda, y él supo que estaba cerca. Empujó en su sexo con más fuerza, haciéndola gritar. Se corrió con fuerza, su cuerpo temblando en su agarre, y él se corrió segundos después, gimiendo y hundiendo los dientes en su hombro. Incluso en medio de su orgasmo, tuvo cuidado de no sacar sangre o lastimarla de ninguna manera. Dejaron de moverse y él disparó su semilla a la entrada de su útero. Se abrazaron hasta que su respiración se calmó y pudieron relajarse. Entonces salió de ella y rodó sobre su costado.

	—Eso estuvo bien—, dijo ella, ya medio dormida. —Me lo estaba perdiendo.

	—No podemos dejar a Meera con Sella todas las noches.

	—No. Especialmente ahora que Sella está haciendo algo por su cuenta.

	Rogan se rió. En verdad, no tenía ningún problema con la relación entre su único gruñido femenino y el hombre humano. Pensó que eran perfectos el uno para el otro. Sin duda, su presencia allí, había hecho que Sella se sintiera menos petulante.

	—Podemos preparar una habitación separada para Meera—, sugirió Tara. —¿Qué dices?

	La besó en la frente. —Yo digo... que le pediré a Nakk que se ponga a trabajar mañana.

	Se acurrucó contra su pecho y él la abrazó con fuerza mientras se dormía.

	—Buenas noches, mi amor—, le susurró al oído.

	Ella tarareó suavemente.

	 


Capítulo Treinta

	 

	 

	 

	Meera estaba enamorada de los krags, así que lo primero que tenía que hacer Tara todas las mañanas, era llevarla al río, donde Sella, Sean y algunos orcos estaban ordeñando y cepillando a los animales. La bebé tenía tres meses y había crecido significativamente. Como Tara esperaba, creció más rápido que un bebé humano. Le encantaba hundir sus manos diminutas y regordetas en las melenas de los krags y tirar de sus orejas. Su madre tuvo que sostenerla, lo que se estaba volviendo difícil, ya que estaba volviéndose más y más pesada cada semana que pasaba. Si no tenía cuidado y miraba hacia otro lado por un minuto, encontraría a Meera masticando la oreja de un krag, o peor aún, besando a la bestia directamente en el hocico. Tara tuvo que mantener sus ojos en la bebé en todo momento. Sólo cuando dormía Meera estaba tranquila y no tramaba nada.

	Así fue como las encontró Rogan esa mañana. Tenía la intención de ir a cazar con Nakk y algunos gruñidos, pero luego se enteró de un asunto que sabía que le interesaría a Tara. Uno de sus gruñidos acababa de regresar de la ciudad después de haber vendido gemas en bruto a un joyero independiente. Al escuchar la noticia, que aparentemente estaba en todas partes en las pantallas que los humanos llamaban televisores y computadoras, Rogan cambió de opinión acerca de ir a cazar. Fue a buscar a su novia y a su hija, sabiendo muy bien que solo podían estar junto al río.

	—Necesito decirte algo—, dijo mientras besaba tiernamente a Tara.

	—¿Qué es?— Ella suspiró y colocó a Meera en sus brazos. —No puedo cargarla más. Ya que estás aquí, también podrías abrazarla. 

	Rogan se rió. Para él, la bebé no pesaba nada.

	—¿Entonces?

	Inhaló y exhaló lentamente. No había una manera fácil de decir lo que tenía que decir, por lo que solo iba a usar las palabras más simples.

	—Tu ex... Ya no existe. Fue castigado por su crimen.

	Los ojos de Tara se agrandaron. Abrió la boca para decir algo, pero luego se dio cuenta de que no había nada que realmente quisiera decir y la cerró. Sacudió la cabeza, se volvió y miró a lo lejos, al río.

	Rogan dio un paso atrás y comenzó a mecer a Meera, que se estaba impacientando. Trató de darle algo de espacio a su novia.

	Por un minuto, Tara no pudo concentrarse en nada. Demasiados pensamientos pasaban por su cabeza y demasiadas emociones hacían que su estómago se retorciera incómodo. No sabía cómo se suponía que debía sentirse al respecto. Desde que Fynn había confesado su crimen y había sido enviado a la cárcel, ella realmente no había pensado en eso. Quería separarse de él y de su pasado, y olvidar que había estado terriblemente cerca de perder la vida por un crimen que no había cometido. Había hecho todo lo posible por olvidarse de Fynn, no pensar en su destino y concentrarse en lo que tenía por delante. Luego tuvo ese pequeño drama con Rogan involucrado en su propio mundo, y luego los cazadores de orcos atacaron. Ahora que tenía una familia, un compañero que la amaba y una hija, la existencia de Fynn ya no era real para ella. Rogan acababa de decirle que se había ido, pero mientras inhalaba y exhalaba lentamente, tratando de descifrar sus propias emociones, se dio cuenta que, en lo que a ella respectaba, él se había ido durante meses. Ahora, estaba pensando en él, tratando de recordar su rostro, su voz y cómo se sentía su presencia. No podía captar los detalles. La vida que había tenido con él, los años que habían pasado juntos, ahora eran borrosos. Era como si un velo hubiera caído sobre ese período de su pasado y Tara no pudiera ver a través de él. Probablemente podría haberlo levantado si hubiera querido, pero no quería. La vida era buena tal como estaba. Pensar en Fynn ahora y preocuparse por lo que había hecho y lo que le acababa de pasar, no cambiaría nada. No tenía sentido deprimirse por algo sobre lo que nunca había tenido control en primer lugar. Lo que importaba, era que él había pagado por sus pecados y ella finalmente había obtenido lo que realmente se merecía: amor y estabilidad, una relación en la que podía contar.

	—¿Estás bien?— Rogan se atrevió a preguntarle después de unos minutos. —Dime qué puedo hacer.

	Tara sonrió y se volvió hacia él. Sacudió levemente la cabeza para ahuyentar los pensamientos sobre Fynn.

	—No tienes que hacer nada. Está bien. Gracias por hacérmelo saber.

	Verla tan tranquila, en realidad hizo que Rogan se asustara un poco. Mientras sostenía a su hija con una mano, tomó al krag más cercano y lo desató.

	—Te prometí que te enseñaría a montar un krag.

	—Lo hiciste.

	—¿Qué tal si lo hago hoy?

	—No sé...— Salió todo de la nada, y ella no se sentía preparada. Miró a la enorme bestia y se dio cuenta que ni siquiera sabía cómo iba a subirse a su lomo. Los orcos montaban krags sin silla. —Puede esperar, de verdad.

	—No, hagámoslo ahora mismo—. Dejó a Meera en la hierba por un minuto, luego envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Tara y la levantó sin siquiera hacer un esfuerzo.

	Tara gritó y trató de agarrarse a sus anchos hombros. Él se rió mientras la colocaba sobre el lomo del animal. Se agitó un poco, luego finalmente recuperó el equilibrio y hundió las manos en la rica melena del krag. La bestia aulló suavemente, aparentemente indiferente por lo que estaba sucediendo.

	—¡Ay Dios mío! Acabo de descubrir que le tengo miedo a las alturas.

	Rogan arqueó una ceja. —¡Vives en las montañas!.

	—Sí, pero...— El krag se movió debajo de ella, dando unos pasos hacia adelante e inclinando la cabeza para masticar un jugoso mechón de hierba. —Dios mío, esto me está dando vértigo...

	—No sé qué es el vértigo. Relájate. Estoy aquí—. Levantó a Meera del suelo y la colocó frente a su madre, sobre el lomo del krag. Tara la rodeó inmediatamente con un brazo, mientras usaba la otra mano para sujetarse con fuerza. —Estás a salvo—. Comenzó a guiar el krag por la orilla del río. —Iremos despacio.

	—Okey...

	Estuvo tensa por unos minutos, pero luego comenzó a relajarse cuando vio que nada malo podía pasar. Meera estaba increíblemente emocionada. Al principio, estaba atónita y en silencio, luego se inclinó y prácticamente se acostó sobre el cuello del krag, mientras su madre se aseguraba de que no se cayera.

	—Es una jinete habilidosa—, señaló Rogan.

	—A diferencia de mí—, se rió Tara.

	—Lo estás haciendo muy bien.

	Ella lo miró con una inmensa gratitud en sus ojos. —Lo estamos haciendo muy bien. ¿No es así?

	—Sí. Y solo mejorará.

	Se miraron a los ojos, luego Rogan se volvió hacia el camino que tenía delante y Tara apretó a su hija contra su pecho.

	 

	FIN
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